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RESUMEN

La cerám ica Gila Policrom o es el tipo no local aparentem ente más com ún en Paquimé, 

un destacado sitio prehispánico que flo reció  entre los sig los X III y  X V  en el noroeste 

de Chihuahua, México. Este asentam iento es reconocido por su fusión distintiva de 

rasgos m esoam ericanos y  del Noroeste/Suroeste. Aunque gran parte de los modelos 

explicativos sobre su desarro llo y  papel regional se han centrado en el comercio, el 

estatus de esta cerám ica com o artículo com ercial en el norte de México no ha sido 

dem ostrado de m anera concluyente, ya que el in tercam bio de vasijas no constituye la 

única explicación plausible para su presencia en Paquimé.

Esta investigación analiza cóm o las cerám icas Salado — Gila Policrom o y Tonto 

Policrom o—  se integraron en el contexto socioeconóm ico e ideológico de la segunda 

mitad del Periodo M edio (1300-1450 d.C.) en Paquimé. A  partir del uso com binado de 

m étodos de análisis directos e indirectos, se determ inó que su presencia puede 

explicarse tanto por el m ovim iento de objetos com o de ideas, sin excluir la m ovilidad 

humana, dado que los objetos y las ideas se desplazan inevitablem ente con las 

personas.

Los resultados respaldan la h ipótesis de que la cerám ica Salado procedía 

probablem ente de la región del A lto Gila, en Nuevo M éxico (E.U.), y que llegó a 

Paquimé en un m om ento de transform ación social y reagrupam iento poblacional. Su 

presencia fue com ún en casi todas las unidades arquitectónicas del asentam iento, lo 

que sugiere un uso genera lizado; sin embargo, a lgunas piezas — por sus rasgos 

tecnológicos—  pudieron em plearse en festines que favorecían la convivencia e 

integración social.
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En el plano sim bólico, la iconografía Salado com bina elem entos Pueblo y 

m esoam ericanos asociados con la fertilidad y  la agricultura, in tegrándose de manera 

coherente en la cosm ovisión de una com unidad agrícola com o la local. El tipo cerám ico 

Escondida Policromo, de producción local con influencia Salado, refleja procesos de 

adopción cultural e integración multiétnica.

El hallazgo de estas cerám icas en Paquim é evidencia vínculos sostenidos con la 

región del A lto  Gila, así com o la circulación de personas, bienes e ideas. M ás que 

sim ples artículos de prestigio, form aron parte de un entram ado social y sim bólico que 

forta leció tanto la cohesión interna com o las interacciones m acroregionales.

Palabras claves: Paquimé, cerám ica Salado, cerám ica Casas Grandes, Periodo 

Medio, interacción, convivencia, integración.

ABSTRACT

Gila Polychrom e pottery is the apparently most com m on non-local type at Paquimé, a 

prom inent pre-H ispanic site that flourished between the 13th and 15th centuries in 

northwestern Chihuahua, Mexico. This settlem ent is recognized fo r its distinctive fusion 

of M esoam erican and Northwest/Southwest traits. A lthough much of the explanatory 

models regarding its developm ent and regional role have focused on trade, the status 

of this pottery as a trade good in northern M exico has not been conclusively 

dem onstrated, since the exchange of vessels is not the only plausible explanation for 

its presence at Paquimé.
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This research exam ines how Salado ceram ics— Gila Polychrom e and Tonto 

Polychrom e— were integrated into the socioeconom ic and ideological context of the 

second half o f the M edio Period (A.D. 1300-1450) at Paquime. Through the com bined 

use of d irect and indirect analytical methods, it was determ ined that the ir presence can 

be explained both by the m ovem ent o f objects and ideas, w ithout excluding human 

mobility, given that objects and ideas inevitably travel w ith people.

The results support the hypothesis that Salado pottery likely orig inated in the Upper 

Gila region o f New M exico (U.S.) and arrived at Paquime during a tim e of social 

transform ation and population regrouping. Its presence was com m on in a lm ost all 

architectural units of the settlement, suggesting w idespread use; however, some 

pieces— based on the ir technological features— m ay have been used in feasts that 

fostered social interaction and integration.

On the sym bolic level, Salado iconography com bines Pueblo and M esoam erican 

elem ents associated w ith fertility  and agriculture, coherently integrating into the 

worldview  of an agricultural com m unity like the local one. The Escondida Polychrom e 

type, locally produced w ith Salado influence, reflects processes of cultural adoption and 

m ultiethn ic integration.

The discovery o f these ceram ics at Paquime evidences sustained connections w ith the 

Upper Gila region, as well as the circulation of people, goods, and ideas. More than 

mere prestige goods, they form ed part of a social and sym bolic network that 

strengthened both internal cohesion and m acroregional interactions.

Keywords: Paquime, Salado pottery, Casas Grandes pottery, M edio Period, 

interaction, social coexistence, integration.
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INTRODUCCIÓN

“El mayor obstáculo para un acto heroico es la duda frente a la posibilidad de hacer el ridículo.
El verdadero heroísmo consiste en oponerse a la duda; la sabiduría suprema,

en saber cuándo resistirla y cuándo obedecerla”

Nathaniel Hawthorne 
La Comunidad de Blithedale, 1852

El sitio arqueológico de Paquimé, tam bién conocido com o Casas Grandes, ubicado en 

el noroeste de Chihuahua, México, ha sido objeto de num erosas investigaciones 

arqueológicas debido a su im portancia com o centro sociopolítico, económ ico y ritual 

durante el Periodo M edio (1200-1450 d.C.), época de apogeo de la Cultura Casas 

Grandes. Desde los trabajos p ioneros de Charles Di Peso en la década de 1970, 

Paquimé ha sido interpretado com o un nodo fundam enta l dentro de las redes de 

interacción in terregionales que conectaban el norte de M éxico con el suroeste de los 

Estados Unidos y M esoam érica. En particular, los bienes m ateriales recuperados en 

el sitio han sido clave para analizar los m ecanism os de intercambio, m ovilidad e 

influencia cultural que defin ieron la d inám ica social de esta región.

Entre los diversos m ateriales recuperados, la cerám ica ha desem peñado un papel 

central en la interpretación de los procesos sociales, económ icos, políticos e 

ideológicos de Paquimé. En este contexto, el presente estudio se enfoca en la 

presencia de dos tipos cerám icos: Gila Policrom o y Tonto Policromo, ambos 

pertenecientes a la trad ición cerám ica Salado, un fenóm eno cultural que se expandió 

por la región del N oroeste /Suroeste a fina les del sig lo XIII. Esta trad ición es 

am pliam ente reconocida por su d istintiva cerám ica Roosevelt Roja .

En este trabajo se utilizarán de forma indistinta los términos “cerámica Roosevelt Roja” y “cerámica 
Salado” para referirse a la misma tradición alfarera.
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La cerám ica Gila Policrom o se posiciona com o el tipo no local aparentem ente más 

abundante en Paquim é; sin em bargo, su estatus com o artículo com ercial en el norte 

de México aún no está concluyentem ente dem ostrado, ya que el intercam bio de vasijas 

no constituye la única explicación plausible para su presencia en los contextos del 

Periodo M edio (1200-1450 d.C.) de Paquimé.

En excavaciones recientes de la Unidad 14 se recuperaron vasijas com pletas de 

cerám ica Salado, así com o piezas de Escondida Policromo, am bas halladas en 

contextos dom ésticos. Aunque presentan sim ilitudes estilísticas, se presum e que 

tienen orígenes distin tos: la cerám ica Salado posib lem ente procede del suroeste de lo 

que hoy es Estados Unidos, m ientras que el tipo Escondida Policrom o parece haber 

sido producido localmente, en Paquim é o en regiones cercanas.

Estos dos tipos cerám icos, pertenecientes a trad iciones alfareras diferentes, parecen 

ser contem poráneos y haber sido utilizados por los m ism os grupos para actividades 

sim ilares, según indica su contexto de hallazgo. Este descubrim iento cuestiona la idea 

de que la presencia del estilo Salado en Paquim é se deba exclusivam ente al 

comercio, y sugiere procesos sociales más complejos.

Bajo estas circunstancias es que el objetivo principal de esta investigación es 

identificar los m ecanism os que explican la presencia en Paquimé de los tipos Gila 

Policrom o y Tonto Policromo: ¿fueron estos tipos producto de un intercam bio 

com ercial con otras regiones? ¿O bien su presencia responde a procesos de m ovilidad 

humana, em ulación cultural o una m ezcla de varios?

El término estilo Salado abarca tanto los rasgos tecnológicos asociados a la producción de las piezas 
como los motivos y esquemas decorativos que conforman su identidad visual.
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Para responder a estas preguntas, en un prim er m om ento a través de los m étodos 

directos se realizó un análisis com posicional m ediante fluorescencia de rayos X  por 

dispersión de energía (ED XR F) en m uestras cerám icas, y  en un segundo momento, 

se em plearon m étodos indirectos com o el análisis del estilo tecnológico para 

d iferenciar entre em ulación (m ovim iento de ideas), in tercam bio o m ovim iento de 

población. Debido a que se considera que los estilos tecnológicos son el resultado de 

elecciones conscientes o inconscientes por parte del alfarero durante la fabricación de 

la cu ltura material, y  que tienden a ser más evidentes en atributos con baja visibilidad 

fís ica y  contextual o aquellos que requieren hábitos m otores rutinarios.

Asim ismo, se consideró la posible función sim bólica o ideológica de estas cerám icas 

dentro del contexto local, especia lm ente a través del análisis y com paración con el tipo 

Escondida Policromo, que es un tipo cerám ico local que presenta rasgos decorativos 

sim ilares a los tipos Salado pero con características tecnológicas locales. 

Posteriorm ente, se com plem entó con m étodos indirectos com o el análisis tecnológico 

y una revisión de estudios previos y com parativos, a fin de evaluar la procedencia de 

las arcillas y los estilos tecnológicos de m anufactura.

El estudio que aquí se presenta busca contribu ir a la discusión sobre la interacción 

cultural en el norte de México y el suroeste de los Estados Unidos durante el Periodo 

M edio (1200-1450 d.C.), m ediante la exploración de cóm o los objetos cerám icos 

pueden funcionar com o indicadores de m ovilidad hum ana, redes de in tercam bio y 

circulación de ideas entre distintas sociedades. Asim ismo, profundiza en el posible 

papel que desem peñaron los tipos Gila Policrom o y Tonto Policrom o dentro del 

contexto socioeconóm ico e ideológico de la sociedad de Paquim é durante este 

periodo.
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Pregunta de investigación

Para el desarrollo de este trabajo se plantearon dos preguntas de investigación: la 

primera, de carácter descriptivo, y la segunda, de índole interpretativa:

1. ¿La presencia de las cerám icas Gila Policrom o y Tonto Policrom o 

(pertenecientes a la tradición Roosevelt Roja) en Paquimé constituye evidencia 

de m ovilidad humana, em ulación cultural o prácticas de intercam bio en el 

Periodo M edio (1200-1450 d. C.)?

2. ¿Cómo se insertan estas cerám icas en el contexto socioeconóm ico e ideológico 

de la sociedad de Paquim é durante el Periodo M edio?

Objetivos de la investigación

A  continuación se presentan los objetivos investigativos de este trabajo: uno general y 

cuatro específicos:

Objetivo general

• Analizar la presencia de las cerám icas Gila Policrom o y Tonto Policrom o 

(tradición Roosevelt Roja) en Paquim é para com prender si su distribución 

responde a d inám icas de m ovilidad humana, intercam bio o em ulación cultural, 

y exam inar su papel dentro del contexto socioeconóm ico e ideológico del 

Periodo M edio (1200-1450 d.C.).
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Objetivos particulares

• Identificar el probable origen geográfico de las m aterias prim as con que se 

elaboraron las cerám icas Gila Policrom o y Tonto Policrom o halladas en 

Paquimé.

•  Determ inar las posibles vías y m ecanism os de circulación de estas cerámicas, 

considerando escenarios de intercambio, m igración o em ulación tecnológica y 

cultural.

•  Analizar los contextos arqueológicos de recuperación y las evidencias directas 

de uso de las piezas para establecer sus posibles usos y funciones dentro de la 

vida cotidiana, ritual o festiva de la com unidad de Paquimé.

•  Exam inar la relación de estas cerám icas con la estructura socioeconóm ica e 

ideológica de Paquimé.

Objetivos metodológicos

1. Anális is d irectos (caracterización elem ental)

Determ inar la com posición elem ental de las pastas cerám icas correspondientes a 

los tipos G ila Policrom o y Tonto Policromo, pertenecientes a la tradición Roosevelt 

Roja, así com o de los tipos Casas Grandes Liso, Ramos Policrom o y Escondida 

Policromo, representativos de la tradición Casas Grandes, m ediante el uso de 

EDXRF en laboratorio. El propósito es identificar patrones de sim ilitud o divergencia 

com posicional que perm itan form ular propuestas fundam entadas sobre el origen 

de los m ateria les analizados.

2. Anális is indirectos (diseño tecnológico)
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Analizar com parativam ente los parám etros tecnológicos (pasta, m anufactura, 

acabado, cocción y  fo rm a) entre los policrom os G ila /Tonto (Roosevelt R o ja) y  los 

tipos Casas G randes Liso, Ram os Policrom o y  Escondida Policrom o (Casas 

Grandes), identificando indicadores diagnósticos para m ovilidad humana, 

em ulación cultural o intercam bio.

3. Anális is indirectos (contexto de recuperación y evidencia directa de uso)

Identificar el contexto arqueológico en el que fueron recuperadas las cerám icas 

Salado dentro de Paquimé, d istinguiendo entre espacios de carácter público- 

cerem onial o habitacional-dom éstico. A nalizar las características específicas de 

dichos contextos y su asociación con otros m ateria les recuperados. Asim ismo, 

determ inar la presencia de restos de hollín u otras huellas de uso que indiquen su 

em pleo en la preparación de alim entos m ediante fuego.

Hipótesis

Los supuestos realizados a partir de datos obtenidos durante el presente trabajo de 

investigación arqueológico son de tipo general y particular, en donde se plantea una 

h ipótesis de tipo general y tres de carácter particular, la cual se exponen a 

continuación:

H ipótesis General:

La presencia de las cerám icas Gila Policrom o y Tonto Policrom o en Paquimé durante 

el Periodo M edio (1200-1450 d.C.) se explica principalm ente com o resultado de redes 

de intercam bio interregional y de la adopción de prácticas de em ulación cultural,
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contribuyendo a la integración m ultiétn ica y a la legitim ación de las élites m ediante su 

uso en contextos dom ésticos y festivos.

H ipótesis particular 1 (Movilidad):

La distribución de estas cerám icas refleja procesos de m ovilidad humana, 

específicam ente la m igración de grupos, quienes in trodujeron sus propias trad iciones 

cerám icas com o parte de su identidad cultural en Paquim é.

H ipótesis particular 2 (Intercam bio comercial):

La cerám ica Gila Policrom o y Tonto Policrom o llegó a Paquim é principalm ente como 

artículo de intercam bio especializado, producido por alfareros externos y adquiridos 

por las élites locales para reforzar su prestigio y sus redes económ icas de largo 

alcance.

H ipótesis particular 3 (Producción local/em ulación):

Las piezas Salado en Paquim é no necesariam ente provienen del in tercam bio directo, 

sino que fueron producidas localm ente siguiendo el estilo Salado, com o resultado de 

la em ulación de una tradición cerám ica prestig iosa para expresar afinidad cultural o 

legitim idad social.

Organización de la tesis

A  continuación, explico cóm o está organizada la estructura general de este trabajo de 

investigación. El docum ento está com puesto por una introducción, cinco capítulos y 

las conclusiones, organizados de la siguiente manera:

En el capítu lo uno se presenta el marco teórico-m etodológico que guía esta 

investigación, el cual establece las directrices seguidas para a lcanzar los resultados, 

así com o una revisión de los principales autores que han abordado esta temática,
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especia lm ente en relación con el sitio de Paquimé, aunque tam bién se incluyen 

aportes provenientes de la región del Suroeste de Estados Unidos.

El apartado inicia con una discusión sobre el fenóm eno de la interacción en el área 

cultural Noroeste/Suroeste, para posteriorm ente profundizar en los distintos 

m ecanism os de interacción cultural, ta les com o la m ovilidad hum ana, el intercam bio 

de ideas y el intercam bio de objetos. Cada uno de estos m ecanism os se ilustra a través 

de ejem plos de cerám icas, adem ás se acom paña de mapas, ilustraciones y tablas que 

com plem entan y enriquecen la inform ación presentada.

En el capítulo dos se ofrece una visión panorám ica de la región cultural Casas 

Grandes, con énfasis particular en el sitio de Paquimé. El capítulo in icia con una 

descripción del m edio físico, seguida de una síntesis de los antecedentes 

investigativos más relevantes en la región. Posteriorm ente, se presenta un apartado 

dedicado a la h istoria cultural, con especial atención a los desarrollos cerám icos, con 

el propósito de contextualizar espacial, investigativa y cultura lm ente el área de estudio. 

Todo ello se acom paña de mapas e ilustraciones que enriquecen y apoyan 

visualm ente la inform ación expuesta.

En el capítulo tres el objetivo es defin ir la cultura Salado, tanto en térm inos espaciales 

y temporales, así com o las principales d ificu ltades que ha im plicado su delim itación, 

dada su naturaleza pan-suroeste y su com plejidad cultural. Se presentan los 

antecedentes investigativos más relevantes sobre el tema, y se describen las 

características distintivas de los dos tipos cerám icos Sa lado ana lizados en esta 

investigación: el Gila Policrom o y el Tonto Policromo. Este capítulo tam bién se 

encuentra com plem entado con mapas e ilustraciones que perm iten una m ejor 

com prensión del fenóm eno en su contexto regional.
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El capítulo cuatro constituye el corpus m etodológico de esta investigación. Dado que 

se diseñó esta investigación para ser abordada desde dos fren tes com plem entarios, 

el capítulo se organiza en dos grandes apartados.

El prim er apartado se centra en el m étodo directo empleado: la espectrom etría  de 

fluorescencia de rayos X  por dispersión de energía (EDXRF). Se incluye un breve 

repaso de los estudios arqueom étricos previos, tanto de las cerám icas Salado como 

de algunos tipos cerám icos pertenecientes a la tradición Casas Grandes. A  

continuación, se describen los criterios de selección de las m uestras cerám icas 

ana lizadas de Paquimé, el proceso de preparación de las table tas para su análisis, y 

finalm ente se presenta una descripción general de la técnica EDXRF y sus principales 

características.

El segundo apartado corresponde a los m étodos indirectos, que abarcan el análisis del 

diseño tecnológico de las cerám icas. En este se estudian aspectos com o la 

preparación de la pasta, la técnica de form ado, el acabado superficial, la atm ósfera y 

tem peratura de cocción, así com o la m orfología cerám ica. El capítulo concluye con 

una sección dedicada al contexto de recuperación de las piezas y a las evidencias 

directas de uso registradas en las cerám icas recuperadas de Paquimé. Todo el 

capítulo se encuentra com plem entado con mapas, tablas, ilustraciones, dibujos y 

croquis.

El capítulo cinco presenta la exploración y evaluación de los datos obtenidos a partir 

de los análisis de EDXRF. En prim er lugar, se realiza una descripción general de los 

resultados obtenidos, seguida de un análisis detallado de cada una de las variables 

consideradas. Posteriorm ente, se discuten las in terpretaciones derivadas de los
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patrones observados en los datos, con el fin de responder a las preguntas de 

investigación y  evaluar las h ipótesis p lanteadas.

Finalmente, las conclusiones, en las que se presenta una síntesis interpretativa de los 

resultados obtenidos a través de los análisis de EDXRF y del estudio del estilo 

tecnológico de las cerám icas. Estas in terpretaciones se construyen a partir de la 

inform ación desarro llada a lo largo de los capítulos anteriores y se integran en un 

marco interpretativo más amplio, que considera las d im ensiones sociales, económ icas, 

políticas e ideológicas de los habitantes de Paquimé entre los años 1200 y 1450 d.C. 

Asim ismo, se tom a en cuenta el contexto de interacción con grupos del Suroeste de 

los Estados Unidos, con el fin  de com prender el posible papel que desem peñó 

Paquimé dentro de estas redes de intercam bio y contacto interregional.
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CAPÍTULO 1. INTERACCIÓN EN EL NOROESTE / SUROESTE

La función de observar no puede ser derivada de la función de saber: la intuición no nace del conocimiento. 
La integración puede quedar sujeta al análisis, pero no puede ser recobrada a partir de las partes analizadas,

de la misma forma en que la hoja puede ser segmentada en varios pedazos, 
pero la esencia original de la hoja no puede ser recuperada juntado los fragmentos.

Soetsu Yanagi 
El artesano ignoto

En este capítulo se analizan los posibles m ecanism os que explican la presencia de 

cerám ica perteneciente a la tradición Salado en contextos arqueológicos del Periodo 

M edio (1200-1450 d.C.) en el sitio arqueológico de Paquimé. Se plantea que dicha 

presencia puede atribuirse a tres procesos principales: la m ovilidad humana, el 

in tercam bio o circulación de vasijas cerám icas, y la transm isión o m ovim iento de ideas, 

o una com binación de ellos. Para ilustrar estos mecanismos, se presentan tres 

e jem plos concretos de tipos cerám icos encontrados en Paquimé, cada uno asociado 

a uno de estos mecanismos. Además, se discuten los indicadores com posicionales y 

estilísticos que perm iten distinguir estos tipos cerám icos de los producidos localmente. 

Este análisis se realiza desde una perspectiva centrada en las d inám icas sociales, 

políticas y económ icas que caracterizaron la interacción entre el Noroeste de México 

y el Suroeste de los actuales Estados Unidos. Entre los tem as clave que se abordarán 

en las secciones siguientes se encuentran la m ovilidad de grupos hum anos — ya sea 

por m igración, peregrinación o visitas estacionales— , el establecim iento de redes de 

intercam bio regional, y la difusión de ideas y estilos cerám icos a través de estas redes 

interregionales.

Para acercarnos a com prender la presencia del enigm ático fenóm eno Salado en el

asentam iento de Paquimé, es im portante partir de la propia naturaleza con que ha sido

entendido este sitio, desde su surgim iento hasta su caída.
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Levantado sobre una vasta terraza aluvial jun to  al río Casas Grandes, Paquimé 

com enzó a te jer su historia entre los años 900 y 1200 d.C., aunque fue entre 1200­

1450 d.C. (Periodo Medio) cuando alcanzó su m áxim a expansión (Di Peso 1974-2, 

W halen y M innis 2001). Este pueblo, con una base poblacional aparentem ente de 

am plio arraigo local, practicaba la agricultura, com binada con la recolección de plantas 

silvestres y la caza de una gran diversidad de anim ales (W halen y Minnis, 2001; 

2001a). Estas prim eras com unidades vivían en pequeñas aldeas de casitas 

sem icircu lares excavadas en el suelo. Entre sus m últip les actividades se encontraba 

la e laboración de cerám ica, utilizada en su vida cotid iana; algunas piezas eran de 

form as sim ples y lisas, m ientras que otras eran em bellecidas con diseños labrados 

sobre el barro húmedo, y en pocos casos, trazos pintados en rojo y negro capturaban 

la esencia de la naturaleza. Pero, desde su génesis, Paquim é a pesar de su escala 

modesta, era un cruce de cam inos: entre sus peculiaridades se han encontrado objetos 

provenientes de lugares lejanos, com o piezas de concha y cerám ica M imbres, esta 

última orig inaria del actual territorio de Nuevo M éxico (véase Di Peso et al., 1974-6; 

Bradley, 1993, Rogers, 2021; Ferguson et al., 2025). Estos objetos, testigos de 

intercam bios distantes, hablaban de un pueblo que, aunque local, nunca estuvo 

aislado.

Con el paso del tiempo, aquel m odesto poblado se transform ó en una de las 

sociedades más com ple jas del noroeste de México y suroeste de Estados Unidos. Su 

crecim iento fue el resultado de un te jido cultural único: tanto de la evolución de 

características locales com o del surgim iento de nuevos elem entos y la incorporación 

de rasgos foráneos (Lekson, 2009: 209-214; Kantner, 2004: 181-194).
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Los habitantes de Paquimé reinventaron su espacio. Donde antes había sencillas 

viviendas sem ienterradas, surgió una urbe de cuartos rectangulares interconectados 

por pequeñas puertas, cuyos muros alcanzaban alturas de hasta tres pisos. Entre 

estas estructuras dom ésticas, destacaban edificios públicos cerem oniales, símbolos 

de una sociedad que había trascendido lo m eram ente utilitario (Di Peso, 1974-2; 

W halen y Minnis, 2001).

Esta sociedad aparentem ente m ulticultura l cam bió en un periodo re lativam ente corto, 

si bien m antenía prácticas trad icionales com o la agricultura, la recolección y la caza, 

desarrollo técnicas más eficientes que perm itían una producción mayor, necesaria 

para sostener a una población en constante crecim iento (O ffenbecker, 2018; 

Somohano, 2023).

Durante el Periodo M edio (1200-1450 d.C.), la ciudad alcanzó su m áxim o esplendor. 

Sus habitantes produjeron una am plia gam a de objetos y artefactos e laborados con 

notable ingenio, entre los que destacaba una cerám ica policrom a vibrante, de form as 

diversas, com o ollas, vasijas efigie, cuencos, tecom ates, vasijas cruciformes, por 

m encionar algunos. Hacia finales de este periodo com enzó la m anufactura del tipo 

Ram os Policromo, cuyos diseños m inuciosos se convirtieron en su sello identitario. 

Fue en esta m ism a etapa que los habitantes de Paquimé com enzaron a obtener 

productos y m aterias primas provenientes de diversas regiones muy lejanas, se traían 

guacam ayas de selvas lejanas, conchas marinas, cascabeles de cobre, m inerales 

exóticos, y, por supuesto, cerám ica, destinados a la fabricación de herram ientas, 

ornam entos y com o objetos rituales (Di Peso, 1974-2; W halen y Minnis, 2009: 120; 

Searcy, 2010: 41-42).
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No solo Paquimé experim entó un notable crecim iento durante este periodo. En sus 

alrededores, tanto a lo largo del río Casas G randes com o en otros afluentes 

im portantes de la región, surgieron cientos de pequeños pueblos que, si bien no 

alcanzaron el esplendor de la m etrópoli, sí evidenciaron un increm ento en tam año y 

población. Aunque hasta la fecha no se han realizado estudios específicos sobre la 

posible relación consanguínea entre los hab itantes de toda la región de Casas 

G randes, los análisis de sus rasgos culturales perm iten suponer que estos grupos 

estaban relacionados entre sí, ya fuera m ediante vínculos de sangre o a través de 

otros lazos sociales. Esta hom ogeneidad cultural es la que actualm ente nos perm ite 

identificarlos com o integrantes de una m ism a tradición regional. Las relaciones entre 

estos asentam ientos y Paquimé parecen haber estado m ediadas por las relaciones de 

parentesco que se forta lecían con activ idades tanto rituales com o políticas. Según 

algunos estudiosos, los poblados más cercanos a la ciudad estuvieran más 

subord inados a las políticas dictadas por los líderes de Paquimé que aquellos ubicados 

a m ayor distancia (W halen y Minnis, 2009: 278).

No solo el asentam iento de Paquimé experim entó un notable crecim iento durante este 

periodo, sino toda la región, especia lm ente en los m árgenes del río Casas Grandes y 

en otros afluentes im portantes de la región. En estos sectores surgieron pequeños 

asentam ientos que m ostraron un aum ento significativo en tam año y población. Aunque 

hasta la fecha no se han realizado estudios específicos sobre posibles relaciones 

consanguíneas entre los habitantes de la región de Casas Grandes, el análisis de sus 

rasgos culturales sugiere que estos grupos estaban vinculados entre sí, ya fuera por 

lazos de parentesco o m ediante otras form as de relación social. Esta hom ogeneidad
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cultural es lo que actualm ente perm ite identificarlos com o integrantes de una m isma 

tradición regional (Di Peso, 1974-2; M innis y W halen, 2009).

Las re laciones entre estos asentam ientos y Paquim é parecen haberse m ediado por 

vínculos de parentesco que se reforzaban a través de actividades rituales, sociales, 

políticas y económ icas. A lgunos autores sostienen que los poblados más cercanos a 

la ciudad estaban sujetos a un m ayor control por parte de Paquimé, m ientras que ese 

control se diluía con la distancia, transform ándose en una influencia posiblem ente 

sostenida m ediante un sistem a ritual y sim bólico com partido (Bradley, 1993; W halen y 

Minnis, 2001, 2009). A lternativam ente, tam bién esta d iferencia en el grado de 

influencia podría explicarse por la existencia de vínculos de parentesco más estrechos 

entre los grupos sociales de Paquimé y los asentam ientos cercanos.

Después del año 1450 d.C., com enzaron a aparecer en la ciudad señales claras de 

desequilib rio: d ivisión de cuartos, puertas clausuradas, construcciones de menor 

calidad, entre otros indicios. A lgunos investigadores hablan de un abandono violento, 

m arcado por incendios que carbonizaron siglos de historia. ¿Fue una rebelión interna? 

¿Una invasión? El m isterio persiste, pero entre los vestig ios de Paquim é aún queda 

mucho por descubrir (Di Peso, 1974-3; Phillips, 2008).

1.1 Mecanismos de interacción cultural: el papel de la cerámica en la 

identificación del movimiento de personas, objetos e ideas

Partim os de la prem isa de que las investigaciones arqueológicas —  

independientem ente del área en que se desarrollen o de los m ateria les que se 

analicen—  implican necesariam ente el estudio de relaciones e interacciones a través 

del espacio entre distintos grupos hum anos del pasado (W ynveldt et al., 2019:119R).
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Desde cualquier perspectiva teórica o enfoque metodológico, indagar en las 

interacciones hum anas exige reflexionar, debatir e in terpretar la circulación de 

personas, objetos e ideas en diversas escalas espacia les. Com o bien señalan 

Federico W ynveldt y sus colaboradores (2019:119R), estas interacciones pueden 

producirse de m anera directa o estar m ediadas por puntos o nodos que conectan 

lugares distantes a lo largo de rutas específicas.

A lgunas de estas in teracciones son claram ente visib les en el registro arqueológico. En 

el caso de Paquimé, por ejemplo, la presencia de juegos de pelota (Di Peso, 1974-2; 

Di Peso et al., 1974-4,5) o de restos de guacam ayas (véase Di Peso, 1974-2; Di Peso 

et al., 1974-8) constituyen evidencias tangib les de vínculos con regiones lejanas, ya 

que se ha docum entado que estos elem entos tienen orígenes geográficos distantes. 

Por otro lado, existen otras form as de interacción que se m anifiestan de m anera más 

sutil, com o los m otivos cerám icos tam bién identificados en Paquimé, los cuales 

podrían refle jar conexiones culturales más abstractas o indirectas (véase Di Peso, 

1974-2; Di Peso et al., 1974-6, 8; Searcy, 2010).

No obstante, com o m encionan Englehardt y Carrasco (2019: 3), la interacción — al 

tratarse de una serie de procesos sociales difusos entre individuos o grupos que 

implican algún tipo de contacto socia l—  no perm ite esclarecer con precisión la 

naturaleza específica de dichos contactos ni las relaciones particulares entre las 

unidades que interactúan. Esta am bigüedad pone de m anifiesto la com plejidad 

inherente a los estudios que buscan com prender cóm o y por qué se producen estos 

vínculos, y resalta la necesidad de abordar cada caso con un enfoque que contem ple 

tanto las particularidades culturales com o los contextos arqueológicos de las entidades 

involucradas.
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De ahí que considero que, para em prender investigaciones centradas en las 

interacciones entre dos o más entidades sociales, resulte indispensable contar con 

m ecanism os teórico-m etodológicos que perm itan profundizar en las dinám icas 

generadas durante estos procesos socia les. Esta base teórico-m etodológica debe 

estar en consonancia tanto con la historia cultural de las identidades involucradas 

com o con la naturaleza de los datos arqueológicos disponib les. ¿A  qué nos referimos 

con la "naturaleza de los datos arqueológ icos”? No es otra cosa que perm itir que los 

m ateriales "hablen” — una expresión, por supuesto, m etafórica—  cuyo significado 

resulta fam ilia r para quienes han trabajado de m anera extensa con m ateriales 

arqueológicos. Se trata de un proceso en el que se desarro lla casi un "sexto sentido” : 

una capacidad para percib ir lo invisible, hacer evidente lo incierto y volverse sensible 

a los aspectos más sutiles, tanto m ateriales com o inmateriales, de un artefacto. No se 

trata de a lcanzar verdades absolutas, sino de captar esos pequeños destellos, esas 

irregularidades aparentem ente insignificantes que, con el tiempo, pueden convertirse 

en claves fundam enta les para la investigación.

S iguiendo esta lógica fue cóm o surgió la presente investigación, fruto de mi trabajo 

constante con la cerám ica recuperada de distintos contextos de Paquimé. Fue 

precisam ente a partir de esta labor continua de observación y análisis que se 

identificaron ciertas recurrencias en conjuntos cerám icos que — hasta ese m om ento—  

no se habían considerado parte de la producción local. En particular, la persistente 

presencia de cerám ica Salado, que si bien com parte notables sem ejanzas con las 

policrom ías chihuahuenses, tam bién presenta rasgos particulares que la distinguen y 

le otorgan una identidad propia.
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Existe una am plia variedad de térm inos em pleados para describ ir d iferentes form as de 

interacción: redes, intercambio, em ulación, conquista, colonización, circulación, 

movilidad, rutas, caminos, caravanas, así com o distancias cortas, medias o largas, 

entre otros (Englehardt y Carrasco, 2019: 3; W ynveldt et al., 2019: 119R). La diferencia 

entre estos térm inos obedece, por supuesto, a la naturaleza del fenóm eno social, pero 

también, en gran medida, al nivel de aproxim ación con que se aborda la investigación. 

Para G abriela Águila (2015: 92), la escala es una elección m etodológica 

estrecham ente vinculada a la pregunta de investigación, a los objetivos planteados, a 

las d im ensiones que se pretenden explorar, a las fuentes disponibles y, en general, a 

los intereses específicos del investigador. Desde esta perspectiva, la escala de análisis 

geográfica se convierte en una herram ienta clave, pues determ ina el grado de alcance 

y detalle con que se observa un fenóm eno determ inado.

En este sentido, en el presente trabajo se consideró necesario articular dos escalas de 

análisis com plem entarias. La primera, de carácter m acroregional, se enfocó en 

identificar el probable origen de las cerám icas Salado recuperadas en Paquim é dentro 

del área cultural Salado, que abarca regiones de Arizona, Nuevo M éxico, Sonora y 

Chihuahua (véase Ilustración 19). Esta escala permitió, además, exam inar aspectos 

del d iseño tecnológico y decorativo de las piezas para detectar sim ilitudes o 

divergencias, aportando indicios sobre posibles procesos de m ovilidad humana, 

em ulación cultural o intercambio.

La segunda escala, centrada en el nivel intrasitio, se aplicó para com prender cómo 

estas cerám icas se insertaron en el contexto socioeconóm ico y político del Periodo 

M edio en Paquimé, considerando variab les com o el contexto de hallazgo, las
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evidencias directas de uso y su asociación con otros materiales, lo que posibilita 

d iscutir su papel en la d inám ica interna de esta sociedad compleja.

Ahora bien, al tratarse de un estudio centrado en el análisis cerám ico, esta 

investigación plantea tres m ecanism os posibles para identificar la naturaleza de la 

interacción entre las culturas Casas Grandes y Salado. El marco de referencia se basa 

en el estudio com parativo de la cerám ica de Casas Grandes, específicam ente a través 

del análisis de los elem entos com positivos de la arcilla y los atributos tecnológicos de 

los tipos Gila Policrom o y Tonto Policromo. M ediante esta com paración sistemática, 

se buscará identificar patrones que perm itan discern ir si la presencia de estos tipos 

Salados en Paquim é responde a procesos de m ovilidad hum ana (como el 

desplazam iento de alfareros portadores de esta tradición), a d inám icas de em ulación 

cultural (a través de la adopción local de estilos foráneos) o a redes de intercam bio 

(que explicarían la circulación de estos bienes cerám icos).

El estudio de la d istribución de la cerám ica ha ocupado un lugar central en la 

arqueología. Esta preferencia m etodológica se fundam enta en m últiples factores que 

convergen para convertir a la cerám ica en un indicador arqueológico excepcional. Por 

ejemplo, sus propiedades fís icas y quím icas que le confieren una alta capacidad de 

preservación a lo largo del tiem po y bajo distintas condiciones m edioam bientales (Rice, 

1987); su papel dentro del contexto cultural de m uchas sociedades, que la convirtió en 

un material am pliam ente utilizado para una variedad de actividades — a m enudo en 

detrim ento de otras m aterias prim as— ; e incluso, a las condiciones particulares de 

form ación de los contextos arqueológicos que posibilitaron su conservación hasta 

nuestros días (Schiffler, 2009).
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Estas cualidades intrínsecas han convertido a la cerám ica en una herram ienta analítica

m ultifacética. Los arqueólogos la em plean sistem áticam ente para establecer 

dataciones re lativas, delim itar áreas culturales y  reconstru ir com ple jas redes de 

interacción social, económ ica y política (Burgett, 2006: 15). Un ejem plo destacado es 

el área cultural del Noroeste/Suroeste, la cual ha sido trad icionalm ente dividida en tres 

grandes trad iciones culturales — Pueblos Ancestra les (o Anasazi), Hohokam y 

M ogollón— . Esta tripartic ión se sustenta en variaciones significativas en la cultura 

material, entre ellas las trad iciones alfareras (Ballesteros, et al. 2018) (Ilustración 1).

El caso de los grupos M ogollón resulta ilustrativo. Aunque com partían un entorno 

geográfico s im ilar con sus vecinos Pueblos Ancestra les y Hohokam, desarro llaron una 

producción cerám ica distintiva caracterizada por vasijas utilitarias de co lor marrón. 

Este contraste crom ático y tecnológico con las pastas blancas y beige predom inantes 

en las otras dos trad iciones no responde sim plem ente a diferencias en las m aterias 

prim as disponibles, sino que refleja e lecciones culturales profundam ente arra igadas 

(Crown, 1994: 37-49).

Dentro de estas grandes trad ic iones culturales, resulta posible analizar casos 

particulares de sistem as regionales, cuya extensión ha sido frecuentem ente defin ida 

m ediante estudios sobre la distribución de tipos cerám icos. Tal es el caso del área 

cultural de Chihuahua, desde los prim eros trabajos de Brand (1943, 1975), Carey 

(1962) y Lister (1946), se establecieron delim itaciones espacia les basadas 

principalm ente en la dispersión de los policrom os característicos de la región. No 

obstante, com o señala acertadam ente Burgett (2006: 17), la extensión geográfica de 

un sistem a regional varía significa tivam ente según el tipo de cultura material que se 

utilice com o indicador.
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Ilustración 1. Tradiciones culturales del Noroeste/Suroeste. Fuente: Burgett, 2006: 16.

Por ejemplo, la cerámica, al ser un material re lativam ente ligero y portable, tiende a 

presentar una distribución más am plia que otros elem entos culturales de m ayor peso 

o que se encuentran fijos al paisaje. Esto queda claram ente e jem plificado en el sistem a 

regional de Casas Grandes, donde los niveles de interacción entre Paquim é y los sitios 

de la región se han estudiado a partir de la presencia de canchas de juego de pelota y 

de piedras de m olienda asociadas a nichos de guacam ayas (W halen y Minnis, 2001, 

2001a, 2009; Burgett, 2006: 17). En este caso, el área con juegos de pelota y piedras
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de m olienda es considerablem ente más restringida que aquella en la que se 

distribuyen las cerám icas Casas G randes.

En este sentido, la am plia distribución de ciertos tipos cerám icos, por sí sola y  sin un 

análisis deta llado, indica únicam ente que existe interacción entre regiones cultura les, 

sin ofrecer inform ación específica sobre la naturaleza de dicha in teracción. Esta 

d istribución puede obedecer a distintos m ecanism os, entre los que se encuentran el 

m ovim iento de personas, el m ovim iento de vasijas y  el m ovim iento de ideas. No 

obstante, com o señalan Huntley (2016: 245) no hay que olvidar que tanto los objetos 

com o las ideas se desplazan únicam ente a través de la acción hum ana.

La pregunta central en este contexto es: ¿cóm o d istinguir entre estos m ecanism os 

cuando todos pueden p roducir patrones sim ilares en la cultura material, en particu lar 

en la cerám ica? Huntley (2016: 246-247) m enciona que en distintos trabajos 

arqueológicos los diversos tipos de m ovim iento, tanto de personas, objetos e ideas se 

ha im plicado en la form ación de identidad (Kulisheck, 2016: 117-127), la etnogénesis 

(E iselt y Darling, 2016: 191-215) y la expansión de nuevas ideologías y prácticas 

relig iosas (Crown, 1994). Al respecto sobre los grupos étnicos Fredrik Barth (1976: 9) 

m enciona que estos no se definen por un conjunto específico de rasgos culturales 

com partidos, sino por las fronteras que los separan de otros grupos y por cóm o sus 

m iem bros se identifican y son identificados por otros, en este sentido, las distinciones 

étnicas categóricas no dependen de la ausencia de movilidad, contacto e información, 

sino más bien, estos procesos sociales de exclusión e incorporación son los que 

m antienen categorías d iscretas a pesar de los cam bios en la participación y la 

pertenencia a lo largo de las historias de vida individuales. Además, Barth (1976: 10) 

enfatiza que las categorías grupales — es decir, las etiquetas étn icas—  suelen perdurar
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incluso cuando los m iem bros individuales cruzan fronteras o com parten una identidad 

con personas de más de un grupo. ¿Pero cóm o podríam os identificar aspectos com o 

la identidad étnica en restos m ateria les? Jerem y Kulisheck (2016) señala que en 

arqueología la identidad suele ser asignada o inferida por el investigador basándose 

en los rasgos del registro material. Así, la identidad puede defin irse de m anera amplia, 

com o la distinción entre grupos m óviles o sedentarios basada sobre el patrón de 

asentam iento, o, puede identificarse de form a más restringida por los atributos de la 

cultura material que los investigadores asocian con identidad étnica, por ejemplo: 

estilos de cerám ica, puntas de proyectil, configuraciones y d iseños de asentam ientos, 

estilos de arte rupestre, entre m uchos otros rasgos. ¿Pero qué pasa cuando los 

indicadores (que defin im os) de una identidad étnica particular no corresponden en los 

térm inos de aquellos en el pasado responsables de esas identidades que creem os 

ver? para el autor, esto significa un gran desafío para la discip lina que hasta la fecha 

aún no está del todo resuelta. Pero considero que lejos de ser un problema, es parte 

esencial de la disciplina, y que si partim os de la premisa, com o m enciona M agdalena 

García (2022) que la arqueología, com o ciencia social, que adem ás es parte integrativa 

de la antropología con la que com parte objetivos investigativos, en donde la 

especificidad de la disciplina im plica su recurrente trabajo con la cultura material 

producto de las sociedades, el apoyo de otras fuentes o m étodos de inform ación que 

nos ayuden a am pliar y com plem entar la inform ación es de vital im portancia para 

abordar investigaciones de esta naturaleza. En esta m ism a línea, consideró que uno 

de los grandes apoyos para realizar esta investigación, tiene que ver con la capacidad 

para identificar, directa o indirectam ente, el lugar donde fueron fabricados los objetos. 

En otras palabras, conocer la procedencia es un paso previo necesario para
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com prender los procesos conductuales detrás de la d istribución de los bienes 

m ateriales (Lyons y Clark, 2012: 24) y de esta manera, identificar patrones que puedan 

ser interpretados con posibles identidades cultura les.

Con este objetivo, la arqueología ha incorporado m étodos directos tom ados de otras 

disciplinas, com o los análisis com positivos. Estos perm iten caracterizar la com posición 

quím ica y m ineralógica de los e lem entos que conform an la cerám ica (pasta, temple, 

pigmentos, etc.) y, m ediante la com paración, identificar áreas geológicas afines que 

indiquen sim ilitudes con bancos de m ateriales. En otros casos, com o en esta 

investigación, se com paran los e lem entos com positivos de dos o más grupos 

cerám icos — plenam ente diferenciados, com o la cerám ica Salado y Casas G randes—  

para identificar sim ilitudes o diferencias entre sus com ponentes. Estos análisis son 

fundam enta les para determ inar el lugar de origen de las piezas y, en consecuencia, 

confirm ar o descartar el in tercam bio com o m ecanism o responsable de su distribución. 

Sin embargo, com o la cerám ica es un ente m ultifacético, su e lem ento principal no es 

por sí solo un objeto, la arcilla en estado natural requiere ser transform ada por el 

humano, y en este proceso de m etam orfosis el a lfarero tom a decisiones que obedecen 

a ciertas trad iciones propias de su cultura, que están encam inadas a cubrir sus 

necesidades. Debido a esto, la arqueología tam bién ha desarro llado métodos 

indirectos centrados en los aspectos sociales, económ icos, políticos y sim bólicos de la 

cerám ica, a través del estudio del estilo tecnológico y decorativo.

Autores com o D ietler y Herbich (1998), Burgett (2016), y Lyons y C lark (2012), han 

dem ostrado que el estudio de los estilos tecnológicos y decorativos pueden revelar 

inform ación clave para d istinguir entre m ovilidad humana, em ulación (m ovim iento de 

ideas) e intercambio. Como se ha m encionado anteriorm ente, el estilo tecnológico es
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el resultado de una serie de decisiones, tanto conscientes com o inconscientes, 

tom adas durante el proceso de fabricación cerámica. De acuerdo con C lark (2001) y 

Lem onnier (1986), las técnicas de producción suelen m anifestarse en atributos de baja 

visib ilidad fís ica y contextual, o bien en aquellos que im plican hábitos m otores 

rutinarios, com o la preparación de la receta del barro, la técnica de form ado de las 

piezas o el m étodo de cocción. Estudios recientes en relación con la d istribución de la 

cerám ica Roosevelt en el suroeste de Estados Unidos (Lyons y Clark, 2012; Eckert, 

2012) han apuntado que los estilos tecnológicos tienden a refle jar el conocim iento 

cultural com partido por una com unidad de práctica. Esto debido a que las 

com unidades de práctica requieren una interacción regular cara a cara entre sus 

integrantes, y para los foráneos serían com plicados copiar estilos tecnológicos, puesto 

que estos, al ser de baja visib ilidad son más bien aprendidos m ediante la convivencia 

y práctica.

En este sentido, las com unidades de práctica se definen com o redes sociales en las 

que los m iem bros com parten una tradición tecnológica (Eckert, 2012: 55). En el caso 

de la cerám ica, esta tradición puede m anifestarse en atributos tecnológicos, 

decorativos o en una com binación de ambos. Según Suzanne Eckert (2012), dentro 

de estas com unidades de práctica, puede haber dos o más com unidades de identidad. 

Las com unidades de identidad son redes sociales cuyos m iem bros com parten una 

identidad grupal (Eckert, 2012) y se ven favorecidas por la m ovilidad de individuos que 

interactúan con otras identidades.

Dicha identidad grupal suele ser más evidente en los atributos culturales de alta 

visib ilidad fís ica y contextual, especia lm ente aquellos asociados con aspectos 

ideológicos o prácticas religiosas (Carr, 1995; Huntley, 2016). De acuerdo con Patrick
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Lyons y Jeffery C lark (2012: 24), los objetos de alta visibilidad, com o la cerám ica 

decorada, pueden circular am pliam ente porque transm iten m ensajes sobre la afiliación 

religiosa o étnica. Un ejem plo claro de esto es la am plia d istribución de la cerám ica 

Roosevelt Roja en el sur del suroeste de Estados Unidos entre fina les del siglo XIII y 

el X IV  d. C. (Huntley, 2016: 248).

1.1.1 Rasgos distintivos entre mecanismos de interacción y atributos 

cerámicos observables

Como he señalado anteriorm ente, la distribución de estilos cerám icos en una región 

puede explicarse por tres m ecanism os principales: m ovilidad humana, em ulación e 

intercambio. Estos procesos pueden actuar solos o en conjunto, y cada uno deja 

evidencias d istintas en el registro arqueológico. Para d istinguir entre estos 

m ecanismos, considero necesario analizar tres aspectos clave de los tipos Salados 

recuperados de Paquimé: la m ateria prima, el estilo tecnológico y el contexto de 

recuperación (véase Tabla 1).

Tabla 1. Atributos analíticos del estudio de la cerámica Salado considerados en la investigación.

Categoría Atributos específicos Tipo de análisis

Pasta
- Composición elemental 

(arcilla/desgrasante)
- Homogeneidad/textura

XRF, Análisis 
macroscópico

Manufactura - Técnica de formado 
(enrollado/raspado)

Análisis macroscópico

- Tratamiento superficial (alisado/pulido)
Acabado - Aplicación de engobe

- Decoración
Análisis macroscópico

Cocción
- Atmósfera (oxidante/reductora)
- Temperatura estimada
- Uniformidad térmica

Análisis de núcleos
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Forma - Perfil morfológico
- Tipo funcional (olla/cuenco)

Análisis morfométrico

_ . . - Público-ceremonialProcedencia
- Habitacional-doméstica 

Evidencias - Con restos de hollín 
directas de uso - Sin restos de hollín

Contexto de 
recuperación

Análisis macroscópico

En este contexto, los arqueólogos utilizan el térm ino estilo para referirse tanto a la 

form a en que una pieza de cerám ica es fabricada com o a su decoración. En el caso 

particular de los estudios cerám icos, el estilo puede expresarse visualm ente — a través 

de una paleta de colores, la disposición de m otivos o patrones repetitivos— , 

conform ando así un estilo de diseño. Tam bién puede entenderse com o un rasgo 

tecnológico, por ejemplo, la receta para hacer cerámica, la técnica de form ado, la 

técnica de acabado, entre otros. Los arqueólogos, partim os del supuesto de que los 

estilos tenían un significado específico para quienes los producían (Huntley, 2025). 

Los estilos cerám icos resultan especia lm ente valiosos para el estudio de la identidad 

cultural y de procesos com o las m igraciones o las influencias externas (Rice, 1987: 

244). Aunque suelen seguir norm as técnicas y estéticas propias de un sistem a cultural, 

no constituyen estructuras rígidas. Por el contrario, se consideran sistem as abiertos, 

susceptib les de incorporar nuevas influencias, lo que los convierte en indicadores 

dinám icos de interacción (Rice, 1987: 244-245).

Desde esta perspectiva, el estilo decorativo hace referencia a lo que se representa en 

la superficie de las vasijas — diseños, colores, texturas, entre otros e lem entos— , 

m ientras que el estilo tecnológico alude al proceso com pleto de elaboración: desde la 

preparación de la arcilla, la técnica de conformado, el acabado, hasta los m étodos de
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decoración. En térm inos generales, puede decirse que el estilo decorativo representa 

el qué, y el estilo tecnológico, el cóm o (véase Burgett, 2006: 15-29).

1.1.1.1 M ecanism os de distribución de estilos cerám icos

Cuando la movilidad humana es el m ecanism o predom inante, las vasijas suelen 

com binar atributos de la com unidad de origen y de la receptora. Por ejemplo, pueden 

estar hechas con m aterias prim as locales, pero m ostrar rasgos tecnológicos o 

decorativos v inculados a los inmigrantes.

Un ejem plo del m ecanism o de m ovilidad hum ana lo constituye precisam ente el origen 

de la tradición Roosevelt Roja en el centro y sur de Arizona. Según Crown (1994), el 

desarrollo de esta cerám ica estaría v inculado a grupos m igrantes del norte, 

específicam ente a alfareros de la tradición Kayenta que habrían trasladado sus 

conocim ientos tecnológicos a estas regiones (véase Ilustración 2 y Tabla 2).

En el caso de la emulación, los análisis de procedencia y com posición de la pasta 

perm iten identificar que las vasijas fueron elaboradas con m aterias prim as locales, y 

que probablem ente el estilo tecnológico tam bién corresponde a trad iciones locales, 

incluyendo la receta del barro, las técnicas de form ado, el acabado y las form as 

generales. La em ulación se m anifiesta principalm ente en el estilo decorativo, donde 

los m otivos y com posiciones se asem ejan al tipo cerám ico que se está im itando 

(Burgett, 2006: 18-21). Sin embargo, es probable que ciertos elem entos técnicos de la 

decoración — com o el grosor del pincel o los p igm entos utilizados—  m antengan 

características locales.

El Escondida Policrom o constituye un tipo cerám ico característico de la tradición 

Casas Grandes. Desde su defin ición inicial por Di Peso, Rinaldo y Fenner (1974: 226-
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242), se ha interpretado trad icionalm ente com o una réplica local de los policrom os Gila 

y Tonto. El presente estudio busca reevaluar esta interpretación clásica, determ inando

si m antiene su validez actual o si, por el contrario, responde a otros m ecanism os de

producción (véase Ilustración 3 y Tabla 2).

Ilustración 2. Los policromos Salado sintetizan rasgos tecnológicos y decorativos de dos 

tradiciones alfareras norteñas: el Tusayan Blanco y el Tsegi Orange, cuyos centros de producción 

se localizaban en el noroeste de Arizona y el suroeste de Utah. Fuente: Adaptado de Lyons, 2012:
14.

Ilustración 3. Comparativa de rasgos morfo-decorativos entre el Escondida Policromo (tradición 

Casas Grandes) y el Tonto Policromo (tradición Roosevelt Roja). Izquierda: Olla del tipo 

Escondida Policromo/variante Tonto Policromo. Fuente: Powell, 2006: 72. Derecha: Olla Tonto 

Policromo. Fuente: Policromo. Fuente: Diana Sherman.
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Finalmente, las vasijas resultantes del intercambio pueden distinguirse de las 

producciones locales en todos sus atributos: m aterias primas, tecnología y decoración. 

A  través de estudios de procedencia es posible rastrear la región de fabricación 

original, además, perm iten a los investigadores identificar o exclu ir el in tercam bio como 

el proceso responsable de un patrón determ inado (Lyons y Clark, 2012: 25).

Un ejem plo del in tercam bio en la tradición alfarera de Casas Grandes, lo representa el 

tipo cerám ico El Paso Policrom o, tam bién am pliam ente docum entado en los contextos 

del Periodo M edio de Paquim é y m ayorm ente procedente del corazón de la Jornada- 

Mogollón, ubicada a 200 km de distancia (para más detalles sobre este tipo véase 

Burgett, 2006). Como mencioné, no es raro que un estilo cerám ico sea el resultado de 

más de un m ecanism o de interacción. Estos m ecanism os no son m utuam ente 

excluyentes y pueden operar s im ultáneam ente o en distintas fases del contacto cultural 

(véase Tabla 2).

Tabla 2. Mecanismos de distribución de estilos cerámicos. Fuente: Adaptado de Burgett, 2006.

Movilidad
humana

Intercambio de 
ideas

Características Ejemplos
• Nuevos estilos cerámicos que 

incorporan una mezcla de 
atributos estilísticos y 
tecnológicos de ambos 
tradiciones: locales y no locales

• Las vasijas utilizan materias 
primas locales, pero tanto los 
atributos decorativos como los 
tecnológicos se asemejan a los 
de la zona de origen de los 
inmigrantes.

• Los recipientes comparten un estilo 
común, pero la producción en
múltiples regiones se puede detectar Escondida Policromo (Di 
mediante estudios de origen o Peso et al., 1974-6)
composición.

• Las vasijas se construyen con 
materias primas locales, los atributos

Origen de los policromos 
Salado (Crown, 1994; Lyons 

y Clark, 2012).
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Intercambio de 
cerámica

tecnológicos se comparten con los 
productos locales, pero el estilo 
decorativo no es local.

• Las vasijas se diferencian de los 
productos locales en cuanto a 
decoración, estilo, atributos 
tecnológicos y materias primas.

• Las vasijas pueden rastrearse hasta 
una ubicación de producción no local 
o clasificarse como no locales 
mediante estudios de origen o 
composición.

El Paso Policromo 
(Burgett, 2006)

1.1.2 Movilidad humana

Uno de los objetivos de esta investigación sobre la cerám ica Salados en Paquimé 

consiste en determ inar si la presencia de los tipos Gila Policrom o y Tonto Policrom o 

corresponden a procesos de m ovilidad humana. Aunque trad icionalm ente se ha 

em pleado el térm ino "m igración" en estudios sim ilares (Crown, 1994; Lyons y Clark, 

2012), considero que este concepto representa solo una dim ensión dentro del espectro 

más am plio que implica el m ovim iento de personas. La "m ovilidad humana", en 

cambio, em erge com o una herram ienta conceptual más flexible, capaz de adaptarse a 

realidades tanto com ple jas como sim ples en el estudio de dinám icas poblacionales en 

contextos diversos.

En este sentido, m ovilidad humana, es un térm ino genérico em pleado en las ciencias

sociales para describ ir d iversas form as de desplazam iento de personas, integrando

m últiples d im ensiones com o la inmigración, em igración, transm igración, m ovilidad

circular, m igración internacional, desplazam ientos internos, y m ovim ientos forzados,

voluntarios o inducidos (Tauzin-C astellanos et al., 2021: xvii). Esta noción ha sido

reconocida y utilizada am pliam ente en disciplinas com o la sociología, la geografía
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hum ana y la antropología desde las décadas de 1960 y 1970 (Hernández, 2011: 8; 

Tauzin-Caste llanos et al., 2021: xviii). Recientem ente, el térm ino ha ganado 

popularidad tanto en el ám bito político com o en el académ ico, im pulsado por 

fenóm enos sociales intensificados en las últim as décadas que han exigido una 

adaptación de las políticas públicas, así com o el desarro llo de nuevas herram ientas 

conceptuales por parte de los investigadores (por ejem plo Szasz, 1993; Arango, 2003; 

Alvares, 2010; Hernández, 2011; Ruiz, 2011; Tauzin-Caste llanos et al., 2021).

Su am plio valor in terpretativo tam bién es aplicable a la arqueología, debido a que nos 

permite, a gran escala, identificar el m ovim iento de larga distancia que cruza fronteras 

sociales y geográficas, (Huntley, 2016: 249), por otro lado, en una escala menor, nos 

ayuda a registrar el cam bio en el patrón de asentam iento producto de la agregación o 

reorganización de la población (Hull et al., 2016: 258-277).

Este enfoque tam bién resulta útil para la investigación arqueológica, por ejemplo, a 

gran escala, perm ite identificar m ovim ientos de larga distancia que crucen fronteras 

sociales y geográficas (Huntley, 2016: 249). M ientras que a m enor escala, ayuda a 

registrador cam bios en los patrones de asentam iento causados por procesos de 

agregación o reorganización de la población (Lyons y Clark, 2012; Hull et al., 2016: 

258-277).

Un trabajo etnográfico ofrece un ejemplo, el de los pueblos Zuni, quienes 

históricam ente realizaron via jes largos de m anera regular hacia lugares significativos 

para su econom ía y religión (Ferguson y Hart, 1985; Huntley, 2016). La búsqueda de 

pigm entos y m inerales — utilizados en contextos cerem oniales y económ icos—  motivo 

m uchos desplazam ientos (Huntley et al., 2012: 8-18; Hull et al., 2016: 258-277). Este
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tipo de m ovilidad deja huellas d istintas en el m aterial cultural, en com paración con 

aquellas generadas por grandes m igraciones poblacionales de larga distancia.

Otro caso relevante lo constituyen los lugares de destino, com o los centros de 

peregrinación o de intercam bio comercial. Estos espacios habrían congregado 

personas de diversos orígenes. Con base en el análisis arquitectónico de Paquimé, 

Gam boa (2023) propone que, durante el Periodo M edio — cuando la ciudad alcanzó 

su apogeo económ ico— , este asentam iento funcionó com o centro de convergencia 

com ercial y, principalmente, religioso. A  nivel regional, Paquim é es el ún ico sitio 

conocido hasta la fecha que cuenta con características arquitectónicas capaces de 

sostener dicha función.

En este marco, no resulta sorprendente que, en situaciones de m ovilidad humana, los 

estilos cerám icos se trasladen junto  con los alfareros hacia nuevos destinos. Esto 

puede suceder com o parte de m ovim ientos estacionales, desplazam ientos de corta o 

m ediana distancia durante la reubicación periódica de grupos, o grandes m igraciones 

m otivadas por factores clim áticos extrem os o conflictos bélicos (Piguet, 2013; Burgett, 

2016).

Todos estos escenarios han sido docum entados en la región del N oroeste /Suroeste 

en algún m om ento de su historia (Burgett, 2016). El siglo XIII, por ejemplo, se ha 

identificado com o un período de profunda agitación, con el abandono de antiguos 

asentam ientos y la concentración de población en nuevas áreas. Se ha dem ostrado 

que las fluctuaciones am bientales de este período contribuyeron significativam ente a 

cam bios dem ográficos (Crown, 1994). Para el año 1300 d.C., el patrón de 

asentam iento había cam biado radicalm ente con respecto al de 1200 d.C. Según 

Patricia Crown (1994), es precisam ente en este contexto de reconfiguración
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poblacional — entre los abandonos de fina les del siglo XII y m ediados del sig lo X IV —  

que se observa la aparición, difusión y eventual desaparición de la cerám ica Roosevelt 

Roja (véase tam bién Lyons y Clark, 2012).

1.1.3 Intercambio de ideas (emulación)

Identificar el m ovim iento de personas y objetos ya representa un desafío arqueológico 

complejo, por lo que rastrear el flu jo de ideas podría parecer una tarea aún más 

desalentadora. Sin embargo, la disciplina arqueológ ica ha desarro llado enfoques 

m etodológicos para abordar esta problem ática, siendo el estudio de los procesos de 

em ulación uno de los más reveladores.

La dinám ica de intercam bio de ideas asociada a la m ovilidad hum ana frecuentem ente 

genera dos fenóm enos paralelos: la aparición de estilos híbridos y la difusión de estilos 

desde las áreas orig inarias de m igración. Como señala Burgett (2016: 27), cuando se 

observa una continuidad en los estilos decorativos y tecnológicos a lo largo de una 

am plia área geográfica, lo más probable es que se trate de la difusión de conocim ientos 

cerám icos más que del desplazam iento fís ico de los alfareros.

En este contexto, el tipo cerám ico Escondida Policrom o ha sido frecuentem ente citado 

com o un caso paradigm ático de em ulación. Su estudio ofrece valiosas pistas para 

com prender cóm o las ideas tecnológicas y estilísticas se transm itieron entre los grupos 

hum anos de la región, independientem ente de su m ovilidad física.

1.1.4 Movimiento de objetos

Los estudios etnográficos revelan que el intercam bio y el com ercio eran prácticas

com unes entre los pueblos prehispánicos. Por ejemplo, las sociedades del área
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Noroeste/Suroeste recorrían largas distancias para obtener objetos exóticos (Hull et 

al., 2016), ya fuera de m anera directa o a través de redes de intercambio. Entre los 

bienes más dem andados se encontraban la cerámica, la turquesa, la obsidiana, la 

concha, los m inerales, entre m uchos otros (Di Peso et al., 1974-8; Burgett, 2016; Hull 

et al., 2016; Ferguson et al., 2016).

Durante estos procesos de movilidad, los seres hum anos no se desplazaban solos, 

sino que tam bién transportaban objetos, los intercam biaban o los com erciaban. A l igual 

que otras form as de m ovim iento, el traslado de bienes m ateriales sigue patrones 

diferenciados que pueden identificarse en la cultura material, dependiendo del tipo de 

objeto en cuestión. Según Huntley (2016: 250), estos bienes circulaban dentro de 

distintas redes, en función — al m enos en parte—  del va lor social asignado a cada uno, 

com o es el caso de la cerámica.

En el estudio del m ovim iento de objetos, el in tercam bio de vasijas cerám icas debería 

ser el más fácil de detectar en com paración con el m ovim iento de personas o de ideas. 

Como se ha m encionado, los estudios de procedencia son fundam enta les para 

dem ostrar o descartar procesos de intercambio, así com o para d iferenciar diversos 

aspectos asociados a este. De este modo, si las vasijas fueron m anufacturadas en 

lugares lejanos, es esperable que el estilo tecnológico, la decoración y las m aterias 

prim as difieran de aquellas producidas localmente.

Durante las prim eras investigaciones en el área Noroeste/Suroeste, la explicación más 

directa — y de sentido com ún—  para la d istribución de ciertos tipos cerám icos fue el 

in tercam bio (véase, por ejemplo, Di Peso, 1974-6; Shepard, 1942). El caso más 

representativo en la región de Casas G randes lo constituye el trabajo de Di Peso y 

colaboradores, quienes asignaron a varios tipos o estilos cerám icos recuperados en
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Paquimé — y en distintos sitios del área que más tarde sería reconocida com o el 

sistem a regional Casas G randes—  el estatus de m ercancías de intercambio. Tal fue 

el caso de la serie El Paso (para una discusión más detallada, véase Di Peso, 1974-8: 

156).

Posteriorm ente, sobre esta m ism a serie cerámica, Jessica Burgett (2006), com o parte 

de su tesis doctoral, realizó un estudio de tiestos cerám icos procedentes tanto de 

Paquimé (considerado el núcleo del sistem a regional) com o de V illa Ahum ada (ubicado 

en el extrem o más oriental del sistem a Casas Grandes). Su investigación tuvo como 

objetivo confirm ar o refutar el estatus com ercial previam ente adjudicado a esta 

cerám ica por Di Peso y colaboradores.

En resumen, a lo largo de este capítulo se han explorado los m ecanism os que explican 

la presencia de cerám ica Salado, en particu lar los tipos G ila Policrom o y Tonto 

Policromo, en el sitio de Paquimé durante el denom inado Periodo Medio. El cual, lejos 

de tra tarse de un fenóm eno aislado, dicha presencia debe entenderse com o el 

resultado de procesos de interacción interregional que vincularon a la sociedad de 

Paquimé con com unidades del suroeste de los actuales Estados Unidos. La movilidad 

humana, el in tercam bio de objetos — especia lm ente cerám ica—  y la circulación de 

ideas pudieron haber operado de m anera sim ultánea y entrelazada, dejando huellas 

m ateriales que hoy perm iten reconstru ir estos procesos desde la arqueología.

El reconocim iento de la com plejidad de estas d inám icas de interacción regional abre 

nuevas perspectivas para repensar las relaciones entre sociedades antiguas, y nos 

invita a m irar más allá del objeto material, para enfocarnos en los vínculos sociales y 

culturales que los hicieron posibles.
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CAPÍTULO 2. DESCRIPCIÓN GENERAL DEL ÁREA DE ESTUDIO

So, if we start talking about landscape as the interaction between communities and their environments, then we 
also recognize that the landscape has many layers across physical spaces, as well as over time. Then archaeologists

can begin to recognize that the dialogue of past isn’t just ours to tell.

Antropólogo Kurt Anschuetz, 
Rio Grande Foundation for Communities and Cultural Landscapes

El objetivo de este capítulo es contextualizar geográfica y cultura lm ente el área de 

estudio de la presente investigación. En prim er lugar, se delim ita espacia lm ente la 

región asociada a la cultura Casas Grandes, con especial énfasis en el asentam iento 

de Paquimé. Posteriorm ente, se describe el entorno fís ico de la zona en térm inos de 

hidrología, topografía y clima.

Asim ismo, se considera fundam enta l ofrecer una visión general de las investigaciones 

arqueológicas realizadas en el área de la cultura Casas Grandes a lo largo del tiempo. 

Para ello, se presenta un breve recorrido por los principales estudios arqueológicos en 

la región, con un enfoque particular en el sitio de Paquimé, el cual constituye la fuente 

principal de análisis. A  continuación, se exponen las principales interpretaciones sobre 

Paquimé en relación con sus regiones adyacentes, proporcionando así un marco 

teórico e histórico que servirá com o base para la presente investigación. Dichas 

in terpretaciones contribuirán, además, al desarro llo de explicaciones sobre la com pleja 

d inám ica de in teracciones intrarregionales e in terregionales en la zona (véase Britton, 

2018).

Finalm ente, se ofrece una síntesis de los desarrollos h istóricos y culturales de la región 

de Casas Grandes, abarcando el período com prendido entre 600 d. C. y 1450 d. C. Si 

bien este intervalo tem poral es más am plio que el foco específico de la investigación,
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su inclusión perm ite contextualizar de manera integral la etapa de interés, el Periodo 

Medio, y establecer un m arco de referencia para su análisis.

2.1 Paquimé y la Cultura Casas Grandes

Paquimé (CHIH:D:9:1), tam bién conocido com o Casas Grandes , se localiza en el 

actual m unicipio hom ónim o, a lo largo del margen occidental del río Casas Grandes, 

en el estado de Chihuahua, México. El sitio se asienta sobre una terraza aluvial en la 

intersección entre la Sierra Madre Occidental y el desierto de Chihuahua (Di Peso, 

1974-1; Rakita, 2009; W halen y Minnis, 2001, 2009). A  nivel regional, Paquimé es 

considerado el centro político y religioso de la cultura Casas Grandes, lo que ha 

m otivado que sea objeto de un m ayor núm ero de investigaciones arqueológicas en 

com paración con los sitios cercanos (para más detalles, consúltese Mendiola, 2008). 

El asentam iento de Paquimé ha sido reconocido com o la com unidad prehispánica más 

grande, desarro llada y centra lizada del noroeste de México y el suroeste de Estados 

Unidos (W halen y Minnis, 2001a; Lekson, 2009: 209; Rakita, 2009). Además, se ha 

considerado un punto de conexión entre las culturas de M esoam érica y las del 

Noroeste /Suroeste3 4 (Mathiowetz, 2009). Se estim a que fue un desarrollo cultural

3
En la actualidad, es mas común que el termino Paquimé se refiera específicamente al sitio 

arqueológico, mientras que Casas Grandes aluda a la cultura en su conjunto. Esta distinción facilita la 
discusión y el estudio de la región, ya que permite diferenciar claramente entre el asentamiento central 
y la amplia influencia cultural de la zona.
4

En la mayoría de la bibliografía especializada, Paquimé y su área de interacción se consideran parte 
de una región cultural más amplia conocida como el Gran Suroeste o simplemente Suroeste. Esta área 
fue definida por la escuela arqueológica norteamericana y abarca las zonas geográficas del suroeste de 
Estados Unidos y el noroeste de México, regiones que comparten aspectos culturales y han mantenido 
interacciones históricas significativas. A lo largo del tiempo, el uso de este término ha experimentado 
variaciones, principalmente debido a las diferencias entre las escuelas arqueológicas mexicana y 
estadounidense. En la actualidad, para simplificar la designación de esta área y evitar desacuerdos 
terminológicos (Braniff, 1986; 1992; Cruz y Nava, 2008; Sánchez, 2012; Gutiérrez, 2020), se ha optado 
por utilizar el término Noroeste/Suroeste para referirse a esta área cultural. Cabe destacar que, en este
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destacado desde aproxim adam ente el 1200 d.C. hasta al menos el 1450 d.C. (Dean y 

Ravesloot, 1993). Sin em bargo, com o se discutirá más adelante, la naturaleza de estas 

relaciones sigue siendo un tem a de debate entre los especia listas en la cultura Casas 

Grandes (McGuire, 1993; Lekson, 1999; W halen y Minnis, 2001, 2009; Britton, 2014; 

Gamboa, 2024).

A  nivel interregional, Casas Grandes, junto  con las culturas Pueblo Ancestral, 

Hohokam y Mogollón, conform an las cuatro grandes tradiciones de agricultores 

sedentarios que habitaron la extensa área geográfica del suroeste de Estados Unidos 

y el noroeste de México. El área de interacción de la cultura Casas Grandes no ha sido 

delim itada con precisión; no obstante, Curtis Schaafsm a y Carroll R iley (1999: 238) 

proponen que sus fronteras pudieran haberse extendido hacia el suroeste de Nuevo 

México, al norte; desde allí, hacia los M édanos de Sam alayuca y la cuenca del río del 

Carmen, al este; hacia la cuenca del río Bavispe y el río Yaqui en Sonora, al oeste; y 

hacia el río Papigochi y la Laguna de Bustillos, al sur (véase Ilustración 4).

trabajo, cuando se emplee el término suroeste (en minúscula), se hará referencia única y 
exclusivamente al área geográfica.
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Ilustración 4. Ubicación del sitio de Paquimé y zona de interacción de la Cultura Casas Grandes.

Fuente: Palonka, 2022: 239.
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2.1.1 Medio Físico

El entorno geográfico en el que se desarro lló la cultura Casas Grandes puede dividirse 

en tres grandes regiones: la Sierra Madre O ccidental al oeste, la zona de cuencas y 

cordilleras al este, y un distrito interm edio entre am bas (Rakita, 2009). Cada una de 

estas regiones cuenta con una flora distintiva, m ientras que la fauna varía entre el área 

m ontañosa del occidente y la zona de cuencas y cordilleras del oriente. La región 

intermedia, por su parte, presenta una mezcla de las características de las dos 

anteriores (Topi, 2016).

2.1.1.1 La región de la Sierra Madre Occidental (al oeste)

Esta región está com puesta por cadenas m ontañosas escarpadas que se extienden 

de norte a sur a través de los estados de Chihuahua y Sonora. Su vegetación se 

caracteriza por bosques de pino, bosques m ixtos de coniferas, bosques de pino- 

encino, bosques de encino y parches de bosque m esófilo de montaña. Tam bién 

incluye com unidades vegetales com o chaparral (prim ario y secundario) y vegetación 

de claros de bosque (González-E lizondo, et al., 2012). Esta región alberga una gran 

diversidad de flora y fauna, la cual fue explotada por las poblaciones prehistóricas 

siguiendo un patrón de estacionalidad program ada (Bradley, 2000).

2.1.1.2 La zona de Cuencas y Cordilleras (al este)

Esta zona presenta cordilleras orientadas de norte a sur, con una altitud prom edio de 

2,425 m etros sobre el nivel del mar, que descienden hasta 1,350 m etros en las
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cuencas intermedias. Aquí predom inan m atorrales m ixtos del desierto chihuahuense, 

pastizales sem idesérticos y chaparral interior (Rakita, 2009).

2.1.1.3 El Distrito Interm edio (entre las dos anteriores):

Esta región se caracteriza por cadenas m ontañosas que corren de norte a sur, con 

valles fluvia les interm edios donde se localiza el sitio arqueológico de Paquimé. Debido

a sus características topográficas, los 

ríos fluyen en dirección de sur y oeste 

a norte y este, desem bocando en 

lagos y lagunas efímeras. Entre los 

principales sistem as fluvia les se 

encuentran el río Casas Grandes, el 

río Santa M aría y el río del Carmen, 

considerados clave para el 

asentam iento hum ano desde tiem pos 

prehistóricos (véase Ilustración 5).

En lo que respecta al clima, las 

precip itaciones son más abundantes 

en las regiones m ontañosas 

occidentales, donde las tem peraturas 

son más bajas (Rakita, 2009). P or el 

contrario, en el área de cuencas y 

cordilleras, las tem peraturas son más 

elevadas y los niveles de precipitación dism inuyen (Rakita, 2009). Hasta ahora, se han

Ilustración 5. En la que se puede advertir la diversidad 

de los entornos de Casas Grandes. En primer plano, se 

observa una vista aérea del sitio de Paquimé, donde se 

distingue claramente su ubicación junto a la ribera del 

río Casas Grandes. En un segundo plano, se extienden 

las llanuras características de la región, y, finalmente, 

enmarcando la imagen, se observa la sierra. Fuente: 

Paquimé al atardecer, © Adriel Heisey, 1996.
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realizado pocos estudios sobre el paleoclim a de la región; sin em bargo, los datos 

d isponib les sugieren una relación entre los cam bios clim áticos y  los patrones de 

agregación de asentam ientos. Esto indica que las áreas con condiciones climáticas 

más favorables tienden a estar más densam ente ocupadas (Rakita, 2009; Topi, 2016).

2.2 Investigaciones arqueológicas en la región de Casas Grandes

Las prim eras m enciones escritas que se tienen sobre Paquim é y sus áreas 

circundantes se remontan al sig lo XVI. En 1565 , Ba ltasar de Obregón, cronista del 

general Francisco de Ibarra, narra la adm iración y esperanza que despertó en ellos al 

encontrar una ciudad de edificios que parecían fundados de antiguos romanos (De 

Obregón, 1988 [1584]: 184). A l referirse a la ubicación de esta ciudad, m enciona por 

prim era vez la palabra Paquime (sin acento). Hasta el momento, se desconoce cómo 

Obregón conocía el nom bre de esta ciudad. Es probable que a lguno de los guías 

indígenas se lo haya dicho, aunque esto es solo una suposición personal.

Sobre Paquimé, O bregón menciona:

Son admiración de ver: la cual (ciudad) está en unos fértiles y hermosos 
llanos que le cercan, lindas e provechosas montañas e pequeñas cordilleras 
de sierras. Estaba fundada el río debajo de Paquime en sus riveras. El cual 
es el más útil e provechoso de cuantos vimos en aquellas provincias. Tenía 
adornos de hermosos y altos álamos, sauces e sabinas; puédense 
aprovechar de sus regadíos en sus fértiles riveras con facilidad e muy poca 
costa; está muy poblado de casas de mucha grandeza, altura e fortaleza de 
seis a siete sobrados, torreadas e cercadas a manera de fuertes para 
amparo y defensa de los enemigos que debían de tener guerras con los 
moradores dellas (De Obregón, 1988 [1584]: 184). 5

5
Baltasar de Obregon señala que la partida ocurrió en 1567, cuando dejaron el campo de San Juan de 

Sinaloa. Sin embargo, el historiador Atanasio Saravia (1992: 161) explica que la partida debió haber 
tenido lugar dos años antes, es decir, en 1565, basándose en la asociación con otros documentos de 
la época.
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Se considera a Baltasar de Obregón com o el prim ero en realizar una descripción del 

sitio arqueológico de Paquim é (Guevara, 1989: 15; Mendiola, 2008: 129). En dicha 

reseña, hace referencia a m uchos rasgos que, en la actualidad, ya no existen y  que 

solo se conocen gracias a Historia de los descubrimientos antiguos y modernos de la 

Nueva España. A  continuación, se presenta un fragm ento de la descripción que el 

autor ofrece sobre la ciudad:

Tienen grandes y hermosos patios, losados de hermosas, lindas e grandes 
piedras a manera de jaspe, e piedras de navajas sotenían los grandes e 
hermosos pilares de gruesa madera, traída de lejos; las paredes dellas 
enjabelgadas e pintadas de muchos colores, matices e pinturas de su edificio 
compuesto a manera de tapias, aunque tejida e revuelta con piedra e madera 
más durable e fuerte que la tabla.
Había gruesas e anchas canales del río a los pueblos con que solían llevar 
agua a sus casas. Tienen grandes y anchas estufas en lo bajo de las casas 
y edificios para amparo del frío...
Hallamos caminos empedrados. Esta gran casería e congregación de casas 
no está junta sino dividida en espacio de ocho leguas, río abajo desde el 
primer andén de la gran serranía hacia el norte la cual vimos e v is itam os.
Iba proseguida la casería por el río abajo y no la perdimos de vista de manera 
que mostró ser la población antigua dellas muy más larga (De Obregón, 1988 
[1584]: 184).

Tras estas prim eras menciones, pasaron varios sig los antes de que, en el sig lo X IX  y 

principios del XX, se realizaran descripciones más detalladas de la región, a través de 

trabajos sem inales com o los de John Bartlett (1854), Hubert H. Bancroft (1886), Adolf 

F. Bandelier (1892), A. Hooton Blackiston (1905; 1909), Carl Lum holtz (1891; 1902) y 

J. W arren W eiseheim er (1917), entre otros (todos resum idos en Mendiola, 2008; 

M innis y W halen, 2004).

Debido a la naturaleza esporádica de gran parte de estos trabajos, la inform ación y los 

datos obtenidos son, en general, someros. Sin embargo, destacan las notables 

excepciones de Adolph Bandelier (1892), quien elaboró un mapa de Paquimé y 

describ ió m ateria les recuperados del sitio (véase Ilustración 6), y de Carl Lumholtz,
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quien realizó exploraciones a lo largo de la Sierra M adre Occidental. El trabajo de 

Lum holtz (1994 [1904]) le perm itió recuperar una gran cantidad de m ateriales 

arqueológicos y  docum entar el m odo de vida de los habitantes de esa región serrana 

en aquel entonces. P or estas contribuciones, am bos investigadores son considerados 

pilares de la investigación antropológica en el Noroeste/Suroeste.

Ilustración 6. Mapa de Paquimé elaborado por Adolph F. Bandelier en 1884. Fuente Bandelier,

1892.

En 1906, Edgar L. Hewett obtuvo una beca para realizar estudios sobre las culturas 

del suroeste de Estados Unidos y el norte de México. Su objetivo principal era 

investigar la d istribución y la organización social de las poblaciones en esta región. 

Durante sus recorridos, Hewett visitó el valle de las Cuevas, donde llevó a cabo 

excavaciones en varias de ellas, aunque de m anera algo desorganizada, como 

señalan Guevara y Phillips (1992: 192). Estos trabajos no solo consolidaron su interés 

en la arqueología de la región, sino que tam bién le proporcionaron el m ateria l

necesario para com pletar su tesis doctoral. D icha tesis se centró en la cuenca de
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Chihuahua, que abarcaba regiones com o la laguna de Guzmán, Janos, Casas 

Grandes, el valle de las Cuevas, el valle de Carretas, el valle Yaqui y  el valle de 

Babícora.

Posteriorm ente, la obra de Alfred V . Kidder, d iscípulo de Hewett, dejó una huella 

significativa en la discip lina arqueológica. Su influyente libro An Introduction to the 

Study of Southwestern Archaeology, publicado en 1924, es considerado un referente 

fundam ental en el cam po (W oodbury, 1993: 5). En esta obra, K idder defin ió el área 

cultural del Suroeste a partir de rasgos arquitectónicos y cerám icos, retom ando la 

denom inación de H ew ett de la Cuenca de Chihuahua para orientar su investigación 

sobre el Suroeste Am ericano (Mendiola, 2008: 232).

En lo que respecta a la arqueología de Chihuahua, los trabajos de K idder perm itieron 

asociar la Zona Casas com o parte del área cultural del Suroeste (Di Peso, 1974-4). 

Además, K idder (1916) com piló una tipología general de la cerám ica de Casas 

Grandes, basada en los trabajos de prospección realizados a finales del sig lo X IX  y 

principios del XX  por Bartlett, Bandelier, Lum holtz y Hewett.

2.2.1 Joint Casas Grandes Expedition

Entre 1958 y 1961, se llevó a cabo un proyecto de investigación de gran envergadura 

en la región del noroeste de Chihuahua. Este proyecto, conocido com o el Joint Casas 

Grandes Expedition (JCGE), fue una colaboración entre los gobiernos de Estados 

Unidos y México. La dirección del proyecto estuvo a cargo del arqueólogo Charles C. 

Di Peso, de la Am erind Foundation, quien supervisó y dirigió las excavaciones, y de 

Eduardo Contreras, del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), 

responsable del m apeo y la preservación de las estructuras. Esta colaboración
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binacional perm itió realizar un estudio integral con el objetivo de com prender la 

arqueología y la historia de la Gran Chich im eca6 (véase Di Peso, 1974-1).

Los sitios de Casas Grandes fueron el eje central del interés de la investigación; sin 

embargo, el trabajo no se lim itó al estudio del sitio de Paquimé, ya que el objetivo 

general era situar todo el valle de Casas Grandes dentro de un continuum cultural (Di 

Peso, 1974-1: 38-39). Para ello, se realizó un exhaustivo reconocim iento de superficie 

que abarcó diversas regiones geom orfo lógicas de Chihuahua y parte de Sonora, 

incluyendo desiertos, valles y montañas. Como resultado, se registraron 86 sitios en el 

norte de la sierra, entre los cuales se encuentran 28 cerca de Paquimé, 4 a lo largo del 

río Santa María, 29 en el área del valle de las Cuevas, 8 cerca de Tres Ríos en Sonora, 

y 9 en las m ontañas cercanas a Janos y en la cuenca de Carretas (véase Di Peso, 

1974-1).

Adem ás de las excavaciones en Paquimé, se llevaron a cabo trabajos en otros 

asentam ientos, com o el sitio Convento, los Reyes I, los Reyes II y el sitio Casa de 

Robles. Estas excavaciones proporcionaron datos cruciales que perm itieron a Di Peso 

y sus colegas com prender no solo el período asociado al desarrollo de Paquimé, sino 

tam bién los períodos anteriores a su establecim iento y posteriores a su abandono. En 

general, la inform ación obtenida de estos sitios contribuyó significativam ente a la 

com prensión de la secuencia tem poral y la evolución cultural en la región (VanPool y 

VanPool, 2007).

6
De acuerdo con Di Peso, La Gran Chichimeca era un territorio de aproximadamente 170,521 km2 que 

se extendía desde el paralelo 38° hasta el Trópico de Cáncer. En esta región, Paquimé se consideraba 
el núcleo comercial de una macrorregión que incluía otras áreas culturales, como el suroeste de Estados 
Unidos, el Gran Suroeste, Oasisamérica y el extremo norte de Mesoamérica (Di Peso, 1974-4; Mendiola, 
2008).
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Ilustración 7. Inicio de las excavaciones en Paquimé por parte del Joint Casas Grandes Expedition. 

Superior: Unidad 1, primer día de excavación. Inferior izquierda: Fijando los puntos de referencia. 

Inferior derecha: Sánchez Blanco y Charles Di Peso. Fuente: Di Peso, 1974-1: 26.
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En lo que respecta al sitio de Paquimé, las excavaciones cubrieron menos de la mitad 

del área total del asentam iento7. La atención se centró en las unidades habitacionales 

ubicadas al oeste del sitio y en las estructuras de carácter público-cerem onial 

localizadas en la sección este (véase Ilustración 8).

Dentro de las estructuras público-cerem oniales se encuentran m ontículos plataforma, 

m ontículos efig ie (con form as de cruz, pájaro y serpiente), juegos de pelota, áreas de 

plazas y un avanzado sistem a de distribución de agua, que incluía un canal que 

abastecía al sitio desde fuentes lejanas, así com o un com plejo sistem a de drenaje. De 

igual manera, se localizaron varios hornos de pozo, utilizados para la cocción de 

diferentes plantas (véase Ilustración 8). Charles Di Peso (1974-2), M ichael W halen y 

colaboradores (2010), estim an que Paquimé, en su m om ento de apogeo entre los 

siglos XIII y XV, debió contar con al menos 2,000 hab itaciones y a lbergar una población 

de entre 2,000 y 5,000 individuos.

La culm inación del trabajo del Joint Casas Grandes Project (JCGP) se reflejó en la 

publicación de ocho volúm enes que contienen "m inuciosos detalles de cada 

característica, ecofacto y arte facto recuperado" (Rakita, 2008). Estos volúm enes 

proporcionaron una narrativa interpretativa detallada sobre el origen, desarrollo y caída 

de Paquimé y el fenóm eno Casas Grandes (Di Peso, 1974-1,2 , 3). Además, los últimos 

cinco volúm enes (Di Peso, et al., 1974-4, 5, 6, 7, 8), al contener una cantidad 

significativa de datos brutos sobre los m ateria les arqueológicos, representan una base 

sólida sobre la cual ha continuado la investigación arqueológica.

7 Algunos investigadores, como Ravesloot (1988: 5), estiman que se excavó aproximadamente el 42 % 
de la superficie total del asentamiento.
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Ilustración 8. Plano general de Paquimé donde se observa la distribución de la arquitectura 

público-ceremonial y doméstica del sitio. Fuente: Dean y Ravesloot, 1993: 88.
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2.2.1.1 La controvertida cronología de Charles Di Peso

La cronología desarro llada por Charles Di Peso y sus co laboradores para el sitio de 

Paquimé, y en general para la región de Casas Grandes, fue uno de los pilares 

fundam enta les de sus interpretaciones. Esta cronología representaba la base científica 

sobre la cual se sustentaba la hipótesis de que Paquimé fue fundado por sacerdotes- 

guerreros m esoam ericanos, quienes se habrían trasladado al norte en busca de bienes 

com ercia les en el siglo XI d.C.

Como m encioné, uno de los principales objetivos del Joint Casas Grandes Expedition 

(JCGE) era desarro llar una cronología absoluta para la Gran Chichim eca y situarla 

dentro de un contexto cultural más am plio (Ravesloot, et al., 1995: 243). Para lograrlo, 

Di Peso y sus colaboradores decidieron em plear la técnica de dendrocronología, 

com plem entada con otras técnicas de datación, com o el análisis de radiocarbono, la 

hidratación de obsidiana, el estudio tipológico de la cerám ica y la clasificación de la 

arquitectura según su m orfología o posición estratigráfica (Di Peso, et al., 1974-4; 

Gamboa, et al., 2018b: 5).

Cabe señalar que, antes de 1958, las dataciones de los sitios en la región de Casas

Grandes se realizaban principalm ente m ediante dataciones cruzadas de cerámica, en

particular con tipos de la región del suroeste. Estos tipos cerám icos estaban

perfectam ente identificados y habían sido previam ente asociados a los anillos de

crecim iento de los árboles (Dean y Ravesloot, 1993: 84), lo que perm itía asignar a las

cerám icas de Chihuahua un contexto cultural aproxim ado (Hendrickson, 2000: 13).

Entre los tipos de referencia más utilizados para este fin  se encontraban los policrom os

Gila y Tonto, relacionados a contextos del siglo X IV  en el suroeste am ericano. Por ello,

no es de extrañar que la visión trad icional de los prim eros investigadores de la región
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— com o Kidder, Carey, Sayles, G ladwin, entre otros—  fuera que el florecim iento de 

Paquimé había ocurrido después de 1300 d.C.

Cuando Charles Di Peso com enzó sus prim eras investigaciones en el sur de Arizona , 

utilizó este marco tem poral preestablecido. Sin embargo, ninguno de los sitios en los 

que trabajó en esa área le proporcionó una categoría de evidencia tan confiable como 

la que obtuvo en Casas Grandes. Las fechas obtenidas a partir de los anillos de 

crecim iento de la m adera utilizada en la construcción de Paquimé situaron su 

edificación en el intervalo tem poral de 1060 a 1340 d.C. Por prim era vez, Di Peso se 

encontró ante la posibilidad de tener cerám ica Gila, en contextos anteriores al habitual 

siglo XIV. Esta evidencia lo llevo a reconocer la necesidad de reevaluar la ubicación 

cronológica de estos tipos cerám icos (Dean y Ravesloot, 1993: 84).

Las fechas obtenidas por Di Peso (1976) sugirieron que el Gila Policrom o pudo haber 

sido producido en Casas Grandes en una fecha tan tem prana com o 1060 d.C., en lugar 

del intervalo com únm ente aceptado de 1300 a 1400 d.C. Este hallazgo puso en duda 

la validez de los tipos cerám icos com o m arcadores cronológicos y generó serias dudas 

sobre la confiabilidad de las dataciones cruzadas de cerám ica en los sitios del 

Noroeste/Suroeste. Desde ese momento, Di Peso dejó de lado cualquier datación 

anterior a su trabajo que involucrara dataciones cruzadas basadas en la cerámica.

La obtención de las fechas implicó recolectar 386 m uestras de postes o vigas de 

madera, de las cuales se obtuvieron 53 fecham ientos procedentes de 29 cuartos 

distribu idos en un total de 5 unidades. Estos fecham ientos arrojaron un intervalo de 8 9

8
Antes de su trabajo en la región de Casas Grandes, Di Peso había llevado a cabo investigaciones en 

la villa Sobaipuri de Quiburi, ubicada en el valle del río San Pedro (Di Peso, et al., 1953), así como en 
San Cayetano del Tumacacori, en la Pimería Alta (Di Peso, et al., 1956).
9

Dentro de esta categoría, el autor incluye los tipos Pinto, Gila y Tonto policromo, todos ellos 
pertenecientes a la tradición cerámica Salado (Di Peso, 1976: 59).
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tiem po de 294 años, desde 1044 hasta 1338 d.C. Sin embargo, hoy se sabe que 

ninguno de estos resultados correspond ió  a fecham ientos absolutos. Esto se debe a 

que los troncos de los cuales se tom aron las m uestras habían sido despojados de su 

corteza y de num erosos anillos superficia les para prepararlos com o elem entos 

constructivos. Di Peso asum ió erróneam ente que solo se habían perdido unos pocos 

anillos en las muestras. Con base en estos datos, d ivid ió  el Período M edio en tres 

fases: Buena Fe (1060-1205 d.C.), Paquimé (1205-1261 d.C.) y Diablo (1261-1340 

d.C.) (Di Peso et al., 1974-4).

Como bien señalan Jeffrey Dean y John Ravesloot (1993), la nueva propuesta 

cronológica de Di Peso sugiere que los inicios de Paquimé son contem poráneos de 

algunos sitios Anasazi, com o Pueblo Bonito. Este hecho llevó al investigador a form ular 

explicaciones que intentaban re lacionar los desarrollos del Noroeste/Suroeste con la 

caída y el florecim iento de sociedades com ple jas m esoam ericanas a través de Casas 

Grandes.

El intento por establecer vínculos entre el Noroeste/Suroeste y M esoam érica impulsó 

el desarro llo de com ple jos m odelos de interacción y m ecanism os sociales que 

abarcaban una extensa área geográfica. Entre estos modelos, destacan dos en 

particular: el m odelo pochteca y los sistem as mundiales, los cuales se analizarán con 

m ayor detalle más adelante.

Sin embargo, la propuesta de Di Peso fue recibida con cierto esceptic ism o por parte 

de los arqueólogos del suroeste am ericano. A lgunas reacciones fueron de rechazo 

total hacia sus supuestos, m ientras que otras intentaron adaptar el marco de la 

prehistoria del suroeste para incorporar las nuevas fechas proporcionadas por las 

investigaciones de Di Peso.
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Tras la publicación de los resultados de las excavaciones en Casas Grandes, surgieron 

críticas adicionales hacia la propuesta cronológica de Di Peso. Doyel (1976: 12-13) 

cuestionó la fecha de inicio de 1060 d.C. asignada al Gila policromo, argum entando 

que esta se encontraba tem pora lm ente desconectada de las fechas registradas en el 

supuesto núcleo de la cultura Salado en Arizona. Por su parte, W ilcox y Shenk (1977: 

64-68, citados en Dean y Ravesloot, 1993: 103) pusieron en duda la revisión que Di 

Peso hizo de la cronología tradicional, señalando la fa lta de evidencia sólida que 

respaldara su propuesta. Asim ism o, cuestionaron la relevancia de las fechas obtenidas 

m ediante el análisis de los anillos de los árboles de Casas G randes para identificar 

este tipo cerámico.

Posteriorm ente, otros estudios profundizaron en la cronología propuesta por Di Peso 

(véase LeBlanc, 1980; Stewart, 1984; Lekson, 1984). No obstante, el argum ento más 

contundente fue presentado por Dean y Ravesloot (1993). Estos investigadores 

aplicaron la ecuación regresiva de Robinson-Ahlstrom  para estim ar el núm ero de 

anillos que debieron existir en las m uestras de Paquimé, basándose en los anillos aún 

presentes en el duram en de los troncos. Sus análisis dem ostraron que el desarrollo 

del asentam iento ocurrió en un período posterior al sugerido por Di Peso y sus 

colaboradores, situándolo entre 1200 y 1450 d.C. (véase Ilustración 9) .

Con el a juste del Período M edio, algunos de los pilares fundam enta les de las 

in terpretaciones de Di Peso perdieron sustento. En prim er lugar, al desp lazar la 

ocupación de Paquimé en aproxim adam ente 200 años, se hizo menos probable que 

el sitio — y, por extensión, el área cultura l—  fuera resultado de la llegada de m igrantes

10
Para una explicación más detallada sobre la cronología de Di Peso y sus posteriores revaluaciones 

véase Gamboa, et al., 2018.
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m esoam ericanos. Esto se debe a que Paquim é surgió com o un desarrollo cultural 

posterior a la expansión tolteca (Braniff, 1986: 79), y por el contrario, fue dem asiado 

tem prano para haber m antenido una interacción significativa con los aztecas (Dean y 

Ravesloot, 1993: 103).

En segundo lugar, la presencia de cerám ica Salado — específicam ente los tipos Gila y 

Tonto policrom o—  en contextos del Período M edio (1200-1450 d.C.) en Paquimé no 

debe considerarse un hecho excepcional. Por el contrario, este hallazgo refuerza el 

ajuste cronológico propuesto y coincide con las observaciones de los prim eros 

investigadores del área, quienes señalaron que el apogeo del sitio y de la cultura Casas 

Grandes ocurrió durante los siglos X IV  y XV.

Periodo Fase Fechas (d.C.)
Viejo Convento 600-800

Pilón 800-975
Perros Bravos 975-1200

Medio Buena Fe 1200-1275
Paquimé 1275-1350
Diablo 1350-1475

Tardío Robles 1475-1550
Periodo de contacto con españoles 1550-1660

Ilustración 9. Cronología redefinida para la región de Casas Grandes durante la época 

prehispánica y el período de Contacto. Fuente: Rakita, 2009

2.2.1.2 La cerám ica no local de Paquimé

Aunque la reevaluación de la cronología original propuesta por Charles Di Peso ha 

perm itido contextualizar tem pora lm ente la cerám ica Salado de Paquimé con respecto 

al área principal de influencia Salado (véase Ilustración 10), aún persisten 

interrogantes sobre la naturaleza de estas cerám icas aparentem ente no locales en las 

sociedades del Período Medio de Paquimé. Entre estos aspectos destacan su alta

55



frecuencia en com paración con otros policrom os regionales y la posibilidad de que 

fueran m anufacturadas localmente.

El Joint Casas Grandes Expedition (JCGE) analizó un total de 770,000 tiestos, entre 

los cuales se identificó una cantidad considerable de fragm entos de cerám ica no local, 

c lasificada in icia lm ente por los investigadores com o "cerám ica de com ercio” (Di Peso 

et al., 1974-8: 141). Asim ismo, se establecieron nueve áreas com o probables fuentes 

de origen de estas cerám icas: seis ubicadas al norte (en la región del suroeste de 

Estados Unidos) y tres al sur (en M esoam érica) (véase Ilustración 10).

Entre estas áreas, el distrito Eastern Middle Gila Drainage, ubicado en el actual estado 

de Arizona, en Estados Unidos, se identificó com o la región productora de la cerám ica 

Gila Policromo, el tipo cerám ico "no local" más frecuente en los contextos de Paquimé 

y representa, jun to  con el Tonto Policrom o el 59.8 % de las cerám icas foráneas 

recuperada del sitio (véase Ilustración 11). De hecho, la presencia del Gila Policrom o 

superó a algunos tipos cerám icos regionales em blem áticos, com o el Babícora 

Policromo. En total, se recuperaron 57 vasijas restaurables y 23,122 tiestos de Gila 

Policromo, así com o tres vasijas restaurables y 3,619 fragm entos de Tonto Policrom o 

(Di Peso, et al., 1974-8: 141).

El Gila Policrom o y el Tonto Policrom o se identificaron con facilidad en los conjuntos 

policrom os del Periodo M edio debido a su característica decoración, con un engobe 

pálido, que contrasta con los d iseños gruesos en color negro de form as rectilíneas y 

curvilíneas. En el caso del Tonto Policromo, además, se incluyen bandas de color rojo 

que dividen las áreas decoradas. Aunque en estos tipos cerám icos aparecen diversas 

formas, com o ollas efigie, cucharas, cucharones, malacates, discos, raspadores y 

excéntricos, sin duda las más representativas en Paquim é son los cuencos en el Gila

56



Policrom o y las ollas elipsoidales en el Tonto Policrom o (Di Peso, et al., 1974-8: 151­

153).

I- ITMUN
E tS 'E S N  S lu A  PCA í n a C-E«V-I't «ClXTAl* ACC4
b m  *.i •--- : QID PÍANPS ACEA

C«C C -CA vPC 0 C M H A 3 « ruw<wu>A v
«Ur»AA*C< AffKA T uuA ffO S A  W / i í

S T .  JC H M S  B / Q .  S U Í-C U -A 7 *ÍHjCAN.':0 * 3UAPI A*A ACE* *̂NEPA*-£ t CMACABI i Mi« *T, „C*H$ «NX>JALISCO AiZt»
S T \ j Ow h S PQu x ’• 3 :• \J£
l̂*£PA_£ i*Oi. >

*  ’ 71 NI c A mi
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Ilustración 10. Localización de las fuentes de procedencia de la cerámica no local recuperada por 

el JCGE en Paquimé. Se destaca en color azul el distrito del cual proviene la cerámica asociada a la

tradición Salado. Fuente: Di Peso, et al. 1974-8: 142.

La alta representativ idad de la cerám ica Gila Policrom o planteó interrogantes sobre su 

origen. Inicialmente, Di Peso y sus colaboradores (1974-8) consideraron que estos

objetos eran importados. Sin embargo, estudios posteriores de fluorescencia de rayos
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X  y m icroscopía quím ica realizados sobre las series Gila Policrom o y Casas Grandes 

Liso, correspondientes a las tres fases del Período Medio, revelaron que las pastas de 

algunos tipos de am bas series com partían la m ism a com posición elemental. Este 

hallazgo llevó a Di Peso a sugerir que la cerám ica Gila Policrom o encontrada en 

Paquim é debería considerarse com o un producto de exportación más que de 

importación. Adem ás, propuso que esta cerám ica podría haber sido producida de 

m anera independiente en varias a ldeas dispersas, en lugar de ser exclusivam ente un 

m arcador diagnóstico de una única área nuclear, com o se había pensado in icialm ente 

(Di Peso, 1976).

Convencido de que la cerám ica Gila Policrom o estaba siendo fabricada con m ateriales 

locales y en fechas anteriores a las reportadas en su supuesto núcleo de origen, Di 

Peso planteó la posibilidad de que esta cerám ica tuviera raíces en tradiciones 

m esoam ericanas más antiguas, com o la cerám ica Chupícuaro, cuyas características 

fís icas presentan sim ilitudes. No obstante, una vez que se reajustó la cronología de Di 

Peso, se descartó la hipótesis de una presencia sem inal de esta cerám ica en la región 

de Casas Grandes. Sin embargo, la posibilidad de su producción local nunca fue 

corroborada por completo.
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Ilustración 11. Vasija efigie tipo Tonto Policromo y olla tipo Gila Policromo recuperadas por el 

JCGE en Paquimé. Fuente: Di Peso, 1974-2: 539.

Investigaciones recientes han dem ostrado que la producción local de cerám ica Salado 

no es un fenóm eno aislado. Por ejemplo, estudios realizados por Patricia Crown en 

1994 evidenciaron que en varios sitios del centro y sur de Arizona se producía 

cerám ica G ila Policrom o de m anera independiente. Estos hallazgos subrayan la 

im portancia de estudiar este fenóm eno para com prender las relaciones entre Paquim é 

y otras sociedades vecinas. El análisis de estos intercam bios culturales y com erciales 

ofrece una visión más com pleta de las d inám icas sociales y económ icas que 

caracterizaron a la región (Burgett, 2006).

2.3 Historia cultural

La m ayoría de las investigaciones sobre la prehistoria de Chihuahua (Di Peso, 1974­

1; Braniff, 1986; Rakita, 2009) coinciden en la existencia de dos am plios periodos 

culturales: el Período Precerám ico y el Período Cerámico. El primero, aún poco 

estudiado, se basa principalm ente en hallazgos de puntas de proyectil y fragm entos 

de puntas Clovis y puntas Plainware. Sin embargo, la escasez de estudios sobre este 

periodo ha dificu ltado la com prensión de las características y d inám icas de estas 

tem pranas ocupaciones. La m ayor parte de las in terpretaciones sugieren que las 

expresiones culturales chihuahuenses durante este periodo presentan patrones muy 

sim ilares a los identificados en el suroeste de los Estados Unidos (Phillips, 1989; 

Rakita, 2009).

Por otro lado, el Período Cerámico, que ha sido objeto de m ayor investigación por

parte de los estudiosos, concentra la m ayor parte de la inform ación disponible
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actualm ente (Rakita, 2009). Este último periodo es de especial relevancia para esta 

investigación, ya que abarca el lapso tem poral del Periodo Medio, el cual constituye el 

foco principal de este estudio.

2.3.1 Período Precerámico

La evidencia de las prim eras ocupaciones hum anas en la región de Casas G randes es 

escasa. Di Peso (1974-1) señala que la presencia de puntas Clovis y artefactos 

asociados a los grupos Paleoindios indica actividad hum ana en la región desde al 

menos el 10,000 a.C. Según este autor, este período se caracterizó por un patrón de 

subsistencia basado en la caza de fauna mayor, com o m am uts y bisontes, — como 

m encione—  un m odelo sim ilar al observado en otras regiones de Norteam érica 

(Rakita, 2009). Posteriorm ente, con la extinción de estas especies, las com unidades 

adoptaron estrategias de subsistencia más diversificadas, centradas en la caza y la 

recolección (Di Peso, 1974-1).

Las investigaciones sobre el Período Arcaico, com o las llevadas a cabo por Robert 

Hard, John Roney y co laboradores (Hard y Roney, 1999; Hard, et al., 1999; 2001) en 

asentam ientos de Cerros de Trincheras ubicados a lo largo del río Casas G randes, al 

noroeste del estado de Chihuahua (véase Ilustración 12), han revelado evidencias 

significativas de ocupaciones hum anas anteriores al 600 d.C. Estos estudios han 

docum entado la presencia de cientos de terrazas constru idas artific ia lm ente en las 

laderas de los cerros, donde se han recuperado num erosos artefactos, com o piedras 

de m olienda (m etates y m anos) y puntas de proyectil típ icas del Período Arcaico 

Tardío. Adem ás, se han encontrado restos de m aíz y evidencia de la dom esticación 

del am aranto (Hard, et al., 2010: 70-84). Los análisis de radiocarbono realizados en
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plantas anuales han perm itido datar tres sitios clave de la región — Cerro Juanaqueña, 

Cerro Los Torres y Cerro V idal—  entre aproxim adam ente 1300 a.C. y 100 a.C.

Como bien señala Rakita (2009: 13), gracias a estos estudios de sitios agregados del 

Período A rcaico Tardío, junto con las investigaciones ya existentes en el sureste de 

Arizona y la m eseta de Colorado, se ha logrado una revaloración significativa del tem a 

de la transición hacia la agricu ltura en el oeste del desierto norteam ericano. Este tem a 

resulta de especial relevancia, dado que ha sido poco explorado en la región de Casas

Grandes.

Ilustración 12. Ubicación e imagen aérea del 

Cerro Juanaqueña. A la izquierda, se muestra la 

localización de los sitios mencionados en el 

texto, resaltada con un círculo azul. A la derecha, 

se observa una vista aérea del Cerro 

Juanaqueña, en la que se distinguen las 

características típicas de los sitios de trincheras. 
Fuente: Hard et al., 1999: 131.

2.3.2 Período Cerámico

Di Peso estructuró la secuencia cronológica del Período Cerám ico en la región de 

Casas G randes, divid iéndola en una serie de períodos que, a su vez, se subdividieron
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en fases consecutivas11. Esta propuesta se basó principalm ente en las excavaciones 

realizadas en los sitios de Convento, Paquimé, Reyes I y Reyes II, donde se 

identificaron patrones de cam bio en la cerámica, la arquitectura y otros m ateriales 

arqueológicos. Cada una de estas fases perm itió reconstru ir la evolución cultural de la 

región, identificando m om entos de expansión, consolidación y declive, así com o la 

interacción con otras trad iciones del suroeste de Estados Unidos y M esoam érica.

2.3.2.1 Período V ie jo

Las investigaciones tem pranas sobre este período, reportadas por Robert L is te r 

(1955), se centraron en sitios ubicados en cuevas con presencia de cerám ica café 

característica de esta época. O tros trabajos docum entaron pequeños cam pam entos 

típ icos de este período en las inm ediaciones de las dunas de M édanos (Di Peso, 1974­

1).

Los datos recuperados en investigaciones más recientes (Kelley y Searcy, 2015) 

perm itieron identificar d iferencias en los patrones de asentam iento entre los grupos del 

norte, ubicados a lrededor de Paquimé, y los grupos del sur, asentados en el río Santa 

María y la cuenca Babícora, al sur de Paquimé. Los prim eros se distribuyeron de 

m anera más uniforme, aprovechando la disponibilidad de tierras cultivables, m ientras 

que los segundos se establecieron en cuencas de tierras altas, donde tenían acceso 

a recursos de m ayor altitud. Los pobladores de este período practicaban la agricultura

Como se indicó, aunque existen problemas asociados a la secuencia cronológica originalmente 
planteada por Di Peso, en este estudio se empleará dicha propuesta como marco de referencia para los 
periodos y fases. Sin embargo, las unidades temporales utilizadas se basarán en las reevaluación de 
Dean y Ravesloot (1993) (véase Ilustración 9).

62



de secano y dependían de diferentes variedades de maíz. Es probable que existiera 

una diferenciación social lim itada, basada en jerarquías de sitios m odestos y alguna 

distinción en los bienes funerarios (Kelley y Searcy, 2015).

El Período V ie jo está dividido en tres fases: Convento (600-800 d.C.), Pilon (800-975 

d.C.) y Perros Bravos (975-1200 d.C.). La fase Convento tom a su nom bre de la antigua 

M isión h istórica de San Anton io de Padua, donde se encontraron los restos de un 

poblado prehistórico (CHIH:D:9:2). Este sitio constituyó la base de datos sobre la que 

se defin ió la cultura del Período V ie jo (Di Peso, 1974-1).

Este período y sus sitios asociados se caracterizan principalm ente por la presencia de 

pequeñas aldeas autónom as con una organización social igualitaria, conform adas por 

estructuras habitacionales denom inadas pit-houses o casas foso. Para su 

construcción, se excavaban pequeñas cavidades circulares en la roca madre, en cuyo 

interior se colocaban postes de m adera que funcionaban com o arm azón para las 

paredes superiores. Estas estructuras se recubrían con enjarres de lodo y pasto, y 

contaban con un acceso principal, adem ás de ventanas laterales o superiores que 

perm itían la salida de humo y la ventilación del espacio habitacional (Di Peso, 1974-1; 

Gam boa et al., 2018: 11).

Estos pueblos dependían del m aíz com o alim ento básico, y en los registros 

arqueológicos suele caracterizarse este período por la presencia de un conjunto de 

cerám icas texturizadas y de color rojo sobre café (Di Peso, 1974-6; Powell, 2006). Los 

sitios de este período exhiben cam bios en el uso de la arquitectura no residencial, 

com o el crecim iento de algunos asentam ientos a lrededor de una casa com unitaria 

(véase Ilustración 13). Asim ism o, se observan transform aciones en las costum bres
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funerarias, que incluyen cam bios en la posición del cuerpo y la incorporación de bienes 

funerarios (Di Peso, 1974-1).

Los sitios del Período V ie jo en sus fases posteriores contienen objetos no locales, 

com o cerám ica M im bres negro sobre blanco, cobre y conchas m arinas (Di Peso, 1974­

1; Di Peso, et al., 1974-6, 7, 8). La m ayoría de estos sitios se localizan dentro de los 

valles de los ríos, aunque tam bién se encuentran dispersos en las tierras altas y en las 

tierras bajas del desierto (W halen y M innis, 2001).

Con base en las re interpretaciones de las excavaciones del Convento realizadas por 

el JCGE, W halen y M innis (2001) sugiere que el Período Viejo, tal com o lo defin ió Di 

Peso, probablem ente correspondería a lo que los arqueólogos del suroeste am ericano 

denom inan los períodos de transición Pithouse Tardío y Pithouse a Pueblo, 

caracterizado principalm ente por el cam bio de la tipología y distribución de las 

viviendas.
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Ilustración 13. Cerámica típica del Periodo Viejo. Caracterizada principalmente por formas 

simples con una variedad de texturizados y por su pintura de simples diseños rojos sobre un fondo

café. Fuente: Di Peso, 1974-1: 200

Ilustración 14. Esquema evolutivo de los asentamientos del Periodo Viejo en la cuenca del río

Casas Grandes. Fuente: Di Peso et al., 1974-4.
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2.3.2.2 El Período Medio

A  diferencia de los periodos anteriores, el Período M edio ha recibido una m ayor 

atención académ ica a lo largo del tiempo, lo que ha perm itido un conocim iento m ás 

profundo sobre esta etapa en com paración con otras.

G eneralm ente, el Período M edio se considera com o la etapa en la que la Cultura 

Casas Grandes alcanzó su punto m áxim o en todos los ám bitos sociales, culturales y 

políticos. Este apogeo se reflejó, por ejemplo, en el desarrollo de interacciones 

com ercia les (Di Peso, 1974-2) y en un notable crecim iento poblacional (W halen y 

Minnis, 2001; VanPool y VanPool, 2007). Los sitios de la región durante este período 

se establecieron principalm ente junto  a fuentes de agua, com o ríos, y en áreas con 

disponibilidad de tierras fértiles para el cultivo, com o en el Distrito Interm edio.

La arquitectura característica de este 

período fue de tipo pueblo, la cual se 

d istingue por la construcción contigua 

de grupos de cuartos, m ultiusos 

(Braniff, 1986: 145), generalm ente de 

form a rectangular — aunque tam bién 

se observan otras tipologías, com o la 

form a de m ariposa o de quincunce—

, edificados sobre la superficie del 

suelo que bordean las plazas. Estas 

estructuras podían alcanzar hasta 

cuatro niveles de altura. A lgunos 

sitios de m ayor tam año contaban con
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estructuras adicionales, como 

juegos de pelota, y  en el caso de 

Paquimé, se docum entó la 

presencia de m ontículos 

plataforma. En varios de estos sitios 

se han localizado bienes que 

evidencian un increm ento en las 

im portaciones y  en las relaciones 

com ple jas de larga distancia con Itastración 15. Montícuio de Ia cruz üeure^ nteciói de
la Ceremonia del Equinoccio en Paquimé. Fuente: Di

regiones culturales del norte, sur y Peso et al., 1974-4: 287.

occidente. Entre estos artículos exóticos destacan la concha marina, dos especies de 

guacam ayas, cobre, turquesa, obsidiana, serpentina y cerám ica foránea (Powell,

2006).

En el sitio de Paquimé, este período se divide en tres fases secuencia les:

Buena Fé (1200-1275 d.C.): Durante esta fase, se observó la agregación de pequeños 

grupos de aldeas, posib lem ente unidos por lazos de parentesco. Aunque convivían en 

la m ism a área, m antenían cierto grado de autonomía.

Paquimé (1275-1350 d.C.): En esta fase, existe evidencia que sugiere un increm ento 

en la población, tanto por el crecim iento natural com o por la llegada de inmigrantes. 

Este aum ento se reflejó en la expansión de los espacios habitables y en una verdadera 

revolución arquitectónica, caracterizada por la rem odelación y reorganización de la 

arquitectura dom éstica y pública. Esta revita lización im plicó una m ayor inversión en la 

arquitectura pública y ceremonial, pero tam bién se cree que marcó una ruptura en la 

solidaridad basada en el parentesco que predom inaba en la fase anterior.
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Durante la fase Diablo (1350-1450/1475 d.C.), se propone que el aum ento de la 

población dentro del sitio llevó a la agregación y  al acondicionam iento no planificado 

de espacios dom ésticos. Sin embargo, este crecim iento dem ográfico hizo que la 

cohesión social se volviera insostenible. Al igual que otros centros re lig iosos en el 

Suroeste y  en M esoam érica, Paquim é fue abandonado al final de este período. Se 

piensa que este abandono fue un proceso paulatino y  no ocurrió de m anera abrupta, 

com o algunos investigadores habían sugerido inicialmente.

Finalm ente, podem os afirm ar que, en m uchos aspectos, Paquim é se asem eja a un 

pueblo típ ico de la región del suroeste de los Estados Unidos, con bloques de cuartos 

constru idos con tierra y  cerám ica policrom a que parece form ar parte de la tradición 

cerám ica del suroeste. S in embargo, elem entos com o los juegos de pelota, la 

arquitectura monum ental, la cría de guacam ayas, los cascabeles de cobre y las efigies 

cerám icas reflejan una clara influencia m esoam ericana. Por lo tanto, podem os conclu ir 

que Paquim é no pertenece exclusivam ente a una u otra tradición cultural, sino que 

representa una fusión de ambas, lo que le confiere una identidad propia y distintiva.
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Ilustración 16. Tradición alfarera del Periodo Medio (1200-1450 d.C.) en Paquimé. Fuente: Di Peso, 1974-2: 535-539.
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CAPÍTULO 3. EL FENÓMENO SALADO

¿Qué es Salado? Q uizás la pregunta más acertada sea: ¿Qué fue lo Salado? A  pesar 

de más de un siglo de investigaciones arqueológicas en la región del suroeste de los 

Estados Unidos y de la vasta cantidad de inform ación y datos acum ulados, responder 

con certeza a esta pregunta sigue representando un desafío significativo.

El objetivo de este apartado es presentar una visión general de la historia de las 

investigaciones sobre la cerám ica Salado y las in terpretaciones que se han generado 

en torno a ella a lo largo del tiempo. A  pesar de los avances considerables en el estudio 

de esta tradición cultural, la cuestión Sa lado12 sigue siendo un tem a de debate y 

reinterpretación. D iversas perspectivas han surgido en el intento por esclarecer su 

verdadero significado y, más aún, por com prender su papel en la historia del 

Noroeste/Suroeste.

Desde sus prim eras m enciones en la bibliografía arqueológica, la cerám ica Salado ha 

sido objeto de m últiples enfoques teóricos y m etodológicos. Inicialmente, se le 

consideró principalm ente como un m arcador cultural asociado a m igraciones o 

influencias externas. Con el paso del tiem po y el desarrollo de nuevas técnicas de 

análisis, las interpretaciones han evolucionado hacia una com prensión más com pleja 

y m atizada de su origen, d istribución y significado social.

12
A lo largo de este apartado, utilizare de manera constante el termino "cuestión Salado" para referirme 

a este tema, ya que carece de una carga interpretativa como "cultura material" (Borck, 2016: 75), 
"fenómeno", "horizonte", "tradición", "culto" o "cerámica". Como se verá a medida que avance el escrito, 
en las primeras investigaciones sobre este tema resultó difícil precisar qué representaba realmente la 
presencia de estas cerámicas rojas, que posteriormente se identificaron como Salado.
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3.1 Definiendo la Cultura Salado en el espacio y en el tiempo

Hablar de la cultura Salado nos rem onta necesariam ente a fina les del sig lo XIII d.C., 

en el área geográfica del suroeste de los Estados U n idos, o región cultural del 

Noroeste/Suroeste. Según estudiosos del tem a (Crown, 1994; C lark y Huntley, 2012), 

este período estuvo m arcado por transform aciones significativas en el modo de vida 

de los habitantes de la región. Uno de los cam bios más destacados fue la m igración 

de los grupos culturales Kayenta a fina les del siglo XIII d.C., un fenóm eno que, según 

se cree, fue im pulsado por prolongadas sequías y agitaciones sociales en la m eseta 

de Colorado. Estos grupos se desplazaron hacia el sur, estableciéndose en regiones 

com o el centro y sureste de Arizona y el suroeste de Nuevo México, donde entraron 

en contacto con com unidades locales preexistentes, com o los Hohokam y los M ogollón 

(Clark, 2011). Tras dos o tres generaciones, la fusión entre los descendientes de los 

m igrantes Kayenta y los grupos nativos de los valles de Arizona dio origen a lo que 

hoy se conoce com o la cultura Salado. Este proceso de m igración e interacción cultural 

no solo influyó en el desarro llo cultural de la región, sino que fueron fundam entales 

para institu ir una nueva práctica religiosa que se adoptó en todo el sur del suroeste 

(Borck, 2016: 81) dejando una huella significativa en la historia y la arqueología del 

suroeste (Clark, 2011) (véanse Ilustración 17).

El concepto de "Salado" ha sido interpretado de diversas m aneras por los arqueólogos, 

quienes lo han considerado com o una cultura, una religión, un horizonte cerám ico, un 

grupo de élite o incluso com o un fenóm eno cultural (G ladwin y Gladwin, 1930; G ladwin 

y Haury, 1957; Crown, 1994; Lekson, 2002; Britton, 2018; Lyons, 2020). Una
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explicación sugiere que Salado representa una ideología inclusiva que integró a los 

descendientes de los grupos m igrantes con los habitantes locales. Esta integración y 

la interacción constante entre diferentes grupos dieron lugar a una com unidad con 

características particulares. A  pesar de estar d ispersos en varios sitios y lejos de su 

lugar de origen, estos grupos com partían una cultura común. Según Clark, Huntley 

(2012) y Lyons (2012), los descendientes de esta m ezcla cultural encontraron form as 

de convivir o, al menos, de coexistir com o vecinos, lo que dio lugar a lo que se conoce 

com o com unidades coalescentes. En estas com unidades, las personas com partían un 

m ism o espacio geográfico, pero m antenían diferencias culturales y, posiblemente, 

lingüísticas (C lark y Huntley, 2012: 5).

(Flagstaff)

(Phoenix)

(Tucson)

Kayenta
Migration

Zones

Mile*

\ M Mumcim

Ilustración 17. Patrones de migración y área de influencia cultura en el suroeste de Estados Unidos.

Izquierda: Migración de los grupos Kayenta hacia el centro y sur de Arizona (1275-1325 d.C.). 

Derecha: Área nuclear de influencia Salado (1300-1450 d.C.). Fuente: Catherine Gilman en Clark y

Huntley, 2012: 5.
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Uno de los aspectos más destacados de la cultura Salado es que cada grupo m antuvo 

su identidad cultural observada a través de una cosm ovisión sim ilar, que puede 

entenderse más com o una ideología com partida que com o una etnia común 

(Ballesteros, Naresh y Clark, 2018). Esta interacción dejó una huella profunda en su 

cultura material, evidenciada en tipos cerám icos distintivos, objetos de obsidiana con 

un origen com ún (Jones, 2012) y características arquitectónicas típ icas de la cultura 

(Dungan, 2012).

En resumen, lo que actualm ente se denom ina "Fenóm eno Salado” podría estar 

vinculado a una ideología com partida que se extendió desde las redes de m igrantes 

provenientes del norte (específicam ente del noreste de Arizona) hacia sus vecinos en 

los nuevos territorios del sur (Clark, 2011; C lark y Huntley, 2012; Lyons, 2011; Borck, 

2016). Esta ideología incorporó nuevas prácticas de consumo, entre las que destacan 

la producción descentra lizada de cerám ica policrom a y la organización de banquetes 

a gran escala, en los cuales algunas de estas cerám icas — principalm ente cuencos—  

funcionaban com o vasijas de servicio. Además, debido al contenido artístico de estas 

piezas, centrado en im ágenes asociadas con la fertilidad, pueden considerarse como 

indicadores m ateria les de la difusión de un culto o ideología (Crown, 1994; Borck, 

2016).

Se ha propuesto que esta ideología com partida desem peñó un papel crucial en la 

reducción de tensiones intergrupales entre los m igrantes y las poblaciones locales, 

facilitando así la integración de los recién llegados (Crown, 1994; C lark y Lyons, 2012; 

Borck, 2016). Este enfoque no solo perm itió la coexistencia pacífica, sino que tam bién 

fom entó la creación de redes sociales y económ icas más amplias, consolidando un 

sentido de identidad y cooperación entre grupos diversos.
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En lo que respecta a la cerám ica, hasta la fecha, la cerám ica Salado ha sido 

identificada en un área de aproxim adam ente 130,000 km2, que abarca los estados de 

Arizona y Nuevo M éxico en los Estados Unidos, así com o el norte de Sonora y 

Chihuahua en M éxico (Crown, 1994: 1). Sin embargo, no todos los sitios con presencia 

de policrom os Salados pueden considerarse propiam ente com o sitios Salados, ya que 

com o señala Patricia Crown (1994: 16) en esta am plia área geográfica coexisten 

diversos e lem entos culturales y arquitectónicos pertenecientes a diferentes desarrollos 

culturales (véase Ilustración 18).

Pinto

Kilometers

Miles

(1)00-1450)Gila
Tonto (1340-14501Pinto

1360-1450)CliflPolychrome
Polychrome1280-1330

onto

Gila

Ilustración 18. Serie cerámica Salado. Fuente: Imagen: Mathew A. Devitt, Mapa: Catherine Gilman

en Lyons, 2012: 1513.

13
En la imagen, el autor representa el tipo Salado más antiguo: el Pinto Policromo, junto con los tipos 

Salado más comunes y duraderos: Gila Policromo, Tonto Policromo y Cliff Policromo. La distribución
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No obstante, la cerám ica Roosevelt Red W are , es considerada el principal indicador 

de este fenóm eno, com o señalan C lark y Huntley (2012), es la firm a arqueológica más 

visible de lo Salado (véase Ilustración 19) y es el indicador más am pliam ente aceptado 

por los investigadores (Crown, 1994; Lekson, 2002; Nelson y LeBlanc, 1986). * 14

14

Ilustración 19. Distribución de los tipos cerámicos Salados en el siglo XIV d.C. (según Crown, 

1994) y la difusión de la ideología Salado (según Clark y Abbott, 2017). Fuente: Bomkamp, 2020:

23.

que se muestra para el Pinto Policromo refleja el área en la que este tipo constituye una porción 
sustancial de la cerámica decorada (20 por ciento o más) durante su período de uso. Por otro lado, la 
distribución de los otros tres tipos (Gila, Tonto y Cliff Policromo) indica las zonas donde representan 
más de la mitad de la cerámica decorada encontrada en los sitios correspondientes a ese rango 
temporal (véase Lyons, 2012).
14

Es el término más amplio empleado para referirse a los policromos Salado y cerámicas bicromas 
relacionadas, incluye tipos como el Pinto Policromo, Cliff Policromo, Gila Policromo y Tonto Policromo 
(Lyons, 2004: 2).
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Así pues, podem os decir que, independientem ente del lugar donde se recupere, la 

cerám ica Salado presenta una consistencia notable tanto en tecnología com o en estilo, 

a pesar de haber sido elaborada por d iferentes alfareros y con m aterias prim as locales. 

Esta uniform idad sugiere que los d iseños plasm ados en estas piezas tenían una 

im portancia fundam ental, ya que reflejaban ideas com partidas que trascendían las 

diferencias locales.

Esta consistencia no solo apunta a un conocim iento técnico y estilístico am pliam ente 

difundido, sino tam bién a la existencia de una ideología o sistem a de creencias com ún 

que se m antuvo vigente a lo largo de un extenso territorio. Los m otivos y patrones 

decorativos, así com o las técnicas de manufactura, actuaron com o elementos 

unificadores que reforzaron la identidad y cohesión social entre grupos diversos, aun 

en contextos geográficos y culturales distintos.

3.2 Historia de las investigaciones sobre la Cuestión Salado

Para abordar este apartado, resulta pertinente com enzar planteando una pregunta 

central: ¿por qué es im portante realizar una revisión de las principales posturas que 

se han asum ido sobre la cuestión Salado a lo largo del tiem po? En el caso específico 

de Casas Grandes, donde esta tem ática ha sido poco explorada, esta revisión se 

vuelve fundam enta l por dos razones principales:

En prim er lugar, perm ite obtener una visión general de cóm o ha evolucionado el

estudio de la cerám ica Salado en el suroeste estadounidense, una región que ha sido

escenario de num erosas investigaciones y un cam po fértil para la aplicación de

corrientes antropológicas innovadoras. Com prender esta evolución no solo enriquece

nuestro conocim iento sobre el fenóm eno Salado, sino que tam bién proporciona
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herram ientas m etodológicas y teóricas que pueden ser aplicadas al contexto de Casas 

Grandes.

En segundo lugar, aunque en Casas G randes no se hayan realizado m uchos estudios 

específicos sobre la cerám ica Salado, existe una sólida base de inform ación generada 

en otras áreas del suroeste estadounidense. Esta inform ación sirve com o un marco de 

referencia invaluable para nuestras interpretaciones, perm itiéndonos establecer 

conexiones y analogías que contribuyen a una m ejor com prensión del fenóm eno en 

cuestión. Adem ás, este enfoque com parativo nos ayuda a situar a Casas Grandes 

dentro de un contexto regional más amplio, v inculando sus dinám icas sociales, 

económ icas y culturales con las de otras sociedades vecinas.

El verdadero desafío de este trabajo ha sido la tarea de sintetizar y fus ionar las 

diversas in terpretaciones que han surgido sobre la cultura Salado, de manera que sean 

coherentes con los datos arqueológicos disponibles. Como señala Crown (1994: 11), 

las interpretaciones sobre lo Salado han estado influenciadas por las perspectivas 

teóricas y m etodológicas de los investigadores, quienes, a su vez, form aban parte de 

trad iciones o escuelas de pensam iento afines a los intereses predom inantes en la 

época en que realizaron sus estudios. Esto ha llevado a una diversidad en las 

in terpretaciones sobre lo Salado a lo largo del tiem po (véase, por ejemplo, Clark, 2011; 

C lark y Huntley, 2012; Crown, 1994: 191-209; Di Peso, 1976; G ladwin, 1957:253; 

Lekson, 2002:2; Lyons, 2004, 2011; Nelson y LeBlanc, 1986; Young, 1967).

Un factor que ha contribu ido a esta am bigüedad es la naturaleza m ism a de los datos 

arqueológicos. ¿A qué me refiero con la naturaleza de los datos arqueológicos? Me 

refiero al hecho de que, m ientras en otras trad iciones culturales es com ún encontrar

patrones consistentes en grupos de evidencia material que perm iten defin ir una
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tradición cultural m ediante la asociación de estos elementos, en el caso de lo Salado 

esto no ha sido necesariam ente así. Por ejemplo, los policrom os Salado han sido 

recuperados en una extensa área geográfica, dentro de un período relativam ente 

defin ido (1200-1450 d.C.), pero no siem pre están asociados a los m ism os elem entos 

culturales (véase ilustración 19). En un m om ento dado, se llegó a pensar que era 

posible identificar un "paquete" de rasgos culturales típ icos de la cultura Salado, como 

m ontículos plataforma, hachas con ranura de 3/4, inhum aciones de entierros, entre 

otros. Sin embargo, con el tiem po se ha dem ostrado que esta asociación no es tan 

clara ni consistente com o se creía inicialmente. Este es un punto al que volveré más 

adelante, pero por ahora basta con destacar la diversidad y variab ilidad de los datos 

asociativos vinculados a lo Salado.

La historia del conocim iento sobre la cuestión Salado está profundam ente entrelazada 

con los eventos históricos que m arcaron la conform ación del denom inado Oeste 

estadounidense. Procesos com o la fiebre del oro, la construcción del ferrocarril y el 

auge de la ganadería atra jeron a un núm ero creciente de colonos a la región, 

m otivados por la ilusión de enriquecerse rápidam ente (véase Hirsch, 2017: 2-54). 

Estos acontecim ientos, junto  con otros factores, transform aron drásticam ente el 

espacio geográfico, social y cultural que hasta entonces había perm anecido 

re lativam ente inmutable.

En este contexto histórico, el estudio de la cerám ica Salado tiene sus raíces en los 

registros y relatos de los prim eros via jeros y exploradores que, a fina les del siglo X IX  

y principios del XX, recorrieron la región del suroeste de los Estados Unidos y el 

noroeste de México. Entre estas figuras pioneras se encuentran Adolph Bandelier

(1890), Frank Hamilton Cushing (1890), Jesse W alte r Fewkes (1912) y Carl Lum holtz
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(1994 [1904]). Sus trabajos se centraron en docum entar la cultura m aterial de las 

sociedades antiguas, incluyendo la cerám ica y otros aspectos culturales. Además, 

estos investigadores form aron parte de las prim eras in iciativas s istem áticas de estudio 

de las sociedades indígenas que hab itaban la región, representando los esfuerzos 

in iciales de la recién consolidada nación estadounidense por com prender y preservar 

estas culturas.

En estos estudios iniciales, es posible entender por qué los policrom os Salado se 

encuentran hoy en día en diversos m useos de los Estados Unidos y otras naciones. 

Estos objetos fueron recolectados durante un período en el que prim aba la 

acum ulación de arte factos culturales para exhibirlos en las v itrinas de grandes museos. 

Aunque esta práctica perm itió  la preservación fís ica de los objetos, tam bién im plicó 

una significativa pérdida de inform ación valiosa, ya que los artefactos fueron extraídos 

de su contexto original sin una docum entación adecuada. Varios estudios clave sobre 

la cultura Salado (por ejemplo, Crown, 1994: 3; Lekson, 2002: 1) han recurrido a piezas 

cerám icas procedentes de colecciones m useísticas para realizar sus análisis. Si bien 

estas colecciones son fundam enta les para la investigación arqueológica, la fa lta de 

contexto asociado a los objetos lim ita su interpretación y la com prensión integral de su 

significado cultural.

Para la década de 1920, con el avance de los estudios arqueológicos en el suroeste 

de los Estados Unidos, investigadores com o Erich Schmidt, del M useo Am ericano de 

Historia Natural, y Harold G ladwin, del Gila Pueblo, buscaron situar la cerám ica — que 

hoy conocem os com o Salado—  dentro de un contexto prehistórico más am plio (Crown, 

1994:11; Young, 1967: 2-4). Un hito im portante en este proceso fue la obra de Alfred

79



V. Kidder, quien en 1924 se refirió a estas cerám icas com o "Policrom os del Bajo G ila" 

en su influyente estudio sobre la prehistoria del Suroeste (Kidder, 1924).

En 1930, Harold y W inifred G ladwin defin ieron los tres principales tipos de policrom os 

Salado: Pinto, Gila y Tonto (G ladwin y Gladwin, 1930). Es im portante destacar que, en 

esa época, las investigaciones arqueológicas en el suroeste estadounidense se 

caracterizaban por un m arcado énfasis en defin ir y describ ir las fronteras espacia les y 

tem porales de las m anifestaciones arqueológicas. Es decir, si un conjunto de rasgos 

culturales se repetía consistentem ente en un área determ inada, se le asignaba el 

estatus de cultura, población o incluso grupo étnico (Crown, 1994: 11).

S iguiendo esta tradición, Harold y W inifred G ladwin propusieron la existencia de la 

"cultura Salado" com o un grupo específico de personas responsables de la producción 

de los policrom os Salado y del poblam iento de la cuenca alta del río Salado. Según su 

interpretación, este grupo habría desarro llado una serie de características culturales 

especia lizadas en la región adyacente al lago Roosevelt (G ladwin y G ladwin, 1930: 3). 

Patricia Crown (1994: 11) señala que los G ladwin lograron conso lidar el concepto de 

Salado com o una entidad cultural única, concentrada en el área de Tonto-G lobe, 

Arizona. En su visión, la cultura Salado no era sim plem ente una extensión de otras 

trad iciones del suroeste, sino un fenóm eno cultural distintivo, caracterizado por un 

estilo cerám ico propio y otros rasgos culturales que reflejaban la adaptación y 

evolución de las com unidades que habitaron esta región específica.

Con el tiempo, y a m edida que se desarrollaron más investigaciones en la región, se 

desarrollaron diversas in terpretaciones sobre la cuestión Salado, si resum im os los 

puntos de convergencia entre estas prim eras interpretaciones, podem os destacar lo 

siguiente:
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•  Existencia de una cultura Salado d is tin tiva : Las prim eras interpretaciones 

coincidían en la creencia de que existía una cultura Salado distintiva en el área 

central de Arizona durante el siglo XIV. Esta cultura se caracterizaba, entre otros 

aspectos, por la fabricación y uso de los policrom os Salado.

•  D istribución de la cerám ica S a lado: Según Crown (1994: 12-13) estas 

in terpretaciones sostenían que, aunque estas cerám icas eran típ icas del área 

de influencia Salado (específicam ente la región de Ton to-G lobe ; véase 

Ilustración 14), podían encontrarse fuera de esta región. Y  su presencia en 

áreas ale jadas se debía a dos posibles factores: el in tercam bio con el área de 

influencia Salado o la m igración de grupos desde esta región, quienes 

continuaban fabricando esta cerám ica distintiva en sus nuevos asentam ientos.

Fue en la década de 1950 cuando los estudiosos com enzaron a cuestionar la visión 

trad icional de la cultura Salado, que proponía una fabricación centralizada en el núcleo 

del área Salado. Investigadores com o Danson y W allace (1956), Martin y Rinaldo 

(1960), y W allace (1954) (citados en Crown, 1994: 13) llevaron a cabo análisis de 

rocas, m inerales, arcillas y estudios de la com posición elem ental de las pastas 

cerám icas para determ inar el origen de esta cerám ica. Los resultados de estos 

estudios sugirieron que la cerám ica Gila Policrom o era, en efecto, de m anufactura local 

en varias regiones, desde el área de M im bres hasta el centro-este de Arizona, y desde 

la cuenca Salado-G ila hasta Tucson (Crown, 1994: 12).

En 1967, se celebró la conferencia en el Museo del Norte de Arizona centrada en la 

vajilla roja Salado o Salado Redware. Durante este evento no se alcanzaron 

conclusiones defin itivas, pero se reconoció la posible existencia de una tradición
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cultural Salado con potenciales antecedentes ancestrales (Lindsay y Jennings 1968: 

4). Entre los que se consideraron cuatro grupos principales:

1. Western Pueblo: Una mezcla entre los Anasazi y los Mogollón.

2. Los Mogollón: Incluyendo la influencia de Casas Grandes.

3. Una población indígena sim ilar a la Sinagua.

4. Una población indígena influenciada por la tradición cultural del Little Colorado.

Este reconocim iento abrió la puerta a discusiones más profundas sobre los orígenes y 

las influencias culturales que dieron form a a la trad ición Salado en el suroeste de los 

Estados Unidos.

En 1974, surgió una interpretación com pletam ente diferente con la publicación de los 

resultados de Charles Di Peso sobre la región de Casas Grandes en Chihuahua, 

específicam ente en el sitio arqueológico de Paquim é (Di Peso, et al., 1974-8: 148-150). 

Dado que este tem a ya fue desarro llado en el capítulo II de este trabajo, no se repetirá 

aquí . Sin em bargo, es relevante m encionar que, en referencia a este hallazgo, Di 

Peso señaló:

Pottery made in the Gila Polychrome tradition was independently made at a 
number of widely separated villages rather than being an export of, or even 
a cultural diagnostic of, a single hearth area. As a ceramic tradition, the 
conceptual designs and ceramic forms which identify this school may have 
been transmitted by a number of devices including itinerant potters, small 
migrant groups, or perhaps as a widespread fad inspiration which led local 
potters to produce imitations in addition to their own styles, as was the case 
at Casas Grandes in the Medio period (about A.D. 1060) (Di Peso, 1976: 59).

Di Peso argumentó que, en el siglo XI, un grupo de pochtecas mesoamericanos llegó a la región de 
Casas Grandes, lo que impulsó el desarrollo del sitio de Paquimé. Como consecuencia, la cultura local 
absorbió varios rasgos mesoamericanos, entre ellos la elaboración de la cerámica roja Salado (Di Peso, 
1974-2). Di Peso respaldó su argumento con los resultados de análisis de Fluorescencia de rayos X y 
microscopia química realizados en las cerámicas Salado, que sugerían que estas piezas eran de 
manufactura local (Rogers, 1974 en Di Peso, et al., 1974-8: 148-150).
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Debido a la gran controversia generada por los resultados presentados por Charles Di 

Peso en 1974, ese m ism o año se organizó una segunda conferencia en la Universidad 

de Arizona. A  diferencia de la conferencia de 1967, que se centró exclusivam ente en 

el estudio de la cerám ica Salado, esta reunión abordó tem as más am plios relacionados 

con los orígenes, desarrollo y la variabilidad de la cultura Salado. Durante la 

conferencia, los participantes llegaron a varias conclusiones clave. En prim er lugar, 

defin ieron el área Salado com o la región donde se produjeron los policrom os tardíos 

Salado, com o el Gila y el Tonto, abarcando desde la región de Tonto-G lobe hasta el 

bajo río San Pedro al sur, y extendiéndose hasta Nuevo México al este (Doyel y Haury, 

1976: 130). Además, se concluyó que no existía evidencia suficiente para afirm ar que 

los rasgos arquitectónicos o los tipos de entierro fueran uniform em ente representativos 

de una población Salado (Doyel y Haury, 1976:130).

Uno de los aspectos centrales de la conferencia fue el análisis de los dos modelos 

antagónicos sobre el origen de la cultura Salado: el m odelo sureño y el m odelo norteño. 

Estos m odelos buscaban explicar las d iferencias observadas en los rasgos m ateriales 

y culturales, así com o las posibles rutas de influencia e interacción que defin ieron el 

surgim iento y expansión de la cultura Salado.

El m odelo sureño, propuesto por Di Peso (1976; Di Peso et al., 1974-8), sostenía que 

el origen de los policrom os Salado se encontraba en la región de Casas Grandes, 

donde se habrían producido desde aproxim adam ente el 1060 d.C. Según Di Peso, las 

vasijas habrían sido transportadas desde Casas Grandes hacia los sitios del norte, o 

bien, habrían sido los propios fabricantes de estas vasijas quienes habrían migrado, 

llevando consigo el conocim iento para su producción. Sin em bargo, Patricia Crown

(1994: 11-20) identificó varias inconsistencias en esta propuesta. En prim er lugar, la
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datación tem prana de la cerám ica Salado no coincide con las fechas obtenidas en los 

sitios del norte que presentan evidencia de esta cerámica. Además, Crown destacó la 

ausencia de otros rasgos "ch ihuahuenses" en estos sitios del norte, lo que dificulta 

sustentar una conexión directa entre am bas regiones. Estas inconsistencias debilitan 

s ignificativam ente la teoría del origen sureño de los policrom os Salado.

En contraste, el m odelo norteño propone que el origen de la cerám ica Salado se 

encuentra en la región de Tonto-G lobe, donde grupos Pueblo con vínculos con el área 

de Little Colorado habrían fabricado el tipo Pinto Policrom o (el tipo cerám ico Salado 

más tem prano) a lrededor del 1200 d.C. Para el 1300 d.C., estos grupos, que ya 

producían el tipo Gila Policromo, habrían m igrado a otras partes del suroeste, llevando 

consigo la tradición de fabricación de esta cerám ica (Doyel y Haury, 1976: 127-134). 

Este m odelo enfatiza un desarrollo cultural in situ en el área norte del suroeste de los 

Estados Unidos, sugiriendo una difusión de ideas y tecnologías a través de 

m igraciones y contactos culturales, principalm ente hacia el sur.

En los años siguientes, am bos m odelos continuaron siendo relevantes en el panoram a 

investigativo, aunque con algunas variaciones que no alteraron su esencia 

fundam ental. Un ejem plo destacado es el trabajo realizado por John Hohmann y Linda 

B. Kelley en 1988. A  través de un exhaustivo análisis de m ateria les provenientes de 

varios sitios ubicados en el área nuclear Salado, Hohmann y Kelley propusieron que 

las pob laciones Salado se desarrollaron principalm ente a partir de poblaciones 

Hohokam en el área central de Arizona. Sin em bargo, tam bién reconocieron la 

influencia de las áreas de White Mountain/Little Colorado en este proceso (Crown, 

1994: 14). Según su propuesta, las interacciones entre los Hohokam y los grupos
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Pueblo del norte habrían sido un factor clave en la form ación de la cultura Salado, 

integrando elem entos de am bas trad iciones culturales.

Por su parte, Glen Rice (1986) consideró el Fenóm eno Salado com o una capa de 

barniz de cultura material en el desarrollo cultural del C lásico Hohokam. Rice asoció 

este fenóm eno con grupos de élite, describ iéndolos com o "la clase dom inante del 

Periodo C lásico Hohokam " (véase Crown, 1994: 14). Esta perspectiva desafía la idea 

de que la cultura Salado fuera una entidad cultural separada y enfatiza la influencia y 

continuidad de las trad iciones Hohokam en lo que se ha denom inado "Fenóm eno 

Salado". La interpretación de Rice sugiere que la cultura m aterial asociada con el 

Salado podría haber sido una herram ienta utilizada por los grupos de élite para reforzar 

su posición dentro de una estructura social existente, más que un indicador de la 

presencia de un grupo cultural com pletam ente nuevo.

Por otro lado, Ben Nelson y Steven LeB lanc (1986: 10-14), al exam inar el fenóm eno 

Salado en el área de M imbres, identificaron una variab ilidad significativa en los sitios 

asociados con esta cultura. Aunque observaron diferencias entre los asentam ientos 

donde encontraron el tipo cerám ico Gila Policromo, tam bién notaron ciertas 

características arquitectónicas recurrentes. Estos sitios tienden a ser agregados de 

ocupación corta, con plazas cerradas, interiores con pocas puertas y cuartos grandes 

m ultifuncionales. Los autores sostienen que el desarro llo de la cultura Salado en esta 

región está estrecham ente ligado al crecim iento y dispersión de Casas Grandes 

durante el período com prendido entre 1130 y 1300 d.C. (Nelson y LeBlanc, 1986: 10­

14). Según su interpretación, la expansión de Casas Grandes hacia el norte habría 

influido en la aparición y desarro llo de la cultura Salado en esta región, ratificando así 

una interacción significativa entre el área M im bres y Casas Grandes.
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La investigación de Patricia Crown en 1994 sobre la cerám ica Salado marcó un hito 

en la com prensión de esta tradición cerám ica en el suroeste de los Estados Unidos 

(Lyons y Clark, 2012: 19). Su trabajo no solo am plió s ignificativam ente el conocim iento 

existente, sino que tam bién introdujo nuevas in terpretaciones sobre el fenóm eno 

Salado. En su estudio, Crown exploró cuatro posibles m odelos para explicar los 

orígenes y la disem inación de los policrom os Salado en la región. Estas propuestas 

fueron:

1. Como producto de intercam bio de élite.

2. Como indicadores de alianzas económ icas.

3. Como objetos asociados con la difusión de una ideología religiosa.

4. Como m arcadores de m igrantes y etnicidad (Crown, 1994: 191-210).

Crown concluyó que el te rcer modelo, el de la difusión de una ideología religiosa, era 

la propuesta que m ejor se a justaba a la naturaleza de los datos. A rgum entó que los 

policrom os Salado fueron desarro llados por alfareros Kayenta y que estaban más 

asociadas con la transm isión de ideas que con el intercam bio de materiales, debido a 

que la m ayoría de las piezas recuperadas hasta ese m om ento eran de fabricación 

local16 (véase Crown y Bishop, 1994: 21-31). Adem ás, postuló que estas vasijas 

funcionaban com o indicadores m ateria les de la difusión de un culto o ideología 

religiosa, basándose en el contenido sim bólico de los d iseños plasm ados en las 

piezas. Estos d iseños a m enudo incluían im ágenes asociadas con la fertilidad, como

16
En esta investigación, Patricia Crown y Ronald Bishop emplearon la técnica de activación de 

neutrones instrumental (INAA, por sus siglas en inglés) para analizar una muestra de 779 vasijas Salado. 
Con el objetivo de que esta colección fuera representativa de todas las áreas de distribución de la 
cerámica Salado, seleccionaron piezas procedentes de 77 sitios arqueológicos diferentes, 
principalmente de Arizona, pero también se consideraron piezas procedentes de Nuevo México y de 
Casas Grandes Chihuahua.
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nubes estilizadas y serpientes cornudas (Crown, 1994: 55-101). De esta manera, esta 

nueva ideología incorporó prácticas de consum o novedosas, com o la producción 

descentra lizada de cerám icas policrom as y la organización de banquetes a gran 

escala, en los que la cerám ica Salado desem peñaba un papel clave com o m obiliario 

de servicio (Crown, 1994).

En este contexto, Lewis Borck (2012: 84-85) sugiere que no es necesario descartar 

todos los m odelos propuestos por Crown, ya que las asociaciones de la cerám ica 

Salado con identidades m igrantes en diáspora son com patib les con la interpretación 

ideológica del contenido de los d iseños (C lark et al., 2013). Desde una perspectiva 

política, Borck señala que los festines y la fabricación de esta cerám ica cargada de 

sim bolism o, fueron elem entos clave en el establecim iento de relaciones sociales y 

políticas. Estos eventos y objetos habrían jugado un papel crucial en la consolidación 

de alianzas y en la creación de una identidad com partida entre los grupos m igrantes y 

las poblaciones locales. Así, la cerám ica Salado no solo funcionaba com o un vehículo 

de ideología religiosa, sino que tam bién facilitaba la cohesión social y el m antenim iento 

de las estructuras de poder en contextos de cam bio y m ovilidad en el sur del suroeste 

de los Estados Unidos (McGuire, 2012: 23-49).

Más recientemente, los trabajos realizados por los investigadores del Archaeology 

Southwest, in iciados en 1998 y que continúan hasta la fecha en sitios de Arizona y 

Nuevo México, han sido fundam enta les para avanzar en la com prensión del 

denom inado Fenóm eno Salado. Inicialm ente orientados a "redefin ir" lo Salado, estos 

estudios han trascendido sus objetivos orig inales y han aportado una nueva dimensión 

y perspectiva sobre el tema. El m odelo propuesto por Archaeology Southwest tiene

com o base los trabajos de Em ily Haury, Charles Di Peso y Patricia Crown, y describe
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lo Salado com o una ideología que unió a personas de diversos orígenes, integrando 

nuevas tradiciones, prácticas y objetos resultantes de esta creencia com partida (C lark 

y Huntley, 2012: 5).

Estos estudios han identificado cada vez más enclaves de inm igrantes Kayenta en el 

centro y sur de Arizona. Estos enclaves han sido reconocidos a partir de características 

arquitectónicas, cerám icas y otros indicadores (Lyons y Clark, 2012). Por ejemplo, 

destaca la asociación constante entre la producción local de la cerám ica Roosevelt 

Roja y otros tipos regionales, com o la serie Maverick Mountain, así com o la presencia 

de form as cerám icas particulares, com o los platos perforados (Ilustración 20) (véase 

Lyons y Lindsay, 2006). G racias a la identificación de estos enclaves, los 

investigadores han argum entado que la cerám ica Roosevelt Roja se m antuvo 

estrecham ente vinculada a los inm igrantes del norte y a sus descendientes, en lugar 

de haberse difundido am pliam ente entre los grupos locales anfitriones, com o lo sugería 

orig inalm ente Crown. En este sentido, Lyons y C lark (2012) proponen que una 

defin ición más precisa del fenóm eno Salado es la de un residuo m aterial asociado con 

los grupos Kayenta que conservaron una identidad com partida durante su diáspora. 17

17
Los análisis de evidencia contextual, patrones de desgaste y comparaciones etnográficas demuestran 

que estos cuencos cerámicos de poca profundidad funcionaron como moldes de la base para hacer 
cerámico y/o como platos giratorios de alfarero. Esta práctica tecnológica muestra una notable 
continuidad histórica: mientras que los alfareros Pueblo del período histórico temprano utilizaban 
herramientas similares (aunque carentes de perforaciones), el uso de estos implementos persiste 
actualmente entre comunidades alfareras Pueblo, donde se conocen como puki en lengua Tewa y tavíip i 
en Hopi (Lyons y Lindsay, 2006).
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5 cm
Ilustración 20. Platos perforados, indicio de migraciones. Izquierda: vista superior. Derecha: vista 

de perfil. Fuente: Patrick D. Lyons, https://statemuseum.arizona.edu/online-exhibit/curators-

choice/brown-ware-perforated-plate.

A  su vez, estos investigadores señalan que la caída de esta cerám ica ocurrió en el 

contexto del colapso del sistem a regional Hohokam, a fina les del siglo X IV  y principios 

del XV, cuando los inm igrantes Kayenta y sus descendientes — nacidos en la 

diáspora—  intentaron m antener las conexiones generalizadas entre los enclaves 

dispersos, en parte a través del desarrollo de una tradición festiva (Lyon, Hill y Clark, 

2011, citados en Lyons y Clark, 2012: 31). Que dem andó la aparición de grandes 

cuencos con decoración exterior prom inente y escasa o nula decoración interior (Lyons 

y Clark, 2012: 31). A  m edida que la población fue dism inuyendo, los habitantes 

restantes se reagruparon en asentam ientos más grandes pero m enos numerosos, 

dejando am plias zonas desocupadas.

Hacia el año 1390 d.C., se produjo un cism a derivado del colapso de la red de 

com unicación diaspórica. Este colapso im posibilitó el m antenim iento de: (1) las 

re laciones sociales, (2) las identidades m utuam ente definidas, (3) la capacidad de 

evaluar la pertinencia de las acciones y productos de los participantes, (4) los recursos 

com partidos específicos para la práctica, y (5) los estilos reconocidos com o evidencia

de pertenencia al grupo (Lyons y Clark, 2012). Como consecuencia, lo que los autores
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denom inan la "com unidad de práctica” de la cerám ica Roosevelt Roja se fragm entó en 

dos tradiciones: una oriental (D inw iddie Policrom o y el C liff B lanco sobre Rojo), y una 

occidental (Los M uertos Policromo).

Una de las investigaciones más relevantes que han abordado la cuestión Salado en 

relación con Paquim é o Casas Grandes: el trabajo de Stephen Lekson (2002) sobre la 

arqueología Salado en el A lto Gila, Nuevo México. En su estudio, Lekson utiliza datos 

de dos sitios Salado en esta región (un gran pueblo y una pequeña granja) para 

clarificar conceptos erróneos que han persistido sobre esta cultura.

Lekson (2002) propone que Salado representa una im portante m igración del sig lo X IV  

de pob laciones Pueblo hacia los desiertos de Chihuahua. Según su análisis, las 

pequeñas granjas tardías y de corta duración asociadas a Salado, que son difíciles de 

identificar arqueológ icam ente en áreas con m ayores concentraciones de M imbres, 

coexistieron con pueblos Salado más grandes. Además, sostiene que Salado en la 

región del A lto Gila parece ser el resultado de una m igración sustancial de poblaciones 

de las T ierras A ltas M ogollón hacia lo que era un valle fluvial vacío.

La propuesta de Lekson es consistente con evaluaciones recientes del fenóm eno 

Salado en otras áreas del suroeste, com o las realizadas por C lark (2001) y Lyons 

(2001) (Neuzil, 2002). A  lo largo del sig lo XIV, las com unidades Salado en el A lto Gila 

se integraron al horizonte más am plio de Salado y establecieron estrechas conexiones 

con Casas Grandes. Para Lekson, esto se evidencia en la exportación de serpentina 

a la ciudad de Paquimé, procedente de estas regiones, y en la aparición de cerám ica 

de Casas Grandes en los sitios Salado del A lto Gila.

Para concluir, basta m encionar que hem os rastreado la historia de las investigaciones

sobre la cuestión Salado con el objetivo de com prender la evolución de las
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in terpretaciones y las d iferentes perspectivas que han surgido a lo largo del tiempo. 

Esta revisión evidencia la diversidad de enfoques que han contribu ido a un 

entendim iento más detallado del fenóm eno Salado. Cada estudio ha añadido piezas 

clave al rom pecabezas, ayudándonos a desentrañar las dinám icas culturales, 

m igratorias y socia les que dieron form a a esta fascinante trad ic ión en el 

N oroeste /Suroeste , adem ás, queda de m anifiesto que si b ien, la presencia Salado en 

las diferentes regiones sigue ciertos patrones generales, tam bién es posible observar 

particularidades regionales propias de la sociedad local, y es precisam ente en estas 

singularidades las que nos van a perm itir entender la presencia de cerám ica Salado 

en lugares tan lejanos com o Paquimé.

3.3 La cerámica Roosevelt Roja

La cerám ica Roosevelt Roja hace referencia a una extensa tradición alfarera del 

Noroeste de M éxico y el Suroeste de los Estados U n idos, que surgió, se expandió y 

eventualm ente desapareció en el contexto de una im portante conm oción dem ográfica 

ocurrida entre los años 1275 y 1450 d.C. (Crown, 1994: 1).

D iversos investigadores han señalado la notable variab ilidad entre los yacim ientos y 

com ponentes asociados con el fenóm eno "Salado", destacando que la única 

característica unificadora entre ellos es la presencia de cerám ica roja Roosevelt 

(L indsay y Jennings, 1968; Nelson y LeBlanc, 1986).

Esta tradición, tam bién conocida com o cerám ica Salado, incluye trece tipos cerám icos 

y sus respectivas variantes (Lyons y Clark, 2012: 19-21) (véase Tabla 3).
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Tab la  3. Los tipos de la loza Roosevelt Roja, fechas (todas d. C .). Fuente: Lyons y  C la rk , 2012: 20-

21.

Tipo Fecha
1 Los Muertos Policromo 1390-1450
2 Dinwiddie Policromo 1390-1450
3 Cliff blanco sobre rojo 1390-1450
4 Phoenix Policromo 1375-1450
5 Nine Mile Policromo 1375-1450
6 Whiteriver Policromo 1360-1450
7 Cliff Policromo 1360-1450
8 Cliff negro sobre rojo 1360-1450
9 Tonto Policromo 1340-1450
10 Gila Policromo 1300-1450
11 Gila negro sobre rojo 1300-1450
12 Pinto Policromo 1280-1330
13 Pinto negro sobre rojo 1280-1330

Históricam ente, su surgim iento y expansión se ha vinculado con la llegada de 

inm igrantes provenientes del norte. Más recientemente, se ha docum entado la 

existencia de enclaves de inm igrantes Kayenta en el sur del Noroeste/Suroeste, así 

com o sólidos indicios de que estos grupos fueron los responsables del desarro llo  de 

dicha tradición cerám ica (Lyons y Clark, 2012: 31).

Actualm ente persiste la controversia sobre si esta cerám ica se difundió m ediante

inm igrantes que transm itieron sus conocim ientos tecnológicos y decorativos a los

grupos locales anfitriones, en el marco de un culto regional en expansión (Crown,

1994), o si, por el contrario, su producción perm aneció estrecham ente ligada a los

propios inm igrantes Kayenta y a sus descendientes (Lyons y Clark, 2012).

En sus estudios sobre esta tradición cerámica, Patricia Crown (1994) docum entó una

notable consistencia en el d iseño tecnológico de las piezas procedentes de diferentes

subregiones dentro del área de distribución del fenóm eno Salado. En cuanto al estilo

decorativo, las evidencias etnohistóricas sugieren que el esquem a de color policrom o
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Salado vincula s im bólicam ente la tierra (representada por el rojo) con el cielo 

(representado por el blanco) (G ilpin y Hays-G ilpin, 2012: 45-54).

Crown (1994: 163-173) ya había p lanteado la posibilidad de que las vasijas de 

cerám ica Roosevelt Roja expresaran dualidades sim bólicas sim ilares. La iconografía 

de los policrom os Salado refleja de form a clara la cosm ología tanto de las sociedades 

Pueblo com o m esoam ericanas (Huntley y Lyons, 2012; McGuire, 2012). Los 

elem entos y m otivos decorativos, com o serpientes, nubes, flores, estre llas y otras 

entidades relacionadas con la lluvia, el cie lo y la fertilidad (véase Tabla 4), sustentan 

esta interpretación.

Tabla 4. Diseños de serpientes cuernudas y emplumadas en diferentes tipos cerámicos Salado.

Fuente: Modificado de Huntley y Lyons, 2012: 20.

©
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A  partir de estos diseños, Crown (1994) propuso que la cerám ica Salado representaba 

un m ovim iento religioso o una ideología com partida. Adem ás, sugirió que este sistem a 

de creencias, que incorporaba elem entos de distintas religiones, habría servido como 

m ecanism o de integración entre diversas poblaciones del sur del Noroeste/Suroeste 

durante el periodo de intensos cam bios com prendido entre los años 1200 y 1500 d.C. 

Una de las form as en que esta cerám ica pudo haber favorecido la unión de las 

personas fue m ediante su uso com o m obiliario de servicio en festiv idades 

com unitarias. Tanto el increm ento progresivo en el tam año de los cuencos com o

ciertos cam bios m orfológicos, por ejemplo, la presencia de bordes más curveados y
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bocas más anchas en las piezas más tardías (Huntley y Lyons, 2012: 20). Estas 

m odificaciones habrían hecho más fácil el acceso al contenido del recipiente.

A  continuación, se describen las características principales de los tres principales 

policrom os Salado recuperados en Paquimé: el Pinto Policrom o , Gila Policrom o y 

Tonto Policromo, así com o el lapso cronológico en el que se ha datado su producción 

y las particularidades técnicas que diferencian a cada tipo dentro de la serie Salado. 

Cabe señalar que esta inform ación se basa principalm ente en trabajos realizados en 

sitios de las regiones de Arizona y Nuevo México, destacando los estudios de Patricia 

Crown y Patrick D. Lyons, así com o en algunos datos reportados por Di Peso en 

relación con los m ateriales recuperados en Paquimé. En esta descripción, se hará 

m ayor énfasis en los dos tipos cerám icos considerados para esta investigación: el Gila 

Policrom o y el Tonto Policromo.

3.3.1 Pinto Policromo

El Pinto Policromo, defin ido por los G ladwin en 1930 (G ladwin y Gladwin, 1930), es 

considerado el tipo más antiguo de la cerám ica Salado. Se estim a que su producción 

com enzó a fines del sig lo X III y se extendió hasta principios del s ig lo XIV. Este tipo 

cerám ico se encuentra predom inantem ente representado en form a de cuencos 

(Crown, 1994: 17). En el sitio de Paquimé, por ejemplo, solo se han reportado cuencos 

con bordes curvados hacia adentro (Di Peso, 1974-8: 151). Sin embargo, es im portante

El Pinto Policromo recuperado en las excavaciones de Paquimé presenta una frecuencia 
significativamente baja en comparación con el resto de las cerámicas comerciadas, representando 
únicamente el 1% de los hallazgos (Di Peso et al., 1974-8: 151).
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señalar que en sitios de Arizona y Nuevo M éxico tam bién se han identificado ollas de 

este tipo, aunque su presencia es m enos frecuente.

En com paración con otros policrom os Salado, el Pinto Policrom o tiene una distribución 

geográfica más restringida. Se ha docum entado en áreas com o las montañas 

Mogollón, la cuenca Tonto, la sierra Ancha, las tierras A ltas de G lobe, el valle del San 

Pedro, el área de Point of Pines, el área de Kinishba y el valle A lto del Gila en Arizona 

(The American Southwest Virtual Museum, 2024).

Los cuencos de Pinto Policrom o se distinguen por su d iseño característico. El exterior 

presenta un engobe rojo, generalm ente pulido para lograr un acabado suave y 

brillante. En el interior, se aplica un engobe blanco perla sobre el cual se plasman 

diseños elaborados en pintura negra (véase Ilustración 21). Esta pintura negra suele 

tener un origen orgánico, aunque en algunos casos puede com binarse con pigmentos 

m inerales. Por otro lado, la barbotina roja utilizada en la decoración contiene 

com únm ente óxido de hierro (Crown, 1994: 17).

En cuanto a los m otivos decorativos, los diseños interiores suelen presentar patrones 

de sólidos y rayados opuestos que se extienden desde el borde del cuenco hasta cubrir 

casi toda la superficie interior. No obstante, es frecuente que una pequeña área circular 

cerca del centro perm anezca sin decoración. Además, en algunos ejemplares, las 

superficies exteriores pueden presentar decoración en pintura negra o estar cubiertas 

con engobes de arcilla blanca (New Mexico Office of Archaeological Studies, 2024).

Al com parar el Pinto Policrom o con el Gila Policromo, se observan diferencias notables 

en sus diseños. M ientras que el Gila Policrom o se caracteriza por una línea de bandas 

internas anchas y negras justo  debajo del borde, así com o por la predom inancia de
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sólidos llam ativos en su decoración, el Pinto Policrom o m antiene patrones más 

tradicionales, basados en la a lternancia de sólidos y rayados opuestos.

Ilustración 21. Cuenco Pinto Policromo. Fuente: New Mexico Office of Archaeological Studies, 2024. 

Vasija de las colecciones del MIAC (21032). Fotografía de Daisy Levine y Dennis Brandt.

3.3.2 Gila Policromo

El Gila Policromo, que sigue al Pinto Policrom o en la secuencia cronológica, ha sido 

fechado entre 1300 y 1450 d.C. Este rango tem poral — com o hem os visto—  lo 

convierte en un excelente d iagnóstico tem poral para identificar depósitos y fechar 

eventos y procesos asociados con el Periodo M edio Tardío en la región de Casas 

Grandes (Hendrickson, 2000; W halen y Minnis, 2012) y el Periodo C lásico Tardío en

el sur de Arizona, el suroeste de Nuevo M éxico y áreas adyacentes (Lyons, 2004). Se
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considera que este tipo cerám ico persistió hasta bien entrado el sig lo XV  (Crown, 

1994), e incluso Di Peso (1956) sugiere que su uso se extendió hasta el sig lo XVI. El 

Gila Policrom o fue el tipo Salado más am pliam ente distribu ido en el 

Noroeste/Suroeste, encontrándose en casi todas las regiones al sur de las m ontañas 

M ogollón (véase Ilustración 19). Las concentraciones más notables se han 

docum entado en la cuenca de Roosevelt, la cuenca Tonto, la cuenca Gila, el valle 

Verde, el valle de San Pedro, y en áreas cercanas a G lobe y Stafford, Arizona. 

Además, se han registrado ejem plos de este tipo cerám ico cerca de W inslow , Ajo, Gila 

Bend y Nogales, A rizona; en El Paso, Texas; y en regiones del norte de México, como 

Sonora y Casas Grandes, Chihuahua (New Mexico Office of Archaeological Studies, 

2024).

En cuanto a su fabricación, los investigadores han docum entado que la m ayoría de los 

ejem plares analizados, incluidos aquellos provenientes de Paquimé, fueron 

elaborados utilizando la técnica de enrollado y raspado (Crown, 1994; Di Peso et al., 

1974-8: 151-153; Lyons, 2012: 13-14). Esta técnica es característica de la producción 

cerám ica en diversas culturas del suroeste am ericano. Adem ás de cuencos y ollas, en 

algunos sitios del suroeste de Estados Unidos se han registrado piezas en form a de 

vasijas efig ie (véase Gamboa et al., 2018c), lo que sugiere una variedad significativa 

en las form as y estilos dentro de este tipo cerámico. A  mi parecer, la diversidad de 

form as refleja tanto la funcionalidad práctica com o los aspectos sim bólicos y rituales 

asociados con esta cerám ica. Vale la pena aclarar, que en el caso específico de 

Paquimé, no se ha recobrado hasta el m om ento ninguna vasija efigie de este tipo.

Los cuencos Gila Policrom o se caracterizan por presentar engobes distintivos de color

beige o crem a en la superficie decorada, aunque en algunos casos pueden ser de color
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blanco a gris. Las superfic ies exteriores de los cuencos exhiben un engobe rojo que 

puede cubrir toda la superficie exterior (véase Ilustración 22). En las ollas, este engobe 

rojo suele presentarse com o una banda alrededor de la base y  otra cerca del cuello 

(véase Ilustración 18). Las decoraciones pintadas suelen estar hechas con pintura 

orgánica negra sobre pastas de colores claros, a veces com binadas con decoraciones 

en arcilla roja.

Los diseños pintados del G ila Policrom o suelen com enzar con bandas o líneas de vida 

directam ente debajo del borde. Estas pueden presentarse com o líneas anchas 

aisladas, que a m enudo form an series de triángulos o cuadrados conectados, o como 

líneas delgadas integradas en grupos de m otivos sólidos. En el exterior de las vasijas, 

las líneas decorativas suelen ubicarse en la parte inferior del cuello o debajo de la 

banda de diseño, y  pueden ser continuas o presentar interrupciones. Los diseños del 

G ila Policrom o tienden a ser llamativos, grandes y  re lativam ente simples, e jecutados 

con pocas pinceladas, lo que sugiere un proceso de elaboración expedito. Las 

decoraciones cubren gran parte de la superficie, creando a m enudo diseños negativos 

en los espacios vacíos. P redom inan los m otivos sólidos, aunque tam bién pueden 

aparecer diseños rayados, que tienden a ser más gruesos en com paración con otros 

tipos cerám icos. Los m otivos suelen organizarse en figuras abstractas com plejas, tanto 

rectilíneas com o curvilíneas.

En los cuencos, las decoraciones pintadas cubren gran parte de la superficie interior, 

aunque no suelen extenderse hasta el borde. En su lugar, com ienzan con una línea 

aislada o integrada que rodea el borde y  se expande hacia el interior. En las ollas, los 

diseños suelen incluir una banda decorativa enm arcada por líneas a lo largo del cuello,

acom pañada de un m otivo más grande que cubre la m ayor parte del recipiente,
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excepto la base. Las áreas entre los diseños pintados y la base sin decorar suelen 

estar cubiertas por bandas de engobe rojo sin p intar (véase apéndice A).

Ilustración 22. Cerámicas tipo Gila Policromo. Izquierda: cuenco Gila Policromo, vista superior, 

detalle de la decoración. Fuente: Vasija de las colecciones del MIAC (65482). Fotografía de Diana 

Sherman. Derecha: olla Gila Policromo, vista lateral, detalle de la decoración. Fuente: Vasija de las 

colecciones del MIAC (17980). Fotografía de Deborah Huntley.

3.3.3 Tonto Policromo

Algunos investigadores han sugerido que el Tonto Policrom o debería considerarse una 

variante del G ila Policrom o (Lindsay y Jennings, 1968:13). Sin embargo, su estatus 

com o tipo cerám ico independiente se ha m antenido, y en este trabajo lo tratam os como 

un tipo separado de su coetáneo, el Gila Policromo.

Hablando tecnológicam ente, el tipo Tonto Policrom o com parte tratam ientos 

superfic ia les sim ilares a los del Gila Policromo, pero se distingue de este por la 

incorporación de diseños en color rojo.
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Estos diseños añaden engobe rojo en las com posiciones exteriores de las piezas, 

donde los m otivos en negro sobre crem a están bordeados por áreas de engobe rojo 

(véase Ilustración 23). Las bandas de pintura negra orgánica y las de engobe rojo son 

sim ilares a las presentes en el Gila Policromo, lo que sugiere una relación estrecha 

entre am bos tipos.

Ilustración 23. Vasija Efigie Guacamaya, vista lateral detalle de la decoración y forma. Fuente: Di 

Peso, et al., 1974-8:153), procedencia Cuarto 3 Unidad 16 y Cuarto 37 Unidad 14 de Paquimé.

En cuanto a su cronología, las fechas asociadas al Tonto Policrom o parecen coincid ir 

con las del Gila Policromo. No obstante, se han identificado contextos en los que 

aparece Gila Policrom o sin presencia de Tonto Policromo, m ientras que en todas las 

colecciones donde se docum enta Tonto Policrom o tam bién se encuentra Gila 

Policromo. Esta d istribución sugiere una posible relación je rárqu ica o funcional entre
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am bos tipos, aunque su interpretación exacta sigue siendo tem a de debate (véase 

apéndice B).
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CAPÍTULO 4. MÉTODOS DIRECTOS E INDIRECTOS

Es oportuno recordar que el objetivo principal de esta investigación es identificar cuál 

de los m ecanism os de interacción es responsable de la presencia de los tipos Gila 

Policrom o y Tonto Policrom o en contextos del Periodo M edio (1200-1450 d. C.) en 

Paquimé. Para ello, se d iseñó una m etodología que perm itiera, en un prim er momento, 

identificar la posible procedencia de los tipos Salados m ediante la com paración de los 

elem entos constitutivos de las pastas de estos tipos con los de cerám icas locales, 

utilizando la técnica de EDXRF. En un segundo momento, a través del análisis del 

estilo tecnológico, se buscó distinguir entre m ovilidad humana, em ulación o 

intercam bio de productos dentro del contexto social, económ ico, político y sim bólico 

de la sociedad de Paquimé (véase Tabla 5 de operacionalización de variables).

Por esta razón, los m étodos em pleados en la investigación, tal com o se describen en 

este capítulo, se agrupan en dos categorías:

I. Método directo o análisis arqueométrico. Esta categoría incluye los 

análisis com positivos, que perm iten caracterizar la com posición quím ica 

y m ineralógica de los e lem entos que conform an la cerám ica. Son ideales 

para identificar el lugar de origen de las piezas. En esta investigación se 

utilizó la técnica de EDXRF, que perm itió la determ inación elemental 

(óxidos m ayores) de las pastas de los tipos cerámicos.

II. Métodos indirectos o análisis tecnológico y contextual. Estos 

m étodos perm iten defin ir el estilo tecnológico, así com o el contexto de 

recuperación de las piezas cerám icas Gila y Tonto Policromos.
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Tab la  5. C uadro  de operacionalización  de variab les.

VARIABLES INDICADORES VALORES FINALES CATEGORÍA TIPO DE 
VARIABLE

Métodos
Directos

1. Anális is de 
fluorescencia 
de rayos X  
por
dispersión 
de energía 
(EDXRF)

•  Com posición 
elem ental (óxidos 
mayores)

Procedencia Nominal

m Preparación de la
pasta

m Técnica de
form ado Distinción

2 Anális is de m Técnicas de entre
Mét°d °s estilo
Indirectos acabado (engobe, m ovilidad Nominal

tecnológico pulido, p intura) humana,
m Atm osfera y em ulación e

tem peratura de intercam bio
cocción

m M orfología
cerám ica

m M ontículos público-

Métodos
Indirectos

(secundarios)

3. Contexto de 
recuperación 
y evidencias 
d irectas de 
uso

cerem oniales, 
habitacionales- 
dom ésticas 
Asociación con 
otros m ateriales 
arqueológicos 
Presencia/ausencia 
de restos de hollín

Uso y 
función 

dentro del 
contexto 

sociopolítico 
e ideológico

Ordinal

4.1 Método Directo

Para el desarrollo del apartado correspondiente al m étodo directo, se dividió la

inform ación en cuatro secciones. La prim era aborda algunos estudios previos sobre

análisis com posicionales de cerám ica de la tradición Casas Grandes, los cuales

sirvieron com o com plem ento para sustentar nuestros resultados. La segunda sección,

titu lada "Selección de la m uestra” , expone los criterios considerados en esta
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investigación para la elección de las m uestras cerám icas a analizar. En la tercera, 

"Preparación de la m uestra” , se describe el procedim iento seguido para la elaboración 

de las pastillas que posteriorm ente fueron som etidas a análisis. F inalmente, en la 

sección "Análisis de EDXRF", se explica en qué consiste esta técnica y cóm o fue 

aplicada en el marco de esta investigación.

El propósito de aplicar los m étodos directos en esta investigación fue im plem entar una 

m etodología que perm itiera com parar las pastas de los tipos cerám icos Salados 

recuperados en Paquimé (específicam ente Gila y Tonto) con tipos locales de la 

tradición Casas Grandes, com o el Ramos Policromo, el Escondida Policrom o y el 

Casas Grandes Liso. En otras palabras, se trató de partir de lo conocido para explorar 

lo desconocido.

Estos fragm entos o m uestras cerám icas por analizar se seleccionaron de dos 

colecciones arqueológicas, la concern iente al Joint Casas Grandes Expedition entre 

1958 y 1961 y que proceden de todas las unidades habitacionales del sitio; así como 

las m uestras recobradas recientem ente por el Proyecto Arqueológico Paquimé entre 

2017 y 2019, que proceden únicam ente de los cuartos 47 y 48 de la Unidad 14. 

Asim ismo, este estudio buscó com parar las pastas del Escondida Policrom o con las 

del Ramos Policromo, ya que, aunque am bos policrom os son considerados locales, 

existe una controversia en torno al Escondida Policromo, dado que ciertos 

investigadores lo consideran una im itación de los policrom os Gila tipos Salados, 

(K idder en Di Peso et al., 1974-6: 226), s im ilar al G ila (Brand, 1943: 125), policrom o 

Ramos con influencia Salado (Sayles, en Di Peso et al., 1974-6: 226) policrom o local 

Gila (Gladwin, 1957: 334), policrom o Anim as (m encionada en Di Peso et al., 1974-6:
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226), m ientras que otros lo ven más com o un híbrido entre am bas trad iciones alfareras 

(Di Peso et al., 1974-6: 226).

La selección de los tipos cerám icos locales a com parar no fue al azar, se basó 

principalm ente en los análisis hechos por Di Peso (1974-8, 1976), los cuales sugieren 

que las pastas de algunos tiestos de G ila y  Tonto Policromo, analizados por el Dr. Ray 

N. Rogers del Laboratorio  C ientífico de Los Á lam os de la U niversidad de California, 

com parten características e lem entales con tiestos del Casas G randes Liso. Por esta 

razón, se seleccionaron tiestos de la serie Casas G randes (tanto texturizados como 

lisos) para com pararlos con los policrom os Tonto y  Gila.

Además, en relación con el Escondida Policrom o y  el R am os Policromo, Di Peso 

señala que am bos tipos presentan la m ism a pasta, sin embargo, la peculiaridad del 

Escondida Polícrom o radica en su estilo decorativo, que presenta s im ilitudes con los 

polícrom os de la tradición Salado, exhib iendo una variante análoga al G ila Polícromo 

y otra variante equivalente al Tonto Polícromo. M otivo por el cual, estos tipos también 

fueron incluidos en el análisis.

4.1.1 Apuntes sobre estudios de composición cerámica en Casas 

Grandes

Charles Di Peso, John Rinaldo y G loria Fenner, en el volum en 8 de su obra, abordan

los materiales, objetos o herram ientas relacionados con actividades de comercio. El

caso de los policrom os Gila es tratado en uno de sus apartados. A l respecto,

m encionan que análisis petrográficos realizados previam ente en otros sitios del

suroeste de Estados Unidos — antes de los efectuados en Casas G randes—  sugerían

que variantes de los tipos Gila y Tonto Policromos, con diseños y colores sim ilares, se

106



elaboraron con pastas locales en diferentes áreas. Fue así como, considerando la 

posibilidad de m últiples centros de producción del G ila Policrom o, los autores 

consideraron necesario ana lizar las m uestras recuperadas de Casas G randes para 

determ inar si estos fragm entos eran de origen local. Di Peso y  sus colaboradores 

indican que se seleccionaron para el análisis fragm entos cerám icos de los tipos Casas 

G randes Liso y  G ila Policrom o, procedentes de cada una de las tres fases del Periodo 

M edio (Buena Fé, Paquimé y Diablo), y se enviaron al Dr. Ray N. Rogers del 

Laboratorio C ientífico de los Álamos, Universidad de California (Di Peso et al., 1974­

8: 148-150).

Los autores reproducen el inform e del Dr. Rogers, fechado el 25 de febrero  de 1970, 

del cual resum o lo siguiente:

En prim er lugar, cabe m encionar que el inform e del Dr. Rogers es un breve resumen 

de los datos obtenidos en su estudio, por lo que se entiende por qué algunos datos 

técnicos, como la lista com pleta de las m uestras analizadas o su procedencia exacta 

(cuadro, cuarto, unidad), no se presentan. Sabem os que los tipos estudiados fueron el 

Casas G randes Liso y el G ila Policromo, recordem os que, para Di Peso, la categoría 

de G ila Policrom o engloba tanto al G ila como al Tonto Policromo, por lo que es 

probable que se hayan considerado am bos tipos.

Se indica que las m uestras fueron ana lizadas m ediante las técnicas de fluorescencia 

de rayos X  y m icroscopía quím ica. El inform e apunta que, dado que las señales de 

estroncio (Sr) y rubidio (Rb) se m idieron por fluorescencia de rayos X, las variaciones 

en el contenido de carbonato de calcio (CaC O 3) y/o incrustaciones adquirieron 

relevancia.
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La preparación de las m uestras consistió en cortar discos de 1- de pulgada de diám etro

(3.175 cm) de todos los tiestos. Los análisis de rubidio (Rb) y estroncio (Sr) se 

realizaron utilizando un tubo de m olibdeno com o fuente de rayos X, y los resultados se 

expresaron en m ilímetros, ya que el objetivo era realizar com paraciones tanto entre 

los tipos com o entre las fases.

El inform e destaca que las m uestras de la Fase Paquimé, tanto de Casas Grandes 

Liso com o de Gila Policromo, presentaban niveles más bajos de carbonato de calcio 

(CaC O 3) en com paración con las dem ás muestras. Respecto a las características de 

las pastas, se señala que el carbonato de calcio se d istribuyó uniform em ente en toda 

la mezcla, aparentem ente proveniente de una arcilla calcárea. Adem ás, todas las 

m uestras analizadas fueron tem pladas19 20 con arena, en la que predom inaba el sílice, 

con m enores cantidades de feldespato, m ica y óxidos m etálicos. Con respecto al 

probable origen de las arcillas , el Dr. Rogers menciona:

1

It should be noted that in X-ray fluorescence analysis the zirconium band 
(ZrKa) appears at the same position as the SrKp band. A comparison between 
Sr signals makes it possible to estimate a Zr contribution. Therefore, both 
SrKa and Srkp (RbKa and RbKp) signals were measured. Zr is extremely 
specific in its occurrence: it appears only in the mineral zircon. Zircon is one 
of the most important and diagnostic "residual minerals.” A relatively high 
concentration of zircon in a clay system could indicate a residual clay source. 
The SrKa / SrKp ratio should be approximately 10 for a pure Sr sample. The 
rations obtained from the Casas Grandes samples are all very close to one; 
therefore, it would appear that all of the pastes were made from a residual 
clay source, almost certainly the same source (Di Peso, et al., 1974-8: 148­
150).

En arqueología, y más específicamente en los estudios cerámicos, el término tem plar se refiere a la 
acción de agregar diversos materiales a una arcilla para modificar sus características plásticas y de 
rendimiento (Rice, 1987: 406). A su vez que estos materiales añadidos también pueden conocerse como 
temple.
20

Según Prudence Rice (1992: 2.2.2), las arcillas son depósitos sedimentarios producto de la erosión y 
desintegración de rocas más antiguas. Dependiendo de su situación deposicional, pueden clasificarse 
en primarias o secundarias.
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Lo anterior sugiere que los antiguos alfareros de Paquim é posiblem ente preferían el 

uso de arcillas prim arias o residuales debido a las propiedades específicas que estas 

aportaban a sus piezas cerám icas, características que no podían obtenerse con 

arcillas más com unes y cercanas, com o las arcillas secundarias o sedim entarias21. 

Rogers señala que, aunque las arcillas y las arenas de las m uestras cerám icas 

ana lizadas podrían proceder de la m ism a fuente, es probable que existan pequeñas 

variaciones en la com posición quím ica debido a diferencias en el proceso de 

producción cerám ica. Estas variaciones podrían incluir cam bios en la proporción del 

desgrasante, d iferencias en los engobes o pigmentos, y segregación durante el 

proceso de pulido, lo que podría a fectar los lím ites de error observados.

Las conclusiones a las que se llega son las s iguientes:

1. Todas las pastas fueron preparadas con los m ism os materiales.

2. Las cerám icas Casas Grandes Liso presentan una señal de SrKp + ZrKa 

significativam ente m ayor (al 5% del nivel de significancia) que las del Gila 

Policromo. Esto probablem ente se deba a que en los policrom os Gila se usó 

una arcilla a base de caolín con bajo contenido de zirconio (Zr) com o engobe.

3. La señal SrKa de las m uestras de la Fase Paquim é es m enor que la de las otras 

fases (al 10% del nivel de significancia). Esto concuerda con lo observado en

La característica principal de las arcillas primarias o residuales es que permanecen más o menos en 
el mismo lugar del material que se formaron. Debido a su proceso de meteorización diverso y a su 
formación a partir de diversos tipos de rocas, adquieren ciertas características particulares. Esto se debe 
a que la alteración y desintegración de la roca madre (independientemente del material del que se trate) 
no siempre es completa, por lo que frecuentemente contienen fragmentos gruesos, inalterados y 
angulares del material original. Por ende, estas arcillas suelen tener un bajo contenido orgánico (menos 
del 1 %), una textura gruesa y una plasticidad reducida (Rice, 1992: 2.2.2).
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relación con las concentraciones de carbonato de calcio (C aC O 3) de las 

muestras.

Finalmente, el Dr. Rogers concluye que la evidencia indica que una serie de Gila 

Policromo, que puede ser la m ism a producida en el área principal de in fluencia Salado 

(véase Ilustración 19, Capítulo III), se fabricó en Casas Grandes, posib lem ente cien 

años antes de lo que se había pensado (1060 d.C.). Cabe recordar la controversia 

sobre la cronología de Di Peso. Y  que la alusión a las fechas por parte Rogers se debe 

probam ente a com entarios de Di Peso sobre sus fecham ientos.

Tras los análisis realizados por Charles Di Peso y su equipo, investigaciones más 

recientes han aportado inform ación valiosa para com prender la producción y 

d istribución de estas cerám icas. Entre estos trabajos destaca el estudio de Patricia 

Crown y Ronald Bishop (1994), quienes, m ediante análisis de activación de neutrones 

(INAA) y petrografía de cerám icas Salado recuperadas en gran parte del suroeste de 

Estados Unidos y de Casas Grandes, identificaron que el Gila Policrom o se producía 

en m últip les localidades del Noroeste/Suroeste, es decir, en toda el área de 

distribución de este tipo cerám ico (véase Ilustración 19, Capítulo III).

Si bien esta investigación no pudo dem ostrar que las cerám icas se producían 

específicam ente en los sitios de donde se recuperaron las muestras, la com binación 

de los resultados de INAA con estudios petrográficos perm itió afirm ar que la 

producción tuvo lugar en num erosas localidades. Además, se evidenció que los 

alfareros utilizaron m ateria les disponib les localmente, lo que sugiere una producción 

descentra lizada en un área aproxim ada de 130,000 km2.

No obstante, este estudio tam bién reveló un aspecto particularm ente interesante sobre

esta tradición cerámica: a pesar de la am plia área de producción, en algunos sitios se
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encontraron indicios de que ciertas vasijas Gila Policrom o llegaron a la zona a través 

de intercam bio con áreas externas. Esto apunta a la existencia de redes de intercam bio 

o m ovilidad de bienes dentro de la región.

Este hecho podría explicar por qué el estudio de Di Peso (1976) sobre el Gila Policrom o 

recuperado de Paquimé, sugirió una producción local, m ientras que mi investigación 

parece apuntar en una dirección contraria.

Además, si analizam os los resultados de INAA realizados por Crown y Bishop (1994: 

21-35) con respecto a las m uestras de Casas Grandes, podem os observar que estas 

se agruparon en lo que los autores denom inaron un "gran grupo ligeram ente d isperso” , 

identificado com o Este (East). Dentro de este grupo se concentraron m uestras con 

características com posicionales sim ilares provenientes de sitios de Nuevo México, 

com o W illow  Creek, sitio 79 y LA 175. A  su vez, dentro de este gran conjunto, un 

subgrupo más pequeño (East 2), representado por seis m uestras del sitio R iverside, 

presentó una desviación significativa. Esto llevó a los investigadores a proponer la 

existencia de al menos dos lugares de producción de cerám ica policrom a Salado 

dentro del gran grupo Este (véase Ilustración 24).

Sin
S itio P ie za s E a s t 1 E a s t 2 clasificar

R iverside 8 0 6 2

W illow C reek 10 7 0 3

Sitio 79 5 4 0 1

L A  175 5 3 0 2

C asas G ran des 6 6 0 0

Ilustración 24. Análisis composicional de materiales cerámicos. Izquierda: Diagrama de 

agrupamiento que muestra la conformación del Grupo Este. Derecha: Tabla comparativa con los
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valores analíticos que evidencian la separación de las seis muestras del sitio Riverside. Fuente:

Crown y Bishop, 1994: 28.

De este modo, se observa que, de toda la m uestra analizada por Crown y Bishop, los 

sitios de Nuevo México son los más cercanos geográficam ente a la región de Casas 

Grandes. Esto respalda la hipótesis de los investigadores, quienes sugieren que, 

cuando dos o más sitios com parten un grupo com posicional único, tienden a estar en 

proxim idad geográfica (véase Ilustración 25). A  su vez, estos hallazgos apoyan la idea 

de una caracterización subregional en la producción del Gila Policromo.

H I W  MEXICO
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Ilustración 25. Distribución geográfica de los sitios arqueológicos muestreados para análisis por 

activación neutrónica realizado por Patricia Crown y Ronald Bishop (1994). Los sitios asociados al 

complejo Casas Grandes se destacan en azul. Fuente: Adaptado de Crown, 1994: 2
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Posteriorm ente, en el noroeste de Chihuahua, Daniela Triadan y otros investigadores 

(2018) llevaron a cabo un proyecto destinado a investigar la producción y distribución 

regional de la cerám ica policrom a de Casas Grandes. Para ello, realizaron análisis de 

activación de neutrones instrum ental (INAA) en un total de 669 m uestras de la principal 

cerám ica policrom a procedentes de Casas Grandes, específicam ente de los tipos 

Ramos, Babícora y V illa  Ahum ada. Estas muestras, obtenidas de diversas colecciones 

conform adas a lo largo del tiempo, provenían de 31 sitios arqueológicos de la región . 

Asim ismo, se recolectaron m uestras de varios bancos de arcilla con el fin de identificar 

las fuentes de producción utilizadas en la antigüedad.

Los resultados de este estudio perm itieron identificar tres grupos com posicionales 

principales, los cuales fueron interpretados por los autores com o probables indicadores 

de tres fuentes distintas de arcilla prehispánica. Un hallazgo significativo fue que estos 

tres grupos incluían m uestras de los tres tipos de cerám ica policrom a analizados, lo 

que sugiere que dichos tipos cerám icos fueron elaborados utilizando las m ismas 

m aterias primas. Adem ás, los tres grupos com posicionales contenían fragm entos 

cerám icos procedentes de todos los sitios muestreados. Por otro lado, no se logró 

establecer una corre lación entre las arcillas recolectadas y los tres grupos 

com posicionales identificados.

Esta investigación aporta datos relevantes sobre la antigua producción alfarera de la 

región de Casas Grandes. En prim er lugar, el hecho de que los tres principales tipos 

de cerám ica policrom a parecen haber sido elaborados con las m ism as arcillas sugiere 22

22
Las muestras fueron seleccionadas del Proyecto Gila Pueblo, que eran colecciones en su mayor parte 

recuperadas por el arqueólogo Edwin B. Sayles en 1933, así como de la excavación de Charles Di Peso 
(1958-1961) y de los trabajos del Proyecto Regional Paquimé (1995).
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que el acceso a las m aterias prim as no estaba restringido y que, al menos, las tres 

fuentes de m ateria les identificadas estaban disponib les para cualquier persona. Esto 

podría interpretarse com o un indicio de producción dom éstica. Asim ism o, existen 

indicios que sugieren que al m enos un tipo cerám ico, el Babícora Policrom o, se 

fabricaba, d istribuía y consum ía predom inantem ente en un área específica de la región 

(al sur de Paquim é), y que posib lem ente esta pudo ser la d inám ica seguida para el 

resto de los policromos.

Por su parte, la d isertación de Emma Britton (2018) investiga la variabilidad 

m ineralógica y quím ica de las policrom ías de Casas Grandes, específicam ente del 

Ramos Policromo, Babícora Policrom o y Babícora Pasta-Blanca. Para ello, la autora 

em pleó m últip les técnicas de caracterización23 para analizar el tipo de pasta y los 

pigm entos de cerám icas pertenecientes a dos colecciones arqueológicas. Por un lado, 

analizó 185 m uestras de superfic ie procedentes de 27 sitios d iferentes recuperadas 

por el arqueólogo E. B. Sayles en 1933 durante su recorrido regional en Chihuahua; 

por otro lado, estudió 107 m uestras obtenidas por Paul M innis y M ichael W halen en 

las tem poradas de cam po de 2000 y 2001, provenientes de las excavaciones del sitio 

204, tam bién conocido com o sitio Tinaja.

Los resultados de la investigación de Britton concuerdan con lo expuesto por el Dr. 

Roger y, posteriorm ente, con lo m encionado por Triadan y otros, en cuanto a que es 

probable que los alfareros de Casas Grandes hayan utilizado arcillas prim arias 

(residuales). Sin embargo, agrega que estas arcillas proceden de dos tipos de

Las técnicas empleadas en el estudio incluyeron petrografía, análisis de activación de neutrones 
(INAA), análisis de circón detrítico y ablación láser por espectroscopia de masas acoplada 
inductivamente (LA-ICP-MS).
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unidades geológicas distintivas: lavas y flu jos piroclásticos. Adem ás, señala que estas 

arcillas representan tipos de m ateria les en lugar de fuentes únicas, lo que sugiere que 

los alfareros accedieron a m últiples fuentes de arcilla distribu idas por toda la región, y 

no solo a una fuente con diversidad geológica com o pudieran pensarse.

Britton tam bién m enciona que sus estudios petrográficos no encontraron evidencia 

clara de que los alfareros de Casas Grandes m odificaran significativam ente las arcillas 

crudas, ya sea m ezclándolas, añadiendo algún tipo de tem per o e lim inando m ateriales 

nativos. Una vez que llevó a cabo los estudios de INAA (Análisis por Activación 

Neutrónica), los resultados confirm aron lo observado en sus análisis petrográficos. Los 

grupos quím icos identificados m ostraron superposiciones, lo que respalda la idea de 

que la producción de los policrom os Ramos, Babícora y Babícora Pasta-B lanca estuvo 

am pliam ente distribu ida en la región de Casas Grandes, realizada por m últiples grupos 

de alfareros locales, cada uno de los cuales fabricaba diversos tipos form ales 

(entendiendo por "tipos fo rm ales” los tipos cerám icos defin idos por los investigadores). 

No obstante, al igual que en los grupos petrográficos, a lgunos grupos quím icos fueron 

más com unes que otros, lo que la autora in terpretó com o evidencia que sugiere que 

los alfareros com partían fuentes de m ateria prima.

Asim ismo, gracias a sus análisis de m uestras estratificadas procedentes de basureros 

del sitio 204, la autora observó que las m aterias prim as derivadas de depósitos 

p iroclásticos pudieron haber experim entado un aum ento en su frecuencia de uso a lo 

largo del tiempo, especia lm ente durante el Periodo M edio Tardío (1300-1450 d.C.). 

Además, con base en su análisis de los pigm entos negros utilizados en las policrom ías 

(Ramos, Babícora y Babícora Pasta Blanca), identificó tres recetas distintas. Aunque

estas com parten elem entos fundam enta les com o manganeso, plomo, cobre y hierro,
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lo que varía en cada una son las proporciones de dichos elementos. Lo que la llevo a 

expresar que la com binación de estos cuatro elem entos es resultado de una mezcla 

intencional por parte de los ceram istas, y no sim plem ente de la d isponibilidad 

ambiental, ya que la coexistencia natural de estos cuatro e lem entos es geológicam ente 

improbable.

Resta m encionar con respecto a la investigación de Britton que, debido a las 

características geológicas hom ogéneas de toda la región, no le fue posible identificar 

un potencial yacim iento. Por lo tanto, no se pudo determ inar la ubicación exacta de la 

producción de ningún tipo cerám ico. Además, al centrarse únicam ente en tres 

policrom os de un universo más am plio de cerám icas que representan la tradición 

alfarera de Casas Grandes, este estudio ofrece una visión aproxim ada de las 

d inám icas que envolvieron esta práctica.

Esta investigación, aunque se centra en las policrom ías regionales de Casas Grandes, 

resulta relevante para mi trabajo porque, al igual que el estudio de Triadan y otros, 

aborda patrones, trad iciones y prácticas relacionadas con la producción cerám ica de 

la región de Casas Grandes.

Finalmente, es pertinente m encionar la investigación en curso que lleva a cabo el Dr. 

Jeff Ferguson del Archaeometry Laboratory at the University of Missouri Research 

Reactor (MURR), la cual consiste en el análisis de activación neutrónica instrum ental 

(INAA) de tiestos cerám icos procedentes de Chihuahua, principalm ente de Paquimé. 

Entre los fragm entos analizados se incluyen cerám icas del grupo Roosevelt Roja, 

com o el Gila Policromo, Tonto Policrom o y C liff Policromo, así com o tipos 

pertenecientes a la tradición Casas Grandes, tales com o Ramos Policrom o y 

Escondida Policromo.
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Algunos resultados prelim inares revelan coincidencias significativas con m uestras de 

cerám ica Roosevelt Roja provenientes de otros sitios del suroeste de Nuevo México, 

com o los sitios del A lto Gila cerca de Cliff, el sitio Black M ountain y el sitio 76 Draw, 

próxim o a la frontera con México. Uno de los grupos com posicionales identificados a 

partir de los análisis de Ferguson ha sido denom inado com o Grupo 20. Este grupo, 

caracterizado por una com posición quím ica compacta, es el más com ún en el suroeste 

de Nuevo México, el valle de Mimbres, el A lto Gila, la cuenca de Safford y el sureste 

de Arizona. La m uestra incluye principalm ente fragm entos recuperados en 76 Draw y 

Black Mountain. El análisis petrográfico sugiere que estas piezas fueron fabricadas 

con arenas del río A lto Gila, lo cual apunta a una localización de producción en Nuevo 

México, y no en Casas Grandes.

Aunque se han encontrado fragm entos de G ila Policrom o en sitios com o Black 

M ountain y 76 Draw, su presencia en dichos contextos es escasa, lo cual apunta que 

no se producían en esos lugares. Del m ism o modo, aunque existe evidencia de Gila 

Policrom o a lo largo del tram o del río Gila cerca de Duncan, este tipo tam bién es 

m inoritario allí. Todo esto sugiere que son los sitios cerca de Cliff, Nuevo México, 

donde el Gila y el C liff Policrom o son tipos dom inantes, los que están produciendo el 

Gila que se encontró en los cuartos 18c de la Unidad 8 en Paquimé.

Cabe señalar que la m uestra correspondiente a las vasijas efigie (generalm ente Tonto 

Policrom o) es muy reducida, por lo que aún no es posible establecer con certeza si el 

Tonto Policrom o de Paquimé tam bién procede del área de Cliff, con base en los datos 

actuales. Asim ism o, un fragm ento del cuarto 18c se ajusta m ejor al G rupo 81, el cual 

aún no se encuentra bien defin ido en térm inos com posicionales, pero podría tener su 

origen en el A lto Gila o en el sureste de Arizona.
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En relación con estos hallazgos, Steven LeB lanc ha señalado:

The USA studies sampled Roosevelt Red Ware (RRW) sherds from New 
Mexico as well as utility wares from the same sites. RRW pottery is found in 
much of SW New Mexico, but many sites that contained such pottery clearly 
did not make it. The only production area seems to be the upper Gila River 
area, in particular the area around Cliff, New Mexico. It was also made in SE 
Arizona, but the two areas seem to be distinguishable based on NAA. The 
Cliff variety with its flared rims and reversed design field layouts seem to be 
both late in time and particularly common in the Cliff area of New Mexico.
(Steven LeBlanc, comunicación personal, 2025).

Como se dijo antes, este estudio aún se encuentra en desarrollo y los resultados 

defin itivos no están disponibles. No obstante, estos hallazgos prelim inares son 

sum am ente relevantes, ya que por prim era vez se dispone de datos concretos sobre 

el origen de las cerám icas Salado encontradas en Paquimé, particularm ente en el 

cuarto 18c de la Unidad 8, donde se localizó la m ayor concentración de piezas 

com pletas y sem icom pletas de cerám ica Roosevelt Roja. Este espacio, al parecer 

utilizado para su alm acenam iento, será analizado con m ayor profundidad en el 

apartado titu lado "Contexto de recuperación” .

4.1.1.1 Com entarios finales

•  No hay consenso en cuanto a las interpretaciones: m ientras Di Peso sugiere 

producción local de Gila Policrom o en Casas Grandes, estudios posteriores 

plantean producción m últip le y circulación de piezas.

•  El uso de INAA y petrografía ha perm itido defin ir grupos com posicionales que 

reflejan tanto una diversidad com o patrones regionales.

•  A  pesar de la producción descentralizada, se identifican recetas comunes, lo cual 

sugiere com partic ión de conocim ientos o prácticas culturales com partidas (véase 

Tabla 6).
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Tab la  6. Resum en: Producción  y  d istribución  del G ila  Policrom o y  cerám ica de C asas G randes

A u to re s /E s tu d io T é c n ic a s  U tiliza d a s M u e s tra s /P ro c e d e n c ia H a lla zg o s  P rin c ip a les
R e le v a n c ia  p ara  G ila  

P o lic ro m o  /  C a sas  G ra n d e s

Di P es o  e t al. -  A n á lis is  p e tro g rá f ic o -G ila  P o lic ro m o  y  C a s a s -  G ila  P o lic ro m o  y  C a s a s  G ra n d e s  L is o  u s a b a n  la C o n f irm a  p ro d u c c ió n  lo c a l d e

(19 7 4 -8 ) -  F lu o re s c e n c ia  d e G ra n d e s  L is o  p ro c e d e n te s  d e m is m a  p a s ta G ila  P o lic ro m o  en  C a s a s

ra y o s  X la  re g ió n  d e  C a s a s  G ra n d e s -  U s o  d e  a rc i l la s  re s id u a le s  lo c a le s -  E n g o b e  de  

G ila  c o n  b a jo  Z r

-  P ro d u c c ió n  lo c a l en  P a q u im é  d e s d e  1 0 6 0  d .C .

G ra n d e s

C ro w n  y  B ish o p -  IN A A  (A n á lis is  de -  R o o s e v e lt  R o ja  p ro c e d e n te -  G ila  P o lic ro m o  p ro d u c id o  e n  m ú ltip le s C o n tra s ta  co n  D i P e so ;

(19 94 ) a c t iv a c ió n  d e d e  g ra n  p a rte  de l lo c a lid a d e s re s a lta  u n a  re d  a m p lia  de

n e u tro n e s ) N o ro e s te /S u ro e s te -  P ro d u c c ió n  d e s c e n tra liz a d a  e n  ~ 1 3 0 ,0 0 0  k m 2 p ro d u c c ió n  y  d is tr ib u c ió n

-  P e tro g ra fía -  A lg u n a s  p ie z a s  lle g a ro n  p o r  in te rc a m b io

T ria d a n  e t al. -  IN A A  (6 6 9 -P o lic ro m o s  d e  C h ih u a h u a -  T re s  g ru p o s  c o m p o s ic io n a le s  c o n  m u e s tra s  d e A p o y a  la  id e a  d e  m ú ltip le s

(20 18 ) m u e s tra s ) (R a m o s , B a b íc o ra  y  V il la to d o s  lo s  t ip o s  y  s it io s p ro d u c to re s  u s a n d o  fu e n te s

-  M u e s tre o  d e  b a n c o s A h u m a d a )  p ro c e d e n te s  d e  la -  A c c e s o  a b ie r to  a m a te r ia s  p r im a s c o m p a r t id a s

d e  a rc illa re g ió n  d e  C a s a s  G ra n d e s -  P o s ib le  p ro d u c c ió n  d o m é s t ic a

B ritto n  (20 18 ) -  P e tro g rá f ic a -  P o lic ro m o s  d e  C h ih u a h u a -  U s o  d e  a rc i l la s  p r im a r ia s  (d e  f lu jo s  p iro c lá s t ic o s A m p lía  c o m p re n s ió n  s o b re

-  IN A A - A n á lis is  de (R a m o s , B a b íc o ra  y  B a b íc o ra y  la v a s ) d iv e rs id a d  en  fu e n te s  y

p ig m e n to s P a s ta  b la n c a )  p ro c e d e n te s  d e -  T re s  re c e ta s  d e  p ig m e n to  n e g ro té c n ic a s  d e  p ro d u c c ió n

la  re g ió n  d e  C a s a s  G ra n d e s -  P ro d u c c ió n  d is tr ib u id a  y  no  c e n tra liz a d a

J e ff  F erg u so n -  IN A A - A n á lis is -  G ila  P o lic ro m o  d e  P a q u im é  c o rre s p o n d e  a l á re a A p o y a  o r ig e n  fo rá n e o  p a ra

(M U R R , en  

cu rs o )

p e tro g rá f ic o
-  G ila , T o n to  y  P in to  

P o lic ro m o s  

-R a m o s  y  E s c o n d id a  

P o lic ro m o s  p ro c e d e n te s  d e  

P a q u im é

d e  C liff, N M

- R o o s e v e lt  R o ja  n o  s e  p ro d u c ía  e n  to d o s  los  

s it io s  d o n d e  se  h a lló

-  P ro d u c c ió n  d e  G ila  lo c a liz a d a  e n  e l A lto  G ila

a lg u n o s  G ila  P o lic ro m o s  en  

P a q u im é

S tev en  L e B la n c  

(2025 , co m .

-  In te rp re ta c ió n  

b a s a d a  e n  N A A  y

-  R o o s e v e lt  R o ja  p ro d u c id a  e n  A lto  G ila  (C liff,  N M ) 

y  S E  A r iz o n a

A p o y a  h a lla z g o s  d e  F e rg u s o n  

s o b re  p ro d u c c ió n  e x te rn a

p ers .) fo rm a  d e  p ie z a s -  D is e ñ o  y  fo rm a  a y u d a n  a id e n t if ic a r  o r ig e n
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4.1.2 Selección de la muestra

El sitio arqueológico de Paquimé presenta una traza arquitectónica bien definida, con 

edificios de carácter tanto público-cerem onial com o dom éstico-habitacional (véase 

Capítulo II). En el extrem o oeste, destacan m ontículos plataforma, m ontículos efigie, 

plazas y juegos de pelota, posib lem ente em pleados para desarro llar actividades 

públicas. Por su parte, el lado este está conform ado por conjuntos residencia les con 

espacios destinados al descanso, la preparación de alimentos, el a lm acenam iento de 

bienes, la producción artesanal y la dom esticación de animales, entre otras actividades 

(Di Peso, 1974-2; Hughes, 2005) (véase Ilustración 26).

Tom ando en cuenta esta d istribución arquitectónica, se establecieron dos criterios 

principales para la selección de las m uestras a analizar. El prim ero buscó que los 

tiestos seleccionados fueran representativos de todo el sitio, es decir, que reflejaran la 

variabilidad funcional de los espacios arquitectónicos, distinguiendo entre estructuras 

de naturaleza público-cerem onial y aquellas de índole habitacional-dom éstica.

El segundo criterio para la selección de m uestras se basó en la procedencia 

significativa de los fragm entos cerám icos, destacando especia lm ente la Unidad 8 o 

Casa del Pozo. A  qué me refiero con procedencia significativa. Esta Unidad 

habitacional es particularm ente relevante para el estudio de la cerám ica Salado de 

Paquimé, porque en ella se recuperó el m ayor núm ero de recipientes G ila Policrom o 

de todo el asentam iento. Según los reportes de Di Peso, en el cuarto 18-C se 

encontraron 49 cuencos G ila Policrom o y un cuenco Tonto Policromo, adem ás de 

fragm entos que podrían corresponder a hasta 200 vasijas de este tipo. Aunque no fue

posible reconstru ir estas vasijas deb ido a su estado fragm entario, su presencia es
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evidencia de su alm acenaje y uso continuo incluso, después del abandono del sitio por 

parte de sus habitantes (Di Peso, et al., 1974-5, 8) (véase Ilustración 27).

0 IO Mirila

Estructuras
publicas o

□  Estructjra
h nhìlrtr!h otn o ek sn a
de varios
niveles

Estructura
habit oc ana
tipo ro n ch o
(1 nivel)

Ilustración 26. Vista en planta del asentamiento de Paquimé. En la imagen se observa, a la 

izquierda, la distribución de los espacios público-ceremoniales, y a la derecha, las áreas 

habitacionales-domésticas. Fuente: Parada, 2014: 16.
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Ilustración 27. Croquis del asentamiento de Paquimé en el que se señalan, en color rojo, las 

procedencias de las muestras de los policromos Gila, Tonto, Escondida, Ramos y de la serie Casas

Grandes utilizadas para el análisis por EDXRF.

Con base en estos criterios, se seleccionó un total de 57 fragm entos cerám icos para 

su análisis. De estos, 32 m uestras fueron clasificadas com o foráneas o con influencia 

externa, m ientras que 17 fragm entos se identificaron com o cerám icas locales. La 

distribución de los fragm entos seleccionados es la siguiente:

1. Fragm entos foráneos o con influencia foránea: 32 m uestras (véanse 

Ilustraciones 28, 29 y 30).
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2. Fragm entos de cerám icas locales: 17 m uestras (véanse Ilustraciones 31 y 32).

En cuanto a la procedencia de los fragm entos:

•  Sitio de Paquim é (CHIH:D:9:1): 55 fragm entos.

•  Sitio Reyes 2 (CHIH:D:9:14): 2 fragm entos de la serie Casas Grandes

Esta selección de m uestras perm itió llevar a cabo un análisis com parativo detallado 

que contribu irá a com prender m ejor la com posición elem ental de las pastas cerám icas 

y las posibles influencias culturales y tecnológicas en la producción cerám ica de la 

región. Este enfoque ayudará a esclarecer las d inám icas de intercambio, las técnicas 

de m anufactura y las in teracciones culturales entre las com unidades locales y foráneas 

en el contexto de la cultura Salado y su relación con Paquimé.

TIPO CERAMICO GILA POLÍCROMO

MUESTRA 2 2  MUESTRA 24  MUESTRA 23  MUESTRA 2 6  MUESTRA  27  MUESTRA 2 8  MUESTRA  29

-

MUESTRA 31 MUESTRA 32  MUESTRA 3 3  MUESTRA 34  MUESTRA 33  MUESTRA 36

MUESTRA 30 -A

MUESTRA 3 3 MUESTRA 33

O c m » c m I I  cm 56 c m27 i m

Ilustración 28. D ie c isé is  m uestras cerám icas analizadas del tipo G ila  Policrom o.
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TIPO CERÁMICO TONTO POLÍCROMO

M U ESTRA  13 M U ESTRA  14 M U E S T R A 1 S  M U ESTRA  16

M UESTRA 17 M UESTRA 18 M UESTRA 19 M UESTRA 2 0  M UESTRA 21 M UESTRA 22

V  4  4  •  /

Ocia 9 cm M a n  77 <m M tm  4Scm

Ilustración 29. Diez muestras cerámicas analizadas del tipo Tonto Policromo.

TIPO CERÁMICO ESCONDIDA POLÍCROMO

MUESTRA 1 MUESTRA 2 MUESTRA 3 MUESTRA 4 MUESTRA S

M U E S T R A S  MUESTRA 7 M U E S T R A S  M U E S T R A S  MUESTRA tO MUESTRA 11

*  v f c  A ?

MUESTRA 12

Ilustración 30. D oce m uestras cerám icas analizadas del tipo Esco nd id a  Policrom o.
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Ilustración 31. Nueve muestras cerámicas analizadas del tipo Ramos Policromo.

SERIE CASAS GRANDES

MUESTRA 3 9  MUESTRA 4 0  MUESTRA 41  MUESTRA 4 2

MUESTRA 4 3  MUESTRA 4 4  MUESTRA 4 S  MUESTRA 4 6  MUESTRA 47 MUESTRA 48

Ilustración 32. D ie z m uestras cerám icas analizadas de la Serie  C asas G rades.
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4.1.3 Preparación de la muestra

Cada uno de los fragm entos cerám icos, al ser recibidos en Laboratorio Universitario 

de G eofísica Am biental (LUGA) del Instituto de Geofísica de la UNAM, Unidad 

M ichoacán, contaba con una etiqueta que incluía inform ación detallada. Esta 

inform ación consistía en el nom bre del proyecto arqueológico, el tipo y  variedad 

cerám ica a la que pertenecían, el sitio arqueológico de procedencia, la unidad 

arquitectónica, el cuarto y el nivel de excavación del que fueron extraídos. Asim ismo, 

se registraban datos com o el núm ero de caja y bolsa de alm acenam iento, así com o el 

tipo de análisis para el cual habían sido seleccionados (véase la Tabla 7). 

Posteriorm ente, para cada una de las m uestras ana lizadas en el laboratorio, fue 

necesario asignarles una clave única que facilitara su identificación y manejo. Dicha 

clave se construyó de la siguiente manera: se utilizó la prim era letra del tipo cerámico, 

seguida de un núm ero consecutivo que indicaba su posición en la lista de muestras 

destinadas al análisis (véase la Tabla 7). En el caso específico de los tiestos 

pertenecientes a las series Casas Grandes, se añadió el prefijo "C G " seguido del 

núm ero correspondiente.

Tabla 7. Relación de las muestras cerámicas analizadas.

C lave

P ro y e c to  /  

A ñ o

re c u p e ra c ió n

Tipo

c e rá m ic o
V a r ia n te S itio U n id a d C u a rto N iv e l C a ja  B o lsa A n á lis is

1
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 13 PL 3 FR 1 1 0 EDFRX /p ig m e n to

2
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8 PL 3 FL 1 1 0 FRX /p ig m e n to

3
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8 C 4 2 , 4 3 FR 1 1 0 A rq u e o m a g n e t is m o

4 E
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 12 PL 6 FR 1 1 0 EDFRX

5 E
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8 PL 3 FR 1 1 0 EDFRX

6 E
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 16 C 12 FR 1 1 0 EDFRX

7 E
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 16 C 26 FR 1 1 0 EDFRX
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8 E
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 13 C 7 FL 1 1 0 EDFRX

9 E
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8 C 8 FL 1 1 0 EDXRF

1 0 E
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 16 C 19 FL 1 1 0 EDXRF

1 1 E
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 22 A la  SE 1 1 0 EDXRF

1 2 E
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1
E sco n d id a

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8

P laza 3 

Pozo
FL 1 1 0 EDXRF

1 3
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8 M is c e lá n e a 1 4 8 EDXRF /p ig m e n to

1 4
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 22 M u ro  S 1 4 8 A rq u e o m a g n e t is m o

1 5
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 16 PL 2 FL 1 4 8 EDXRF /p ig m e n to

1 6 T
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8 PL 3 FL 1 4 8

EDXRF

a rq u e o m a g n e t is m o

1 7 T
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 6 P 2 C E FL 1 4 8 EDXRF

1 8 T
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8 PL 3 FR 1 4 8 EDXRF

1 9 T
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8 C 1 7 A FL 1 4 8 EDXRF

2 0 T
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 16 PL 2 FR 1 4 8 EDXRF

2 1 T
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8 PL 3 FR 1 4 8 EDXRF

2 2 T
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

T o n to

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8

P laza 3 

Pozo
FL 1 4 8 EDXRF

2 3
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 1 C 2 -1

FL (-7 5  

c m )
139 EDXRF /p ig m e n to

2 4 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 3

E sca lone s

M -1 5
FL 139 EDXRF

2 5 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 16 C 22 FL 1 3 6 EDXRF

2 6 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8 1 8  C FL 135 EDXRF

2 7 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 16 C 15 FL 1 3 6 EDXRF

2 8 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 14 C 17 FL 1 4 2 EDXRF

2 9 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 2

M o n t íc u lo

E
139 EDXRF

3 0 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 2

M o n t íc u lo

E
139 EDXRF

3 1 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 1 M  1 E 1 FL 139 EDXRF

3 2 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 1 M  1 E 1 FL 139 EDXRF

3 3 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 3 M -  13  D 139 EDXRF

3 4 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 H 6 M  y  D FL 139 EDXRF

3 5 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 3 M -  1 W  -3 FL U 139 EDXRF

3 6 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 12 2 E FL 1 4 3 EDXRF

3 7 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 14 C 19 FR 1 4 2 EDXRF

3 8 G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

G ila

p o l ic ro m o
C H IH :D :9 :1 8 1 8  C FL 135 EDXRF

3 9 C G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

Casas

G ra n d e s
Liso C H IH :D :9 :1 4 P 1 N W  H 1 59 EDXRF

4 0 C G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

Casas

G ra n d e s
Liso C H IH :D :9 :1 4 P 2 S W  H 1 59 EDXRF

4 1 C G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

Casas

G ra n d e s

P a tró n

in c is o
C H IH :D :9 :1 8 C 1 4 -B FL 5 1 EDXRF

4 2 C G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

Casas

G ra n d e s

P a tró n

in c is o
C H IH :D :9 :1 8 C 1 6 -A FL 5 1 EDXRF
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4 3 C G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

Casas

G ra n d e s

P a tró n

in c is o
C H IH :D :9 :1 6 M  X O FL 5 1

EDXRF,

a rq u e o m a g n e t is m o

4 4 C G
JCGE /  1 9 5 8 ­

1 9 6 1

Casas

G ra n d e s

P a tró n

in c is o
C H IH :D :9 :1 5

C P-5 

PT3
5 1 EDXRF

4 5 C G PAP /  2 0 1 7
Casas

G ra n d e s
Liso C H IH :D :9 :1 14 C 4 8 -A C apa XIV 13 6 3 6 EDXRF

4 6 C G PAP /  2 0 1 7
Casas

G ra n d e s

C o rru g a d o

a lis a d o
C H IH :D :9 :1 14 C 4 7 -A Capa V III 1 71 EDXRF

4 7 C G PAP /  2 0 1 7
Casas

G ra n d e s

P a tró n

in c is o
C H IH :D :9 :1 14 C 4 8 -A C apa XIV 13 6 3 6 EDXRF

4 8 C G PAP /  2 0 1 7
Casas

G ra n d e s

P a tró n

in c is o
C H IH :D :9 :1 14 C 4 8 -A C apa XVI 13 6 8 1 EDXRF

4 9 PAP /  2 0 1 9
R a m os

p o l ic ro m o
E s tá n d a r C H IH :D :9 :1 14 C 4 8 S u p e r f ic ie 1 3 0 4 EDXRF /p ig m e n to

5 0 PAP /  2 0 1 7
R a m os

p o l ic ro m o
E s tá n d a r C H IH :D :9 :1 14 C 4 8 -A C apa XVI 13 6 8 1 E D X R F /p ig m e n to

5 1 R PAP /  2 0 1 7 R a m os
N e g ro  /  

b la n c o
C H IH :D :9 :1 14 C 4 8 -A C apa XII 13 6 0 6 EDXRF

5 2 R PAP /  2 0 1 7
R a m os

p o l ic ro m o
E s tá n d a r C H IH :D :9 :1 14 C 4 7 -A C apa XII 1 1 8 3 EDXRF

5 3 R PAP /  2 0 1 7
R a m os

p o l ic ro m o
E s tá n d a r C H IH :D :9 :1 14 C 4 7 C apa X 1 1 0 8 EDXRF

5 4 R PAP /  2 0 1 7
R a m os

p o l ic ro m o
E s tá n d a r C H IH :D :9 :1 14 C 4 7 -A Capa V III 1 71 EDXRF

5 5 R PAP /  2 0 1 7
R a m os

p o l ic ro m o
E s tá n d a r C H IH :D :9 :1 14 C 4 8 -A C apa XVI 13 6 8 1 EDXRF

5 6 R PAP /  2 0 1 7 R a m os
N e g ro  /  

b la n c o
C H IH :D :9 :1 14 C 4 7 -A Capa V III 1 71 EDXRF

5 7 R PAP /  2 0 1 7
R a m os

p o l ic ro m o

N e g ro  /  

b la n c o
C H IH :D :9 :1 14 C 4 7 -A C apa X 1 1 0 8 EDXRF

Durante el proceso de preparación de las muestras, de los 57 tiestos disponibles, 48 

fueron procesados para la elaboración de pastillas destinadas a los análisis de EDXRF. 

Asim ismo, se seleccionaron 7 fragm entos para el análisis de pigmentos, los cuales, 

aunque serían analizados m ediante la m ism a técnica, requirieron un proceso de 

preparación ligeram ente diferente. Finalmente, 5 fragm entos se reservaron para la 

caracterización m agnética y datación arqueom agnética.

En la selección de las 7 m uestras de pigmentos, se priorizaron tiestos con una 

m orfología predom inantem ente plana, lo que facilitó  el corte de m uestras relativam ente 

lisas con un diám etro inferior a 30 mm. Esta m edida corresponde al tam año m áxim o 

del portam uestras del espectróm etro de rayos X  (véanse las Ilustraciones 33a y 33b). 

El objetivo era obtener, para cada tipo cerám ico, pequeños discos de pigm entos en 

tonos rojo, blanco y negro, con el fin de realizar m ediciones de cada tonalidad.
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Posteriorm ente, el resto del tiesto se molió para e laborar pastillas, cuyas m ediciones 

perm itieron com parar los resultados con los obtenidos a partir de los pigmentos.

Ilustración 33. Proceso de preparación de muestras.

El proceso de extracción de las m uestras se llevó a cabo utilizando un ta ladro equipado 

con una broca sacabocados. Esta herram ienta perm itió obtener un fragm ento del tiesto 

con un diám etro de m edia pulgada, en form a de pastilla, ideal para su colocación en 

el portam uestras del equipo (véanse las Ilustraciones 33c y 33d).

Una vez extraídas, las m uestras se agruparon en 7 conjuntos y se som etieron a un 

proceso de limpieza ultrasónica durante un minuto. Este procedim iento tuvo como 

objetivo e lim inar la suciedad y descontam inar los pequeños fragm entos (véase la 

Ilustración 34).

Ilustración 34. Proceso de lavado ultrasónico de las m uestras de pigm entos.
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Después de concluida la preparación de las m uestras 

de pigmentos, se procedió a la preparación de los 

fragm entos cerám icos para el análisis de las pastas.

Este proceso consiste, grosso modo, en m oler y 

prensar los tiestos para obtener pastillas.

Uno de los principales desafíos que enfrentam os 

durante esta tarea fue que la gran m ayoría de las 

muestras seleccionadas presentaban algún tipo de 

decoración en una o am bas superficies — a 

excepción de la serie Casas G randes— . Esto 

im plicaba que, al m oler los tiestos, los pigm entos de la decoración podrían alterar 

significa tivam ente los resultados de las m ediciones. P or ello, se decidió retirar ambas 

superfic ies de los tiestos. Para lograr esto, se utilizó un ta ladro con una broca de pulido, 

cuya acción m ecánica perm itió e lim inar los restos de pigm entos de m anera efectiva 

(véase la Ilustración 35). Posteriorm ente, los tiestos se enjuagaron con agua purificada 

y se dejaron secar durante un periodo de 24 horas.

Una vez que los fragm entos cerám icos estuvieron com pletam ente secos, el siguiente 

paso consistió en pulverizarlos hasta obtener un polvo lo más fino posible, con el 

objetivo de recuperar una cantidad de 3 gramos. El proceso se llevó a cabo colocando 

el tiesto sobre un segm ento de plástico resistente y triturándolo con un m artillo hasta 

a lcanzar una textura fina. Posteriorm ente, el material pulverizado se alm acenó en 

bolsas de plástico, las cuales se rotularon previam ente con la clave asignada a cada 

m uestra (véase la Ilustración 36).
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Ilustración 36. Proceso de trituración de los tiestos.

Justo después de com pletada la prim era m olienda del tiesto, el s iguiente paso fue 

preparar las pastillas, un proceso que debía realizarse en el laboratorio debido al uso 

de utensilios y herram ientas especializadas. El prim er paso consistió en pesar 3 

gram os de la m uestra — previam ente triturada—  utilizando una balanza. Luego, esta 

cantidad se incorporó a un m ortero de ágata, donde se m olió finam ente hasta alcanzar 

una consistencia s im ilar al talco. A  continuación, se añadieron 0.5 gram os de 

m icropolvo de cera-C (Hoechst) para proporcionar cohesión y fac ilita r el prensado. La 

m ezcla se continuó pulverizando hasta lograr una textura hom ogénea (véase la 

Ilustración 37).

Ilustración 37. Proceso de elaboración de las pastillas.

A  continuación, la mezcla se vertió en un troquel de prensado para pellets, el cual 

cuenta con una base circular que define la form a de las pastillas (véase la Ilustración

38f). Posteriorm ente, el troquel que contiene la m uestra se coloca con cuidado en la

131



prensa hidráulica A tlas (Specac), donde se aplica una presión de 20 toneladas durante 

aproxim adam ente 2 minutos. Transcurrido este tiempo, se retira el troquel de la prensa 

hidráulica y se desm onta para recuperar la muestra, obteniendo así la pastilla final 

(M orales et al., 2025) (véanse las Ilustraciones 38 g, h, i, j y k).

Ilustración 38. Proceso de elaboración de las pastillas.

Posteriorm ente, las 48 pastillas fabricadas fueron alm acenadas en pequeñas bolsas 

de plástico con cierre hermético, previam ente etiquetadas, para su posterior análisis. 

Estas bolsas se organizaron en un contenedor de plástico, asegurándose de m antener 

separados los d iferentes tipos cerám icos para evitar confusiones (véase Ilustración 

39).

Ilustración 39. Pastillas para los análisis de EDXRF. Casas Grandes Liso (CG), Gila Policromo (G), 

Tonto Policromo (T), Ramos Policromo (R), Escondida Policromo (E).
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Finalmente, los análisis se llevaron a cabo con un espectróm etro XRF Xenem etrix X - 

Calibur en las instalaciones del Laboratorio Universitario de Geofísica Am biental 

(LUGA).

4.1.4 Análisis de fluorescencia de rayos X por dispersión de energía 

(EDXRF)

Ahora bien, es pertinente aclarar algunos conceptos relacionados con la técnica 

analítica em pleada en esta investigación. En prim er lugar, conviene defin ir qué  es la 

espectrom etría de fluorescencia de rayos X  (XRF). Se trata de una técnica analítica 

utilizada para obtener inform ación elem ental de diversos materiales. Su aplicación ha 

sido am pliam ente reconocida en estudios arqueológicos, particularm ente en la 

determ inación de la com posición elem ental de objetos com o las cerám icas, y  ha 

dem ostrado ser una herram ienta eficaz para el análisis de procedencia.

Es im portante señalar que los sistem as de espectrom etría de fluorescencia de rayos 

X  se dividen en dos categorías principales: los sistem as de dispersión por longitud de 

onda (W DXRF) y  los sistem as de dispersión de energía (EDXRF). La diferencia entre 

am bos radica en el tipo de sistem a de detección que emplean.

En esta investigación se utilizó la técnica de EDXRF, la cual perm itió determ inar la 

com posición elem ental de las m uestras cerám icas. Los datos generados consisten en 

espectros que presentan picos correspondientes a los e lem entos presentes en la 

muestra, lo que facilitó  tanto el m apeo elem ental com o el análisis de imágenes.
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Ilustración 40. Esquema de la medición del espectro de EDXRF. Fuente: Laboratorio Xenemetrixs.

Ahora bien, ¿cómo funciona un espectróm etro EDXRF? El principio básico de todos 

los espectróm etros involucra una fuente de radiación, una m uestra y un sistem a de 

detección. En el caso del EDXRF, el tubo de rayos X  actúa com o fuente de radiación 

que incide directam ente sobre la muestra. La fluorescencia em itida por la m uestra es 

registrada por un detector de dispersión de energía, el cual es capaz de m edir las 

distintas energías características em itidas por los elem entos presentes. Este detector 

d iscrim ina la radiación según las energías asociadas a cada elemento, proceso 

conocido com o dispersión (véase Ilustración 40).

4.2 Métodos Indirectos

En el apartado anterior, exploram os el posible origen geológico de las arcillas.

Iniciamos el apartado anterio r con el análisis a nivel m acro-regional, tom ando como

referencia las investigaciones de Crown y sus colegas sobre los policrom os Salado,

este trabajo analizó cerám icas Salado procedentes de diversos sitios del suroeste de

Estados Unidos y el noroeste de México. Posteriorm ente, a nivel regional, exam inam os

el prim er estudio realizado por Di Peso sobre los Gila Policrom o recuperados en el sitio
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de Paquimé. Finalmente, revisam os los trabajos específicos de Triadan et al., (2018) 

y Britton (2018) acerca de la procedencia de las arcillas utilizadas para e laborar los 

policrom os de Casas Grandes.

Com o pudim os observar, para los investigadores ha representado un desafío 

significativo identificar los yacim ientos de arcilla em pleados por los antiguos alfareros 

de la región de Casas Grandes. Esto debido posib lem ente a diversos factores, como 

la hom ogeneidad geológica de la zona y la posibilidad de que los artesanos utilizaran 

más de un banco de material para la elaboración de los distintos tipos cerám icos. No 

obstante, a pesar de estas dificultades, es posible identificar c iertos patrones generales 

en cuanto a la obtención de las arcillas, tal com o quedó evidenciado en el apartado 

anterior.

Como se mencionó, los policrom os Salados fueron consum idos en una am plia zona 

geográfica que abarca desde las regiones Zuni y Hopi en Estados Unidos hasta el 

norte de Chihuahua y Sonora en México (Crown, 1994: 37). Aunque algunos estudios 

sugieren que estas cerám icas se fabricaban a nivel subregional o m ediante una 

producción local generalizada, tam bién existen evidencias de intercam bio (Crown y 

Bishop, 1994: 21-31).

Es im portante destacar que, antes de la llegada de las cerám icas Roosevelt Roja al 

Noroeste/Suroeste, cada región cultural contaba con trad iciones cerám icas de larga 

data. En estas tradiciones, se observan cam bios en las secuencias de producción, los 

cuales, según Crown (1994), se m anifestaban principalm ente en la transferencia de 

estilos decorativos entre áreas culturales, más que en los aspectos tecnológicos y 

form ales. En otras palabras, la innovación se centraba más en los d iseños pintados
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(diseño decorativo) que en las técnicas de fabricación de la cerám ica (diseño 

tecnológico).

Para Patricia Crown (1994: 37), el hecho de que los tipos Salado sean las únicas 

cerám icas fabricadas por los tres principales grupos culturales del suroeste (Hohokam, 

Anasazi y  M ogollón) revela su incorporación a las trad iciones cerám icas preexistentes 

en cada región. Crown sugiere que los alfareros locales continuaron produciendo sus 

propios tipos cerám icos utilizando las técnicas que ya dom inaban, al m ism o tiem po 

que adoptaban nuevas m etodologías para e laborar los tipos recién introducidos.

En contraste, otros autores, com o Patrick Lyons y Jeffery C lark (2012; Lyons, 2012; 

C lark y Huntley, 2012), sostienen que la producción de estas cerám icas estuvo más 

bien re lacionada con enclaves de inm igrantes Kayenta procedentes del noreste de 

Arizona, y que fueron estos alfareros — y posteriorm ente sus descendientes—  quienes 

se encargaron de m antener ciertos cánones en la fabricación de los tipos Salado. 

Considero que este es un tem a que debe analizarse con detenim iento en cada región 

donde se encuentran los policrom os Salado. Es fundam enta l evaluar hasta qué punto 

los datos arqueológicos respaldan una u otra hipótesis, y si e jem plos adicionales 

pueden ofrecer m ayor claridad. Existe una diferencia significativa entre la 

incorporación gradual de ciertas innovaciones — com o se ha registrado a lo largo de la 

historia—  y la introducción de un cam bio radical en la m anera de producir cerám ica, 

como, en mi opinión, im plicó la elaboración de los policrom os Salado.

Explorar estas cuestiones nos lleva inevitablem ente a preguntarnos si lo que se 

trasladaba eran personas, ideas o productos term inados. En el caso de Paquimé, 

considero que la aplicación de este enfoque perm itirá form ular preguntas significativas

que contribuyan a esclarecer dichas interrogantes (com o se abordó en el capítulo I).
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Para ello, es indispensable com prender los antecedentes de la producción cerám ica 

local en la región de Casas Grandes y su evolución hasta el periodo que nos ocupa en 

esta investigación: el Periodo Medio, particularm ente su segunda m itad (1300- 

1450/1475 d.C.), m om ento en el que se docum enta la "aparición” de los tipos Gila 

Policrom o y Tonto Policrom o en contextos del asentam iento de Paquim é (Gam boa et 

al., 2018).

Antes de la llegada de los policrom os Salados al área de Casas Grandes, durante el 

Periodo V ie jo (900-1200 d.C.), la fabricación de cerám ica era una de las m últiples 

actividades que desem peñaban los habitantes. Según Di Peso (1974-6: 21), los 

productos cerám icos de este periodo no destacaban sobre otras artesanías. Estas 

lozas no diferían significa tivam ente de las encontradas en otros sitios del norte de 

Casas Grandes, m ostrando una consistencia en el uso de form as y d iseños sim ples 

(Di Peso et al., 1974-6: 21).

Los alfareros de esta época elaboraban sus piezas m odelando prim ero la base sobre 

una superfic ie rígida y añadiendo las paredes m ediante espira les de barro. 

Posteriorm ente, raspaban las paredes con un fragm ento de cerám ica o calabaza para 

hom ogenizar la vasija y e lim inar las m arcas dejadas por la unión de cada rollo (Di Peso 

et al., 1974-6). Aunque se produjeron algunos tipos policrom os caracterizados por 

diseños rojos de líneas anchas, los texturizados fueron los más representativos, 

destacándose por una m ayor diversidad de diseños e, incluso, por la com binación de 

técnicas de texturizado y pintado.

El posible uso que se le daba a estas piezas por parte de los prim eros sedentarios del 

valle de Casas Grandes se determ inó con base en las evidencias de uso, la form a de

los recipientes y el contexto de recuperación. Según Di Peso y su equipo, estas
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cerám icas se em plearon principalm ente para actividades de cocina, alm acenam iento 

(en recipientes de tam año moderado, que no superaban los 1.704 litros) y servicio, con 

algunas pocas utilizadas com o a juar funerario.

A  lo largo de este periodo, se observa un increm ento en el uso de recipientes 

cerám icos con el paso del tiempo. Además, se aprecia una consistencia en las técnicas 

de fabricación, aunque con cierta variab ilidad en los acabados y decoraciones. 

E jem plos de ello incluyen superfic ies alisadas, pulidas, diversos tipos de texturizados 

y pintados. Sin embargo, incluso estos atributos decorativos se m antuvieron 

consistentes con la función asignada a cada pieza.

La llegada del Periodo M edio (1200-1450 d.C.) im plicó una serie de cam bios 

significativos en la form a de vida de los hab itantes tem pranos de la región de Casas 

Grandes, cam bios que tam bién se reflejaron notablem ente en el arte de la elaboración 

de cerámica. Como se señaló, la popularidad del uso de recipientes de barro, que ya 

se observaba desde el periodo anterior, se intensificó durante el Periodo Medio. Esto 

se debió tanto a la preferencia por este m aterial sobre otros com o al probable 

increm ento dem ográfico, que dem andó un m ayor núm ero de piezas cerám icas para 

satisfacer las necesidades cotidianas. Estos factores se tradujeron en un aum ento 

exponencial en la producción de cerám ica en com paración con el periodo precedente. 

Com prensiblem ente, estos cam bios im pactaron profundam ente en la apariencia de las 

nuevas cerám icas, las cuales tuvieron que adaptarse a las necesidades de una 

sociedad en pleno crecim iento. Para ello, los alfareros del Periodo M edio desarrollaron 

una am plia variedad de form as y tamaños, decorada de m anera exquisita con una 

diversidad de diseños. En este proceso, no solo hicieron uso de su conocim iento
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trad icional sobre la elaboración de cerám ica, sino que tam bién incorporaron nuevas 

técnicas, innovando en m étodos nunca antes v istos en la región.

Aunque no estoy a favor de considerar un tipo cerám ico superior a otro, ya que 

reconozco que cada uno representa, por sí mismo, un avance tecnológico significativo 

para la cultura que lo desarrolló, es cierto que algunos ejem plares del Ram os 

Polícrom o, de la variante Ram os de V illa  Ahum ada, del Babícora Pasta-B lanca e 

incluso del Escondida Policrom o com binan una serie de atributos tecnológicos y 

artísticos que los hacen destacar dentro de la vajilla. Estas piezas, e laboradas con 

pasta fina y resistente, presentan superficies decoradas m ediante una am plia gam a de 

técnicas ingeniosas de contraste, que incluyen no solo pintura y diversos texturizados,

24
sino tam bién sahum ado (smudging) , pulido, engobe, m odelado y aplique (Di Peso et 

al., 1974-6: 77).

Los cam bios entre el Periodo V ie jo y el Periodo M edio son claram ente visib les y 

significativos (véase ilustraciones 41 y 42). Entre ellos, destaca un aum ento notable 

en el tam año de los recipientes, la im plem entación de la técnica de sm udging en 

algunas cerám icas y el flo recim iento  de la cerám ica pintada policroma, e jem plificado 

en el increm ento de un solo tipo policrom o en el Periodo V ie jo a ocho tipos en el 

Periodo Medio. Además, otro aspecto evidente fue  la d iversificación y evolución en las 24

24
Prudence Rice (1987: 335) define esta técnica como un método de cocción reductora en el que, tras 

alcanzar la temperatura adecuada, se cubre el fuego abierto con una capa densa de material orgánico 
fino (como aserrín o estiércol) para crear una atmósfera pobre en oxígeno. Este proceso favorece la 
impregnación de carbono en la superficie y poros de la vasija, lo que le otorga su distintiva coloración 
oscura. En el contexto de la tradición alfarera de Casas Grandes, esta técnica se manifiesta 
particularmente en el tipo cerámico Ramos Negro y la variante Ramos Negro del Playas Rojo.
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form as de las vasijas. Durante este periodo, se com enzaron a fabricar botellas, efigies, 

ollas lobuladas, vasijas dobles y vasijas cruciform es.

Si nos concentram os en observar los cam bios ocurridos en la cerám ica a lo largo de 

estos dos periodos, com o lo hicieron Di Peso, Rinaldo y Fenner, es probable que 

lleguem os a conclusiones sim ilares — si no idénticas—  a las de estos autores: que 

tales transform aciones se deben principalm ente a influencias externas, 

particularm ente de origen m esoam ericano. Sin embargo, si por el contrario, dirigim os 

nuestra atención a los elem entos que perm anecieron constantes durante am bos 

periodos, podem os rastrear el desarrollo y la evolución de varios tipos cerám icos y, en 

conjunto, com prender la diversidad de la vajilla del Periodo Medio. Esto, a su vez, nos 

perm ite identificar posibles e lem entos disruptivos que marquen un cam bio significativo 

y que no form en parte de la tradición cerám ica de Casas Grandes. Este enfoque 

tam bién facilita  establecer com paraciones con vajillas de otras áreas culturales, como 

es el caso de los Policrom os Gila y Tonto.

Desde una perspectiva social, es im portante preguntarse qué m otiva a una com unidad 

a d iversificar y m odificar de m anera tan notable su cerámica, com o ocurrió en la 

transición del Periodo V ie jo al Periodo Medio en la cultura Casas Grandes. El cam bio 

social fue significativo: el increm ento de la población exigió recipientes de m ayor 

tam año para preparar, transform ar y a lm acenar las cantidades de alim entos 

necesarias para abastecer a un número creciente de personas. El aprovecham iento 

de un espectro más am plio de recursos tam bién dem andó contenedores más grandes 

para su conservación.

Con el aum ento poblacional, toda la estructura social se transform ó: variaron las

relaciones, las actividades y las prácticas cotidianas. En este sentido, surgió la
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necesidad de desarro llar utensilios destinados a nuevas funciones, adem ás de la 

preparación de alimentos, com o el uso ritual o la inclusión com o ajuar funerario .

Estos cam bios derivados de la com ple jización social se reflejaron tam bién en una 

cosm ovisión adaptada a las nuevas realidades, que ofrecía un marco de sentido para 

lo que se consideraba normal y  anorm al en la sociedad. Tal visión del m undo quedó 

plasm ada en las paredes de las vasijas a través de com ple jas com binaciones de 

diseños y  co lores. Esto no im plica que la sociedad del Periodo V ie jo fuera menos 

practicante que la del Periodo Medio, sino que, en este último, existieron m ayores 

recursos para expresar de form a material su ideología.

Ilustración 41. Vajilla típica del Periodo Viejo (900-1200 d.C.). Fuente: Di Peso, et al., 1974-6: 3.

Ilustración 42. Vajilla del Periodo Medio (1200-1450 d.C.). Fuente: Di Peso, et al., 1974-6: 3.
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4.2.1 Estilo tecnológico

El análisis del estilo tecnológico constituye la segunda parte fundam ental de esta 

investigación. En el capítulo I m encioné que los indicios sobre cóm o se elabora la 

cerám ica — en este caso específico, tanto el Gila Policrom o com o el Tonto Policrom o—  

me perm itirán, entre m uchas otras cosas, com parar am bas trad iciones cerám icas: la 

Salado y la Casas Grandes. A  partir de esta com paración, será posible d iscern ir si 

existen elem entos tecnológicos suficientes para hab lar de una sola tradición cerám ica 

o, por el contrario, de dos trad iciones com pletam ente distintas. Esto, a su vez, perm itirá 

identificar si la presencia del Gila Policrom o y del Tonto Policrom o en Paquim é fue 

resultado de la m ovilidad humana, la em ulación o el intercambio. Además, el análisis 

de los aspectos tecnológicos tam bién contribuye al conocim iento de dim ensiones 

sociales, económ icas, políticas y sim bólicas de la cerámica.

Para identificar, analizar y defin ir el estilo tecnológico de una vasija o un conjunto de 

ellas, es necesario considerar todos los procesos involucrados en la producción 

cerámica. Este enfoque abarca desde la selección de la m ateria prima, la preparación 

de la pasta y la m anufactura de las piezas hasta su proceso fina l de cocción. Cada uno 

de estos aspectos nos ayuda a los investigadores a com prender las características 

técnicas y culturales que definen el estilo cerám ico. Como señala Lem onnier (1992), 

esta perspectiva perm ite identificar una secuencia técnica completa:

1. Selección y procesam iento de m aterias prim as (arcillas y desgrasantes).

2. Técnicas de m anufactura (modelado, alisado, aplicación de engobes).

3. T ratam ientos superficia les (pulido, decoración).

4. Procesos de cocción (atm ósferas, tem peraturas, duración).
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Cabe señalar que para desarro llar este apartado estaré haciendo uso de inform ación 

generada de los recientes análisis de m ateriales cerám icos recuperados durante las 

excavaciones de Paquim é en la Unidad 14 (cuartos 47 y 48) entre 2017 y 2024 (véase 

Gamboa, et al., 2018c; Gamboa y G utiérrez 2021, 2022), principalm ente en lo 

referente a la preparación de la pasta y técnica de form ado, esto debido a que el trabajo 

de Di Peso, R inaldo y Fenner de 1974, presenta escasa inform ación sobre estos temas 

de los tipos G ila Policrom o y Tonto Policrom o (1974-8: 151 -154). De igual manera, me 

apoyare en algunas investigaciones sobre la cerám ica Salado, principalm ente el 

trabajo de Patricia Crown (1994), sobre su estudio de cerám ica Salado procedente de 

varios sitios del suroeste de Estados Unidos, para identificar sim ilitudes o diferencias 

(Ilustración 43).

El análisis cerámico de los cuartos 47-A y 48-A reveló la recuperación de 2,581 y 9,304 tiestos 
respectivamente, distribuidos en 30 y 40 tipos cerámicos. Dentro del total de materiales, un 3.5 % (419 
fragmentos) corresponde a tipos cerámicos clasificados como foráneos, y que proceden de la región del 
suroeste de los Estados Unidos, entre ellos Gila Policromo, Tonto Policromo, Paso Policromo, Paso 
Café, y en menor proporción, Tularosa Negro sobre Blanco y St. Johns Policromo. Estos hallazgos 
refuerzan la hipótesis de interacción interregional durante el periodo de ocupación de Paquimé.
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CUARTO TIPO CERÁMICO
2017 2019

TEMPORADAS 
2021 2022 2023 2024

TOTAL PORCENTAJE

48-A CASAS GRANO ES LISO 2 9 9 75 9 0 9 9 4 65 299 1 4 4 3 3 4 7 .6 4 %

48-A RAMOS POLICROMO 85 26 271 25 19 897 1323 14.21%
48-A RAMOS NEGRO 6 9 16 3 3 0 2 6 13 3 0 3 7 5 7 8 .1 3 %

48-A PLAYAS ROJO 38 13 233 7 6 246 543 5.83%
48-A NO IDENTIFICADO 2 3 12 195 6 3 183 4 2 2 4 .5 3 %

48-A CASAS GRANDES PUNZONAOO 1 2 11 1 169 184 1.97%
48-A PLAYAS ROJO T EX TU RIZA DO 6 2 3 2 135 166 1 .7 8 %

48-A NEGRO SOBRE CAFE 164 164 1.76%
48-A BABÍCORA POLÍCROMO 1 0 10 4 6 6 5 7 6 153 1 .6 4 %

48-A CASA5 GRANOE5 ESTRIADO ALISADO 13 4 132 149 1.60%
48-A CASAS GRANDES LÍNEAS INCISAS 2 3 9 7 1 2 0 1 .2 8 %

48-A GUA POLICROMO 4 3 28 2 1 79 117 1.25%
48-A NEGRO SOBRE CREMA 9 1 9 1 0 .9 7 %

48-A TONTO POLÍCROMO 6 3 2 72 83 0.89%
48^ EL PASO POLICROMO-------------------- 3 32 2 I 2 5 TA u ./ y %

48-A EL PASO CAFÉ 74 74 0.79%
48-A VILLA AHUMA0A POLÍCROMO 1 6 3 2 6 5 2 1 3 6 5 0 .6 9 %

48-A CONVENTO ROJO 5 60 65 0.69%
48-A CASAS GRANO ES PATRÓN INCISO 1 4 6 1 2 5 0 0 .5 3 %

48-A ESC0NDI0A VARIANTE GILA 2 23 4 9 38 0.40%
48-A CASAS GRANO ES INCISO 3 2 0 3 1 2 7 0 .2 9 %

48-A CORRAUTOS POLÍCROMO 1 2 22 1 26 a  27%
48-A CARRETAS POLÍCROMO 3 2 1 8 2 3 0 .2 4 %

48-A PULIDO 23 23 0.24%
48-A CASAS G RANO ES ESTRIADO 4 1 5 19 0 .2 0 %

48-A MADERA NEGRO SOBRE ROJO 2 9 1 7 19 0.20%
48-A CASAS GRANO ES INCISO ALISADO 14 4 18 0 .1 9 %

48-A ALISADO 17 17 0.18%
48-A ESCONDIDA VARANTE TONTO 2 3 9 1 1 5 0 .1 6 %

48-A HUERIGOS POLÍCROMO 2 5 2 9 0.09%
48-A CASAS GRANO ES PATRÓN ESTRIADO 1 8 9 0 .0 9 %

48-A DUBLAN POLÍCROMO 8 8 0.08%

48-A CASAS G RANO ES CORRUGADO 
AUSADO 5 5 0 .0 5 %

48-A CASAS GRANDES CORRUGADO 3 3 0.03%
48-A ANCHONDO ROJO SOBRE CAFE 2 1 3 0 .0 3 %

48-A ST. JOHNS POLICROMO 3 3 0.03%
48-A TU LA ROSA NEGRO SOBRE BLANCO 1 1 2 0 .0 2 %

48-A CONVENTO USO 1 1 0.01%
48-A CONVENTO ESTRIADO 1 1 0 .0 1 %

48-A FERNANDO NEGRO SOBRE ROJO 1 1 0.01%
48-A PILON ROJO SOBRE CAFE 1 1 0 .0 1 %

TOTAL: 40 TIPOS CERÁMICOS 606 196 2438 189 121 5754 9304 100.00%

Ilustración 43. Frecuencia de tipos cerámicos recuperados en la Unidad 14 por el Proyecto 

Arqueológico Paquimé entre 2017 y 2024, con énfasis en los policromos Gila y Tonto. Izquierda: 

Cuarto 47 (temporada 2017). Fuente: Gamboa et al., 2018c: 49. Derecha: Cuarto 48 (temporadas 

2017, 2019, 2021, 2022, 2023 y 2024). Fuente: Gamboa et al., 2024. Nota: Los policromos Gila y 

Tonto representan el 1.31% del total en el cuarto 47-A y el 2.14% del total en el cuarto 48-A.
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4.2.1.1 Preparación de la pasta

Por lo general, todas las arcillas requieren preparación previa a su uso en la producción 

cerámica. Este proceso puede consistir sim plem ente en la limpieza del m aterial —  

elim inación de im purezas com o raíces, m ateria orgánica o fragm entos pétreos de gran 

tam año—  o en la m odificación de sus propiedades fis icoquím icas (Orton et al., 1993: 

117). El objetivo de este procedim iento es obtener una m ateria prima con 

características óptim as para la fabricación de una cerám ica específica, siem pre 

considerando los procesos técnicos involucrados.

Los resultados de nuestros análisis indican que los e jem plares de Gila Policrom o y 

Tonto Policrom o analizados en este estudio presentan arcillas ferruginosas, com o lo 

evidencia la coloración de su pasta que oscila entre rojo am arillento (5YR 5/6) y café 

(7.5YR 5/4) (Ilustraciones 44 y 45), predom inando este último tono.

El contenido de hierro en las arcillas constituye un atributo de especial interés en esta 

investigación, dado que, en los estudios sobre la cerám ica de Casas Grandes, el color 

de la pasta ha operado h istóricam ente com o el prim er criterio de clasificación — a 

menudo de m anera im plícita— . Este enfoque ha llevado a d ivid ir la producción 

cerám ica en dos grupos:

1. T ipos de pasta clara: tonalidades claras, textura fina, com pactación hom ogénea 

y por lo regular de alta resistencia.

2. T ipos de pasta oscura: tonalidades café-ro jizas post-cocción y textura media.

El prim er grupo suele asociarse a cerám icas policrom as de la región, com o el Ramos

Policromo, el Escondida Policrom o y el Babícora Pasta Blanca (Britton, 2018). Por su

parte, el segundo grupo incluye tanto variantes policrom as com o utilitarias, destacando
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entre estas últim as el Casas Grandes Liso. Esta distinción, sin em bargo, es 

inherentem ente arbitraria, pues se fundam enta en un criterio subjetivo com o es la 

coloración post-cocción de la pasta. S u  subjetividad se debe a que dicho fenóm eno 

depende de m últip les variab les interdependientes, com o la percepción hum ana del 

color, la com posición m ineralógica de arcillas y  temper, las condiciones de cocción 

(atmósfera, tem peratura, tiempo), el contexto deposicional y los procesos tafonóm icos 

(Rice, 1987: 331-345).

No obstante, en este estudio se hace referencia a este criterio, pues ha servido como 

base para que algunos arqueólogos de cam po clasifiquen de form a m acroscópica la 

cerám ica Salado hallada en Paquim é (véase, por ejemplo, Gamboa et al. 2018c: 73-

74).

En este contexto, los tipos Gila Policrom o y Tonto Policrom o se han clasificado en el

segundo grupo, por presentar una pasta principalm ente de tonalidades marrones.

Ilustración 44. Olla del tipo Tonto Policromo (Pieza #15), recuperada en el cuarto 48 de la Unidad 

14. Izquierda: Vista del perfil que muestra las características macroscópicas de la pasta (textura, 

temple y estructura de cocción). Derecha: Vista total de la pieza que ilustra la forma general. 

Fuente: Adaptado de Gamboa y Gutiérrez, 2022: 173, 176.

La bibliografía especializada en cerám icas Salado de otras regiones del suroeste de

Estados Unidos corrobora estas observaciones. Al respecto, el estudio de Patricia
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Crown (1994: 41) docum enta que los policrom os Salado se fabricaron con arcillas ricas 

en hierro, evidenciado por pastas con coloración rojizo a marrón. Respecto a las 

inclusiones, señala que podrían ser tanto naturales com o añadidas intencionalm ente 

— aspecto no del todo claro debido a la dificultad de analizar piezas com pletas de 

m useo— . No obstante, describe su com posición general com o "una m ezcla de arcilla, 

arena y partículas angulares blancas (estas últimas, posib lem ente fragm entos de 

tiestos)".

En la m ism a línea, Deborah Huntley (2012) confirm a que las cerám icas Salado de los 

sitios de la región del A lto Gila y el Valle de M im bres presentan el m ism o rango de 

inclusiones:

We found that all sites used volcanic sand temper, with drainage-level and 
possibly site-level differences in the variety and size distributions of various 
sand constituents (Huntley, 2012).

En nuestro caso específico, pudim os registrar que las arcillas de estos tipos estaban 

m ezcladas con arenas cuarzosas (Gam boa et al., 2018c: 60), tam bién se observaron 

en algunos tiestos pequeñas partículas de cuarcitas. Al igual que Crown (1994: 41), 

pudim os registrar partículas de color blanco mate de tam años grandes (aprox. 0.1 cm), 

de igual manera, se identificaron inclusiones de origen orgánico, ya que se observaron 

m arcas oscuras en la m atriz del tiesto. Así como, en m enor m edida m icas y pequeñas 

lascas doradas. Un hallazgo relevante fue la presencia de partículas de tem per 

excepcionalm ente grandes en relación con la m atriz granu lar (Ilustración 45) (Gamboa 

y Gutiérrez, 2022: 173, 177).

Los análisis realizados sugieren que, si nos basam os en las características visuales 

de la pasta, las piezas y fragm entos estudiados pudieron ser m anufacturados con los
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m ism os tipos de arcillas utilizadas para la producción de las cerám icas lisas y 

texturizadas de la región (Gam boa et al., 2018c: 60).

En lo que respecta a la cerám ica de producción local en Casas Grandes, Di Peso y 

colegas (1974-6: 84) señalan que los procesos de preparación de pasta fueron 

esencia lm ente uniform es para todos los tipos correspondientes al Periodo Medio. 

Según sus observaciones las arcillas y desgrasantes (tem per) se m ezclaron de 

m anera hom ogénea, debido a que las inclusiones no plásticas presentaron una 

distribución uniform e sin concentraciones localizadas en áreas específicas de las 

paredes de los recipientes (Di Peso et al., 1974-6: 227).

Ilustración 45. Olla del tipo Tonto Policromo (Pieza #16), recuperada en el cuarto 48 de la Unidad 

14. Izquierda: Vista del perfil que muestra las características macroscópicas de la pasta (textura, 

temple y estructura de cocción). Derecha: Vista de la pieza que ilustra la forma general. Fuente: 

Adaptado de Gamboa y Gutiérrez, 2022: 178-179.

Nuestros análisis m acroscópicos de las pastas de los tipos Salado recuperados en el

cuarto 48 de la Unidad 14 en Paquimé revelan variaciones sistem áticas en color y

textura, lo cual confirm a lo reportado por los estudios de Crown (1994) y Huntley

149



(2012). Estos resultados evidencian el uso concurrente de diferentes arcillas locales 

en la m anufactura de cerám ica policrom a Salado. Tales hallazgos podrían respaldar 

la existencia de m últip les centros de producción con trad iciones técnicas diferenciadas. 

Sin embargo, el hecho de que los tipos locales de Paquim é presenten una preparación 

de pasta sem ejante a la observada en los tipos Salado recuperados en la m ism a zona 

no im plica necesariam ente que hayan sido elaborados por las m ism as personas. 

Como se dijo antes, entre los grupos anasazi, hohokam y m ogollón existían tradiciones 

cerám icas de larga data que, en ocasiones, eran com partidas entre más de una 

tradición cultural. Es posible que sus orígenes estén más vinculados con una identidad 

com ún del área cultural del Noroeste/Suroeste y sus raíces, que con el desarrollo de 

un grupo cultural específico. En otras palabras, estos rasgos podrían refle jar un origen 

com partido entre las pob laciones que habitaron dicha área cultural.

Por esta razón, no resulta útil analizar de m anera aislada cada uno de los elem entos 

que conform an el estilo tecnológico. La cerám ica debe entenderse com o un sistem a 

integrado, resultado de la interacción entre d istintos m ateria les y procesos, que solo 

adquiere sentido y coherencia cuando se analiza en su conjunto.

4.2.1.2 Técnica de form ado

Se ha docum entado una am plia variedad de técnicas para la fabricación de piezas

cerám icas. No obstante, la m ayoría de estas resultan de la com binación de distintos

métodos, aspecto que solo puede discern irse al exam inar el objeto completo, ya que

es frecuente que diferentes secciones del cuerpo cerám ico se elaboren mediante

técnicas diversas (Orton et al., 1993: 117). En contextos arqueológicos, sin embargo,

el hallazgo de fragm entos en lugar de piezas com pletas dificulta el análisis integral de
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su manufactura. Por este motivo, el estudio m inucioso de la superficie externa/interna 

y los perfiles de las paredes adquiere relevancia metodológica, al proporcionar 

evidencia diagnóstica sobre los procesos de elaboración. Precisam ente estas 

características anatóm icas fueron determ inantes para defin ir las técnicas de form ación 

del G ila Policrom o y el Tonto Policromo.

Gracias al estudio de los m ateriales cerám icos procedentes de la Unidad 14, fue 

posible identificar que las piezas Gila y Tonto Policrom o de estos contextos fueron 

m anufacturadas principalm ente m ediante la técnica de enrollado y raspado26 (véase 

Ilustraciones 46 y 48). Adem ás, en algunos casos específicos, se em plearon técnicas 

secundarias para defin ir detalles m orfológicos de las vasijas. Un ejem plo de ello es la 

pieza #7 (véase Ilustración 47), en la que se m odelaron la cabeza y la cola del ave, 

para luego ser añadidas a am bos extrem os del cuerpo (Gam boa et al., 2018c: 60). 

Asim ismo, se observó que en algunas ollas com pletas o sem icom pletas las superficies 

no fueron com pletam ente raspadas o alisadas, lo que perm itió identificar las huellas 

de unión entre los diferentes file tes de arcilla que conform an la estructura de la pieza. 

Adem ás, debido al ade lgazam iento de las paredes ocasionado por el raspado, en el 

perfil se identificaron m arcas ondulantes características de la superposición de los 

rollos de arcilla en este tipo de fabricación (véase Ilustración 49).

26
El enrollado es una de las técnicas de construcción de vasijas mas comunes debido a su versatilidad, 

permite hacer piezas de gran tamaño. Según Rice (1987: 127-128) es una técnica mediante la cual a 
través de rollos de arcilla se establece la circunferencia de la vasija y se aumenta gradualmente la altura. 
Las espirales se forman inicialmente enrollado la arcilla en largos churros de barro, cuyo diámetro suele 
ser de dos a tres veces el grosor previsto de la vasija. La unión de las espirales suelen hacerse mediante 
pellizcado para hacer la adherencia más firme, y finamente se obliteran mediante tratamientos 
posteriores, como el raspado.
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Ilustración 46. Fotografía de 1903 que muestra a una alfarera zuni, arrodillada sobre una piel de 

animal, elaborando cerámica mediante la técnica de enrollado. Fuente: Fotografías históricas.

Ilustración 47. Olla efigie del tipo Tonto Policromo (Pieza #7), recuperada en el cuarto 47 de la 

Unidad 14. La pieza, representa una figura posiblemente de un pato que fue manufacturada a 

través de técnicas mixtas. Fuente: Adaptado de Gamboa, et al., 2018c: 58-60.
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Molienda de la arcilla Amasado de la pasta Modelando de la base

Elaboración de los 
rollos Formado de la vasija Raspado de la vasija

Ilustración 48. Representación del proceso de elaboración de una pieza cerámica mediante la 

técnica de enrollado y raspado. Fuente: Di Peso, 1974-2: 532-533.

Ilustración 49. Evidencias de manufactura mediante técnica de enrollado y raspado. Izquierda: 

Perfil la Pieza # 16 mostrando las características marcas ondulantes producto de la superposición
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de rollos. Derecho: Superficie interior de la Pieza #15 donde se observan los patrones típicos 

dejados por el raspado. Fuente: Adaptado de Gamboa y Gutiérrez, 2022.

Otro indicador relevante que logram os docum entar en la colección analizada se 

observó en los bordes de los tiestos, donde se detectó un patrón muy regular o recto 

de fisuras, grietas o fracturas. Esto sugiere que, en algunos casos, las piezas 

cerám icas podrían haber presentado problem as estructurales debido a una 

inadecuada unión entre los file tes de arcilla, ya sea por la fa lta  de un tra tam iento que 

reforzara la cohesión o porque el barro estaba dem asiado seco al m om ento de 

ensam blar los rollos. Es im portante recordar que una pieza elaborada m ediante esta 

técnica se asem eja a un rompecabezas, ya que está com puesta por m últip les partes. 

Por ello, los tratam ientos posteriores al levantam iento de la estructura de la vasija son 

fundam enta les para garantizar su funcionalidad y resistencia al uso.

La técnica de enrollado no siem pre está asociada al raspado. Cabe destacar que la 

m anufactura cerám ica m ediante enrollado implica necesariam ente el uso de técnicas 

com plem entarias, a menos que se desee dejar los rollos de barro expuestos como 

recurso decorativo o funcional. En este último caso, los rollos pueden sim plem ente 

pellizcarse para garantizar su unión, com o se observa en la cerám ica Corrugada de la 

tradición Casas Grandes (con sus m últip les variantes). Sin embargo, cuando el 

objetivo es obtener una superfic ie lisa por m otivos funcionales o decorativos, se 

requiere invariablem ente un tra tam iento superficia l adicional.

Desde una perspectiva histórica, en el estudio del Noroeste /Suroeste se han

identificado dos m étodos principales de m anufactura cerám ica con distribución

regional diferenciada, con cierta persistencia hasta la actualidad: la región Hohokam

(área de Tucson y Phoenix, Arizona), en la que predom ina la técnica de
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adelgazam iento por yunque y paleta (Crown 1994: 41-42); y las culturas Anasazi y 

Mogollón, en la que em plean predom inantem ente el m étodo de enrollado y raspado . 

Esta distinción resulta particularm ente relevante para el estudio de los policrom os 

Salado, cuya producción panregional en m últip les centros debería refle jar variab ilidad 

tecnológica. En este sentido, los hallazgos de Crown (1993: 42) apoyan en parte este 

supuesto, ya que identificó piezas m anufacturadas con técnica de yunque y paleta en 

regiones donde no se esperaba su presencia. Esto sugiere que las técnicas de 

m anufactura no están estrictam ente vinculadas a la distribución geográfica del siglo 

X IV  y que los policrom os Salado fueron producidos m ediante m últiples métodos. Su 

estudio tam bién dem uestra que am bas técnicas podían coexistir dentro de una m isma 

región cultural.

En nuestro caso de estudio, solo identificam os la técnica de enrollado y raspado. Este 

hallazgo coincide con las observaciones de Di Peso y colegas (1974-6: 84), quienes 

docum entaron que esta fue la única técnica em pleada por los alfareros del Periodo 

M edio en Paquimé, tanto para cerám ica policrom a com o utilitaria.

La ausencia de piezas m anufacturadas m ediante la técnica yunque y paleta en nuestro 

contexto podría ser reflejo de dos escenarios, por un lado, que los policrom os Salado 

se produjeron siguiendo los protocolos técnicos locales, o, que eran los propios 

alfareros locales los que estaban m anufacturando el Gila y Tonto Policromo. 27 28

27

27
Esta técnica consiste en adelgazar la arcilla con una piedra o yunque colocado en el interior de la 

vasija y con una pala de madera dar golpecitos sobre la superficie exterior. La cerámica producto de la 
implementación de esta técnica puede ser muy resistente y presentar paredes delgadas.
28

Este método utiliza un raspador, puede ser de material orgánico como un fragmento de calabaza o 
un fragmento de cerámica y consiste básicamente en adelgazar la arcilla con el raspador.
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Si bien hasta el m om ento el análisis tanto de la preparación de la pasta com o de la 

técnica de form ado no ha proporcionado datos concluyentes que perm itan diferenciar 

entre am bas trad iciones cerám icas, considero que esta hom ogeneidad en dichos 

procesos podría deberse más a aspectos intrínsecos del oficio alfarero, orientados a 

la eficacia y la practic idad. Es lógico que un alfarero m ezcle cu idadosam ente los 

ingredientes, pues sabe que ello otorga m ayor resistencia a la pieza, un objetivo 

fundam ental para cualquier artesano. En cuanto a la practicidad, la técnica de 

enrollado representa una form a eficiente de trabajar el barro y producir recip ientes de 

grandes d im ensiones de m anera rápida, especia lm ente si se considera que el torno, 

tal com o lo conocem os hoy, no era utilizado; no porque se desconociera, sino porque 

sim plem ente no era necesario.

4.2.1.3 Técnicas de acabado

Una vez form ada la pieza, los alfareros aplicaban un tratam iento superficia l acorde con 

el uso previsto para la vasija. Las técnicas de acabado podían incluir alisado, pulido, 

engobado, entre otras, y se realizaban m ediante el frotam iento de la superficie con 

objetos duros o suaves (piedras, cueros, fibras vegetales), según el acabado deseado. 

Este tratam iento no solo m odificaba la apariencia y funcionalidad del producto final, 

sino que tam bién dejaba m arcas visib les en la cerámica.

Los acabados estaban estrecham ente v inculados a la función del recipiente. Por 

ejemplo, es bien sabido que para piezas destinadas a contener líquidos de manera 

constante, una superficie bruñida resulta ideal para evitar filtraciones. No obstante, 

tam bién se han docum entado — com o en los hallazgos de las Casas Acantilado (véase
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Gutiérrez, 2020)—  ollas de gran tamaño, con paredes gruesas y acabados apenas 

pulidos, em pleadas para contener líquidos y m antenerlos frescos.

En el caso específico de la cerám ica Salado, es im portante m encionar que una m ism a 

pieza podía presentar un tratam iento uniform e en toda su superficie o, por el contrario, 

distintos acabados según la función de cada área. Por ejemplo, si la superficie iba a 

ser decorada con pintura o texturizado, debía recib ir un tratam iento d iferente al de las 

zonas destinadas a estar en contacto con el contenido de la vasija.

Cabe destacar que el tratam iento de superficie es uno de los atributos más analizados 

en el estudio cerámico, ya que su observación perm ite inferir el probable uso de las 

piezas al ser un rasgo altam ente visible.

4.2.1.3.1 Engobe

El engobe consiste en una suspensión flu ida de arcilla, m inerales y otros com ponentes 

diluidos en agua, que es aplicada sobre la superficie de la pieza antes de la cocción 

(Rice, 1987: 149). En el caso de los policrom os Gila y Tonto, los artesanos recubrieron 

las vasijas con esta solución para luego alisar o pulir su superficie. Considero, en 

particular, que el engobe — blanco y rojo—  es un rasgo distintivo y defin itorio de estas 

cerám icas, pues su presencia constante en su m anufactura les otorga esa apariencia 

que los caracteriza.

Nuestro análisis dem ostró que prácticam ente todas las m uestras presentaban 

evidencias de engobe, ya fuera  rojo o blanco. Sin em bargo, dado que la m ayor parte 

del conjunto estudiado consistía en fragm entos cerám icos — donde no es posible 

observar la tota lidad de la superficie original ni todas sus características técn icas—  

decidim os que este apartado se basará exclusivam ente en el exam en de piezas
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com pletas o sem icom pletas. Esta aproxim ación m etodológica se justifica  porque solo 

en estos ejem plares podem os identificar de m anera confiable la com posición total o 

m ayoritaria del tratam iento superficia l (para un análisis más detallado, véase Gamboa 

et al., 2018c; Gam boa y Gutiérrez, 2 0 2 1 ,2022).C om o com plem ento a nuestro estudio, 

incorporam os los datos publicados por Di Peso y colaboradores (1974-8: 151-154) 

sobre vasijas com pletas y sem icom pletas de estos tipos recuperadas en todo el 

yacim iento, lo que perm itió am pliar nuestra base de evidencia.

Engobe rojo

La hematita, óxido de hierro (Fe2O 3), fue uno de los m inerales más im portantes en la 

decoración de cerám icas prehispánicas del Noroeste/Suroeste, especia lm ente en 

producciones com o la cerám ica Roosevelt Rojo. Su uso extendido se debió 

posib lem ente a su disponib ilidad en la región, su fac ilidad de procesam iento y su 

capacidad para producir colores rojizos intensos tras la cocción.

En el caso de la cerám ica Roosevelt Rojo, la hem atita era el com ponente principal de 

las áreas rojas características de estas vasijas. El m ineral se m olía hasta obtener un 

polvo fino, el cual se m ezclaba con agua para fo rm ar un engobe. Este se aplicaba 

sobre la superficie de la cerám ica en estado de cuero29, y después de orear un poco, 

se repasaba la superficie pintada con una piedra de pulir, para fija r el p igm ento a la 

superficie y hacer la pintura perm anente.

El uso y d istribución del engobe rojo varían significa tivam ente según el tipo cerám ico 

(Gila o Tonto) y la form a de la vasija (olla y cuenco), en la m uestra analizada se

29
En cerámica, estado de cuero o dureza de cuero se refiere al estado de la arcilla o pasta cuando esta 

parcialmente seca, pero aún conserva algo de humedad.
158



observó que este recubrim iento se presentó en diferentes zonas com o en la superficie 

exterior, específicam ente en el borde o la base, o tam bién com o parte de la 

com posición decorativa. Nuestras observaciones registraron un rango de tonalidades 

que abarca desde rojos tenues hasta m atices intensos y puros (Di Peso et al., 1974-8: 

152; Gam boa et al., 2018c: 41-43; Gam boa y Gutiérrez, 2022: 172-179).

En los e jem plares Gila Policrom o se docum entaron patrones diferenciados de 

aplicación, m ientras en las ollas el engobe rojo aparece ocasionalm ente en el borde y 

siem pre en la base — m anteniendo el interior de la olla pulido y sin engobe—  en los 

cuencos cubre típ icam ente toda la superficie exterior, en ocasiones el borde (véase 

Ilustración 50).
Eng&he blanco

Ilustración 50. Patrones de aplicación de engobes en Gila Policromo. Izquierda: Patrón de 

disposición en la forma olla. Fuente: Adaptado de Deborah Huntley. Derecha: Patrón de
30

disposición en la forma cuenco. Fuente: Adaptado de Diana Sherman.

Por otro lado, el rasgo distintivo que diferencia al Tonto Policrom o de su contraparte 

Gila reside en el patrón de aplicación de este engobe rojo. A  d iferencia del Gila, en el 30

30
Es oportuno precisar que las piezas cerámicas representadas en la Ilustración 51 y 52 no proceden 

de la región de Casas Grandes. Su inclusión responde únicamente a fines ilustrativos, ya que presentan 
patrones de aplicación de engobe similares a los documentados en los policromos Salados recuperados 
en el sitio arqueológico de Paquimé.
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Tonto el engobe se integra activam ente a la decoración, form ando parte constitutiva 

de la com posición ornam ental. Este com portam iento se m anifiesta de manera 

particular según la form a cerámica, por ejemplo, en las ollas, el engobe rojo aparece 

en la superficie exterior com o elem ento integrante de los m otivos decorativos. En los 

cuencos, su presencia sigue dos posibles patrones: (1) Si la pieza tiene decorado en 

la superficie exterior, se incorpora com o com ponente fundam ental de los diseños 

ornam entales, o (2) si la superficie exterior no tiene decoración, cubre uniform em ente 

toda la superficie (véase Ilustración 51).

Engobe blanco

El uso del engobe blanco en estos tipos cerám icos cum plía una función 

predom inantem ente decorativa, al servir com o base para la aplicación de los diseños 

en co lor negro. Además, com o se ha docum entado en otros sitios (P fleger y Harkness, 

2022), que su com posición principal — a base de esm ectita —  le confiere propiedades 

altam ente absorbentes, lo que facilita  que la pintura orgánica adquiera un tono negro 

durante la cocción. No obstante, a lgunos análisis m ediante PIXE (em isión de rayos X  

inducida por partículas) han dem ostrado que la com posición exacta de este engobe 

no es uniforme, varía según la ubicación, la técnica de preparación y los recursos 

disponibles (P fleger y Harkness, 2022).

Las tonalidades del engobe blanco docum entadas presentan una variación crom ática 

que va desde grises muy pálidos y blancos cremosos, hasta blancos puros y tonos 31

31
Una categoría de minerales de arcilla que tienen una estructura cristalina de tres capas (una capa de 

alúmina y dos capas de sílice), se produce cuando los depósitos de ceniza volcánica sufren erosión. En 
cerámica prehispánica, la esmectita ha sido usada para crear engobes blancos con capacidad 
termorreguladora durante la cocción (Shepard, 1956: 120-123).
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café m uy claros (Di Peso et al., 1974-8: 152-153; Gam boa et al., 2018c: 41-43; 

Gam boa y Gutiérrez, 2022: 178).

E n  las piezas Gila Policromo, se observó que las ollas m ostraban un tratam iento 

diferenciado entre sus superficies: m ientras el in terior generalm ente carecía de engobe 

(aunque algunos ejem plares presentaban un recubrim iento sim ilar a la arcilla de la 

pasta), el exterior aparecía casi com pletam ente cubierto de engobe blanco, desde el 

cuello hasta la proxim idad de la base. Los cuencos, por su parte, presentaban engobe 

blanco exclusivam ente en su superficie interior (véase Ilustración 51).

Uso engobe rojo porte 

activa de la decoración

Ilustración 51. Patrones de aplicación de engobes en Tonto Policromo. Izquierda: Patrón de 

disposición en la forma olla. Derecha: Patrón de disposición en la forma cuenco. Fuente: Adaptado

de Diana Sherman.

A  su vez, las piezas del tipo Tonto Policrom o revelaron un enfoque más complejo. Las

ollas m antenían el m ism o tratam iento interior que el Gila, pero en su exterior

destacaban bandas de engobe blanco aplicadas estratégicam ente en el cuello  y el

d iám etro máximo. Estas bandas o cenefas servían com o fondo para decoraciones que

incluían desde m otivos serpenteantes hasta d iseños geom étricos com o triángulos,

cuadrados y rectángulos. En los cuencos, adem ás de patrones sim ilares a los de las

ollas, tam bién se docum entaron ejem plares con la superficie exterior com pletam ente

cubierta de engobe rojo y decoración lim itada al interior (véase Ilustración 51).
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Gracias a este análisis nos dimos cuenta cóm o los artesanos aprovecharon 

sistem áticam ente el contraste entre los engobes rojo y  b lanco para crear 

com posiciones visuales efectivas, estableciendo ciertas d iferencias estéticas entre 

am bos tipos cerám icos.

Conclusiones: Uso de engobes en los policromos Gila y Tonto

El análisis de los engobes en los tipos Gila y Tonto Policrom o revela una dualidad 

funcional bien establecida en la producción cerám ica. Por un lado, se docum enta un 

propósito técnico orientado a m ejorar las propiedades fís icas de las vasijas, 

particularm ente evidente en la aplicación de engobes en superfic ies interiores de ollas 

— áreas no visib les durante el uso cotid iano—  donde su función principal sería 

uniform izar la superficie y aum entar su resistencia. Por otro lado, se constata una clara 

intencionalidad estética m anifestada en la creación de com posiciones visuales 

distintivas m ediante la com binación estratégica de engobes blancos y rojos.

El análisis de la superposición entre los engobes y la pintura negra perm itió establecer 

una secuencia de aplicación consistente que inicia con una base de engobe blanco, 

sigue con la aplicación de engobe rojo en áreas selectivas, y culm ina con la ejecución 

de diseños en pintura negra. Este patrón coincide parcia lm ente con observaciones 

previas en cerám ica Salado de otras regiones, aunque con variaciones en el orden de 

aplicación del engobe rojo, según docum entan Haury (1945) y Crown (1994), quienes 

reportaron la aplicación inicial del engobe blanco, seguida de la pintura negra, y 

posteriorm ente del engobe rojo.
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En cuanto a la calidad de los materiales, se identificaron diferencias notables. El 

engobe blanco presenta variaciones que oscilan entre capas espesas y duraderas a 

aplicaciones dilu idas y frág iles (Ilustraciones 52a y 52b). En la región de Casas 

Grandes existen otros tipos cerám icos que incorporan engobe blanco, com o el V illa 

Ahum ada Policrom o y el Huerigos Policrom o (Di Peso et al., 1974-6: 84-85). Sin 

embargo, el engobe de los tipos Salado difiere considerablem ente tanto en apariencia 

com o en resistencia, no tiene nada que ver con el frágil engobe del V illa  Ahum ada 

(Ilustración 52c), así com o tam poco con el consistente y duradero engobe del Huerigos 

Policrom o (Ilustración 52d). Asim ismo, señalar que la ausencia de engobe blanco en 

el Escondida Policrom o constituye una de las principales diferencias entre este tipo y 

los policrom os G ila y Tonto (Ilustración 52e).

Con respecto al engobe rojo, su uso fue bastante com ún — posib lem ente el más 

com ún—  entre los tipos cerám icos del Periodo M edio de Casas Grandes, 

in tensificándose con la probable com ercia lización de tipos foráneos que tam bién lo 

incorporaban, com o El Paso Policromo, el Gila Policrom o y el Tonto Policromo. Di 

Peso, Rinaldo y Fenner (1974-6: 226) docum entaron diferencias perceptib les en la 

calidad del engobe rojo entre los tipos Salado y el Escondida Policromo. Esta 

observación puede interpretarse com o evidencia de dos m étodos distintos de 

preparación del recubrim iento, ya sea debido a variaciones en las m aterias prim as o 

proporciones utilizadas, o bien a diferencias en los procedim ientos de e laboración y 

aplicación.
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a. b.

c. d. e.
Ilustración 52. Comparativa diferentes engobes blancos en tipos cerámicos de Casas Grandes. a.

Olla Gila Policromo. Fuente: Museo de las Culturas del Norte. b. Vasija #16 Tonto Policromo. 

Fuente: Gamboa y Gutiérrez, 2022. c. Olla Villa Ahumada N/B. Fuente: Simpson, 2018: 29. d. Cajete 

Huerigos Policromo. Fuente: Bomkamp, 2020: 177. e. Ausencia de engobe blanco en olla 

Escondida Policromo. Fuente: Museo de las Culturas del Norte.

Por su parte, Crown (1994: 42-43) en su universo de estudio observó que la gama de 

tonalidades del engobe rojo, era re lativam ente restringida, incluso en piezas 

provenientes de distintas áreas geográficas, atribuyendo esta hom ogeneidad a la 

posible utilización de depósitos de argilita localizados en el área central de Arizona, lo 

cual im plicaría d inám icas de intercam bio de m aterias prim as a nivel regional.

En el presente estudio, si bien no se dispone de datos com posicionales específicos 

sobre el engobe rojo, se corroboró igualm ente la escasa variabilidad tonal, sin que se 

observaran corre laciones entre tonalidad, tipo cerám ico o form a específica. Di Peso y
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colegas (1974-8: 152-153) señalaron que tanto el Gila com o el Tonto Policrom o 

utilizaron el m ism o engobe, y no se identificó una preferencia de tonalidades asociadas 

a form as particulares. Asim ismo, aunque Crown docum entó e jem plos de cuencos con 

círculos rojos en el fondo (1994: 43), ta les características no fueron registradas en las 

piezas analizadas en este estudio.

Finalmente, el Escondida Policrom o representa un caso particular de síntesis 

tecnológica que com bina características form ales y decorativas (estilo decorativo) de 

los policrom os Salado con técnicas de m anufactura propias del R am os Policrom o 

(estilo tecnológico), evidenciadas en el uso de pasta clara y pinceladas finas. La 

om isión deliberada del engobe blanco podría sugerir una adaptación tecnológica en la 

cual los artesanos aprovecharon la tonalidad natural de la pasta com o fondo, 

m odificando sustancia lm ente la secuencia decorativa trad ic ional.

4.2.1.3.2 Pulido

Los alfareros que fabricaron los policrom os Gila y Tonto recuperados de Paquim é 

desarrollaron un sistem a de tratam iento superficia l para sus cerám icas policromas, 

donde el pulido m eticuloso constituía una etapa fundam ental del proceso. Las 

evidencias m ateria les revelan que todas las superfic ies de las vasijas — tanto las 

engobadas com o las no engobadas—  recibieron este acabado, com o lo dem uestran 

los patrones de estrías paralelas conservadas en las piezas.

En las ollas, com o se ha docum entado las superficies interiores generalm ente carecían 

de engobe, se observa un gradiente de pulido que dism inuye progresivam ente hacia 

el fondo. Las áreas cercanas al borde presentan un pulido más intenso y uniforme, 

m ientras que las zonas profundas m uestran un acabado menos refinado. Esta
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variación podría responder a factores ergonóm icos durante la manufactura, ya que la 

accesibilidad para trabajar el interior de vasijas con bocas estrechas se reduce 

considerablem ente hacia la base.

En cuanto a las superficies exteriores cubiertas con engobe rojo, estas presentan un 

acabado brillante, en contraste con las áreas revestidas de engobe blanco, cuyo 

acabado es mate. Es muy probable que las superfic ies rojas hayan sido pulidas de 

m anera d iferenciada respecto a las zonas claras, o bien que estas últim as no hayan 

sido som etidas a un proceso de pulido, o también, que las propiedades fís icas del 

material utilizado para e laborar el engobe blanco im pidieran alcanzar un acabado 

brillante. Lo cierto es que existe un contraste evidente entre las superficies cubiertas 

con engobe rojo y aquellas bañadas con engobe blanco, no solo en cuanto al color, 

sino tam bién en la textura y el acabado superficial.

Aplicación engobe 
blanco

Pincel de fibras naturales
para aplicación de engobe Aplicación engobe rojo 

blanco

Pincel de fibras naturales 
para aplicación de engobe 

rojo
Pulido engobe rojo Piedra de pulido
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Ilustración 53. Secuencia técnica de aplicación de engobes y pulido en la producción cerámica.
32

Fuente: Andy Ward, 2025

En lo que respecta al tipo Escondida Policromo, el engobe rojo presentaba un acabado 

pulido en am bas variantes: Gila y Tonto, tal com o docum entan Di Peso y colegas 

(1974-6: 93, 226-242) co incid iendo con los tipos hom ónim os. Sin embargo, este 

tratam iento constituía una práctica generalizada entre la cerám ica del Periodo M edio 

de Casas Grandes, por lo que no puede considerarse un atributo d iagnóstico distintivo 

de estos estilos particulares.

4.2.1.3.3 Pintura

En este apartado me centraré exclusivam ente en los aspectos tecnológicos 

re lacionados con la fabricación y el com portam iento de la pintura orgánica negra. Esto 

incluye el análisis de las posibles fuentes de m ateria prima utilizadas en su 

elaboración, su afinidad con el soporte cerám ico — en este caso, el engobe blanco— , 

así com o su com portam iento durante el proceso de cocción. Por otra parte, los 

aspectos v inculados al d iseño decorativo han sido in tencionadam ente excluidos, ya 

que exceden los objetivos de la presente investigación, dado que dichos tem as 

conform an un cam po de estudio am plio y com plejo, que requeriría un abordaje 

específico para su correcto desarrollo.

Una vez aclarado lo anterior, el proceso de la fabricación de la cerám ica Salado 

continuaba con la aplicación de una capa fina de engobe blanco sobre la superficie 32

32
Andy Ward es un alfarero contemporáneo especializado en la reproducción de cerámica antigua, con 

un enfoque particular en la elaboración de Policromos Salado. En el presente trabajo, se utilizaron 
imágenes de sus procesos de réplica para ilustrar las técnicas empleadas en la fabricación de este tipo 
cerámico.
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aún húm eda de la vasija. Tras el secado com pleto del engobe, los ceram istas 

procedían a aplicar la pintura orgánica. Esta debía contar con una consistencia 

adecuada para evitar escurrim ientos o irregularidades durante su aplicación. Era 

fundam ental que el engobe estuviera com pletam ente seco en este momento, ya que 

su porosidad facilitaba la absorción de la pintura, contribuyendo así a una m ayor 

fijación y  durabilidad del d iseño decorativo.

Con respecto al origen de la pintura orgánica negra para p intar cerám ica, diversos 

datos etnográficos, arqueológicos y  de com posición elem ental sugieren que, en la 

región cultural del Noroeste/Suroeste, se utilizó la planta cleome serrulata conocida 

com o "hierba de las M ontañas Rocosas” para su fabricación (Adam s et al., 2002). 

Incluso se ha docum entado evidencia palinológica de esta especie en el valle de San 

Pedro, al sureste de Arizona, procedente del norte. Según Lyons y C lark (2012: 27), 

su presencia en esta área puede atribuirse a la red de inm igrantes Kayenta en 

diáspora, qu ienes habrían introducido la planta para su uso en la elaboración de 

pigm entos para decorar las cerám icas. Este hallazgo podría interpretarse com o un 

indicio de la presencia de alfareros Kayenta en la región, quienes habrían dem andado 

esta m ateria prima específica. No obstante, com o m enciona Crown (1994: 44), 

resultados sim ilares en la elaboración de pintura negra tam bién podían obtenerse 

m ediante el uso de otras plantas, por lo que el uso de la cleome serrulata no debe 

considerarse com o un elem ento necesario para su fabricación. A lgunos ejem plos de 

otras fuentes orgánicas para uso de la pintura orgánica son: vainas de mezquite, el 

nogal negro, la fru ta de la yuca y otros tantos m ateria les vegetales locales (véase 

tam bién P fleger y Harkness, 2022).
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El uso de pintura orgánica en la decoración cerám ica presenta características 

tecnológicas particulares, entre las que destaca su alta solubilidad y fuerte adherencia 

a las paredes de las vasijas. Esta cualidad genera una unión tan estrecha con el 

engobe blanco que su rem oción conlleva inevitablem ente la pérdida de esta capa 

superficial. V isualm ente, la pintura se distingue por su apariencia translúcida y trazos 

con bordes difusos, así com o por una gama crom ática que varía sistem áticam ente 

entre tonos grises y negros. Además, al observar en perfil un tiesto decorado con este 

tipo de pintura, esta no resulta visible, ya que se encuentra com pletam ente absorbida 

dentro del engobe (Ilustración 54) (Di Peso et al., 1974-8: 152-153; Gam boa y 

Gutiérrez, 2022).

Este sistem a decorativo se basa en una interacción material crítica donde el engobe 

blanco sobre el cuerpo café de las vasijas actúa com o catalizador cromático, 

induciendo la transform ación de la pintura orgánica a tonalidades negras. Este proceso 

requiere condiciones de cocción específicas: en atm ósfera oxidante y prolongada, la 

pintura se consum e com pletam ente dejando únicam ente "diseños fan tasm a” , m ientras 

que para preservarla se necesita un am biente controlado entre reductor y neutro 

(Crown, 1994: 44).

Como señala Crown (1994), la selección del engobe base resulta crucial en este 

sistema, ya que ciertas com posiciones — particularm ente las ricas en esm ectita—  

estabilizan quím icam ente el pigm ento negro incluso en condiciones oxidantes. Este 

fenóm eno corrobora que la tecnología decorativa im plicaba un conocim iento 

especia lizado de las propiedades m ateriales, un control preciso de los parám etros de 

cocción, y sobre todo, la integración sinèrgica de com ponentes (engobe-pigm ento-

atm ósfera) para alcanzar los resultados observados. La efectividad del sistem a
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dependía precisam ente de esta cuidadosa com binación de factores técnicos 

interre lacionados.

Ilustración 54. Olla Tonto Policromo (Pieza #15), recuperada en el Cuarto 48 de la Unidad 14. En el 

detalle se aprecian los patrones característicos de la pintura negra, destacando: la absorción 

homogénea del pigmento en el engobe blanco, los bordes difusos de los trazos y la gama tonal 

gris-negro resultante de la interacción esmectita-pintura orgánica. Fotografía: F. Karina Gutiérrez,

2021.

En resumen, el engobe blanco constituye un elem ento clave en la decoración con 

pintura orgánica, al funcionar com o el soporte ideal para su absorción y fijación. La 

pintura orgánica, por su parte, puede obtenerse a partir de diversas fuentes vegetales, 

m ientras que el proceso de cocción influye significa tivam ente en el resultado final, 

puede realizarse al aire libre, pero en un tiem po re lativam ente breve, a fin de preservar 

sus características.
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Fibras vegetales como Pintura orgánica
pinceles

Diseño del espacio 
decorativo

Trazo de líneas divisorias Dibujo de motivos Resultado final

Ilustración 55. Proceso de aplicación de pintura orgánica sobre vasija cerámica. Nota: Si la pieza 

está técnicamente bien elaborada, el pigmento rojo visible en estado crudo se transformará en 

negro tras la cocción. Fuente: Andy Ward, 2025.

Conclusiones: Uso de pintura orgánica en los policromos Gila y Tonto

Los policrom os Salado constituyen una de las trad iciones cerám icas del 

Noroeste/Suroeste que hacen uso distintivo de pintura orgán ica para su decoración. 

Este aspecto es particularm ente significativo porque contrasta m arcadam ente con la 

m ayoría de las trad iciones alfareras de la región, que preferentem ente utilizaban 

pigm entos m inerales o, en algunos casos, com binaciones de ambos. La pintura 

orgánica representa, por tanto, una tecnología decorativa d iferente y m arcadam ente 

contrastante frente al uso de pigmentos m inerales de los policrom os de la tradición 

Casas Grandes.

Desde mi perspectiva, la presencia de esta "nueva tecnología” en Paquim é —

específicam ente en los policrom os Salado recuperados en el s itio—  sugiere una
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divergencia s ignificativa respecto a las trad iciones locales de decoración cerámica. 

Este uso podría interpretarse com o evidencia de la incorporación de una tradición 

cerám ica distinta a la regional, o b ien , com o un indicio de la procedencia foránea de 

dichas vasijas.

Com o se ha argum entado en este apartado, la aplicación exitosa de pintura orgánica 

negra en los policrom os Salado requirió m ateriales específicos, com o el engobe 

blanco, así com o procesos de m anufactura d iseñados expresam ente para esta técnica 

decorativa. El m ejor ejem plo de esta d iferencia puede observarse en el tipo cerám ico 

Escondida Policrom o, frecuentem ente com parado con los policrom os G ila y  Tonto 

debido a su aparente carácter de im itación. Uno de los elem entos más evidentes que 

distingue al Escondida de los tipos Gila y Tonto es precisam ente la pintura. En lugar 

de pintura orgánica, el Escondida em plea pigm entos m inerales, con tonalidades que 

van del café oscuro al negro, en consonancia con la tradición alfarera de Casas 

Grandes.

El m ejor ejem plo de esta d iferencia puede observarse en el tipo cerám ico Escondida 

Policromo, que hem os venido com parando constantem ente con los policrom os Gila y 

Tonto por su estatus de copia, replica, im itación, — o com o sea que lo quieran llam ar—  

, es de señalar que uno de los aspectos que d iferencia este tipo en referencia con el 

Gila Policrom o y el Tonto Policrom o es la pintura. Está claro que el uso de la pintura 

m ineral del Escondida Policromo, con tonalidades que van de café oscuro a negro, es 

una m anifestación típ ica de la tradición alfarera de Casas Grandes, no de la tradición 

Salado. En el Escondida Policrom o se ve claram ente que el s istem a (engobe- 

pigm ento-cocción) que antes m encionam os necesario para una correcta aplicación de

la pintura orgánica, no está presente. Para empezar, el Escondida Policrom o carece
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del engobe blanco que sirve com o base para la pintura orgánica y que es considerado 

el punto neurálgico de este sistema. Este hecho me lleva a in terpretar que lejos de la 

función tecnológica que tienen estos e lem entos en los tipos Salados, en el Escondida, 

los alfareros solo buscaron em ular ciertos elem entos v isuales de los policrom os 

Salado, com o por ejem plo los diseños, los colores, la estructura decorativa, e incluso 

en ocasiones las form as; pero de ninguna manera el modo de hacerla. Más bien ellos, 

com o buenos alfareros de Casas Grandes, usaron sus técnicas am pliam ente 

conocidas, para crear una cerám ica a m anera que se pareciera a los Salados.

4.2.1.4 A tm osfera y tem peratura de cocción

Los tipos Gila y Tonto Policrom o com binan m ateriales que requerían un m anejo 

cuidadoso del proceso de cocción. El principal desafío para los alfareros que hicieron 

esta cerám ica, fue el hecho que la decoración involucraba en la m ayoría de los casos 

pintura de origen orgánica, en teoría, este tipo de pintura suele quem arse en cualquier 

atm ósfera oxidante (Crown, 1994). Por lo que para obtener los resultados deseados, 

esta debía cocerse en condiciones de atm osfera neutra o reductora.

A  este desafío se sum aba el uso del engobe rojo, el cual al estar elaborado a base de 

hem atita (óxido de hierro), puede oscurecerse y volverse negro si se cuece en 

atm ósfera reductora a tem peraturas superiores a los 900 °C. Podríam os pensar que 

am bas técnicas decorativas son incompatibles, pero no fue el caso, es probable que 

para que los policrom os Salados m antuvieran sus colores, tal com o los observam os 

hasta la fecha, debieron haber sido cocidos a una tem pera tura re lativam ente baja (por 

debajo de los 900 °C) y durante periodos de tiem po breves.
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Según Patricia Crown (1994: 45), la cocción de este tipo cerám ico fue com pleja y 

tecnológicam ente avanzada, ya que im plicaba oxidar adecuadam ente el engobe rojo 

sin que la pintura orgánica se quemara. Para ello, probablem ente recurrieron a fuegos 

superfic ia les o poco profundos, em pleando cocciones breves a un m áxim o de 900 °C. 

Aunque Crown señala que la pintura orgánica com ienza a quem arse en atm ósfera 

oxidante a 500 °C, experim entos recientes han dem ostrado que es posible cocer estas 

piezas en atm ósfera oxidante durante periodos breves sin superar los 800 °C, 

preservando así tanto el engobe rojo com o la pintura negra. Esto indica que los 

antiguos alfareros dom inaban con precisión las variables del proceso de cocción.

Pieza cruda sobre 
brasas Fogata de cocción Atmosfera oxidante

Nubes de cocción Enfriamiento Resultado final

Ilustración 56. Proceso de cocción de cerámica experimental, mostrando las etapas clave del 

tratamiento térmico, desde la disposición inicial de las piezas en la fogata hasta el enfriamiento

controlado final. Fuente: Andy Ward, 2025.

En Paquimé no se ha identificado evidencia directa de la producción cerám ica dentro 

del asentam iento, ni se han hallado hornos destinados a la cocción de vasijas, es

174



probable que las piezas se cocieran al aire libre, ya sea en fogatas a nivel de suelo o 

en pozos poco profundos, m étodos am pliam ente docum entados en la trad ición alfarera 

del Noroeste /Suroeste .

La observación directa de piezas G ila y Tonto  Policrom os recuperadas en Paquim é 

perm ite corroborar este modelo. Las nubes de cocción visib les en la base de los 

recipientes, así com o vetas de carbono en las paredes internas, indican que fueron 

cocidas en atm ósferas oxidantes. Los experim entos del a lfarero Andy W ard aportan 

inform ación adicional: en ellos, las nubes de cocción en la base se generaron al cocer 

las vasijas boca abajo, lo cual coincide con los patrones observados en las piezas 

arqueológicas de Paquimé (véase Ilustración 57). Este m étodo de cocción no solo es 

eficiente y rápido, sino que requiere poca inversión de com bustib le y fue am pliam ente 

em pleado por las com unidades alfareras antiguas.

Ilustración 57. Olla Tonto Policromo (Pieza # 16), recuperada en el Cuarto 48 de la Unidad 14. 

Detalle fotográfico que muestra nubes de cocción en la base del recipiente, evidenciando 

patrones de atmósfera fluctuante durante el proceso de cocción. Fuente: Adaptado de López, 2023:

12.

En general, la m ayor parte de la cerám ica de Casas Grandes — con excepción de los 

tipos e laborados m ediante sahum ado—  parece haber sido cocida en atm ósferas
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oxidantes, com o lo evidencian las tonalidades café-ro jizas claras de la pasta. Las 

nubes de cocción fueron frecuentes en los tipos de la serie Casas G randes Liso, 

aunque su presencia en los tipos pintados y  decorados fue más bien ocasional. En los 

tipos G ila  y  Tonto, estas nubes suelen localizarse en la base exterior, lo que refuerza 

la hipótesis de una cocción boca abajo. Tam bién se registraron vetas de carbono o 

zonas grisáceas en el in terior de las paredes, producto de una oxidación incompleta, 

en la m ayoría de los tipos, salvo en el Ram os Policrom o y  el Escondida Policrom o, 

donde este fenóm eno se detectó en solo unos pocos fragm entos (Di Peso et al., 1974­

6: 85).

4.2.1.5 M orfología cerám ica

El análisis de las características m orfológicas de los recipientes cerám icos constituye 

una herram ienta fundam enta l dentro de los estudios arqueológicos, ya que perm ite 

aproxim arse a la com prensión de posibles usos, significados y d inám icas de 

producción y consum o de dichos objetos (Shepard, 1985; Rice, 1987; Skibo, 1992; 

Orton et al., 1993; Fenoglio y Rubio, 2004). Si bien la relación entre form a y función ha 

sido trad icionalm ente una de las principales líneas de interpretación, es importante 

reconocer que no siem pre existe una correspondencia directa entre am bas (véase por 

ejem plo Gutiérrez, 2020; Simpson, 2018). En num erosos casos, las piezas cerám icas 

pudieron haber sido utilizadas con fines d istintos a los que su form a sugeriría 

inicialmente, por ejem plo en Paquimé se encontraron algunas vasijas-urnas (véase Di 

Peso, 1974-2: 418-421), que m orfo lógicam ente no diferían de otros ejem plares 

em pleados en la preparación de alim entos, pero que fueron usadas com o fines

funerarios, aquí valdría la pena recuperar lo señalado por Fewkes (1904: 158) que
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m enciona que los hopis m odernos no fabrican cerám ica específicam ente para fines 

mortuorios. Es por ello, que se recom ienda com plem entar el estudio m orfológico con 

otros indicadores, com o el contexto de recuperación y  las evidencias directas de uso, 

que constituyen testim onio cercano al ám bito social en el que estuvo inmersa la vasija 

cerám ica (Skibo, 1992). No obstante, en el m arco de esta investigación, cuyo objetivo 

es explorar si la presencia del G ila Po licrom o y el Tonto  Policrom o en Paquim é 

obedece a procesos de m ovilidad humana, em ulación o intercam bio a través del 

estudio del estilo tecnológico, los indicadores considerados se centran principalm ente 

en el proceso de m anufactura (véase Ilustración 58). Esto debido a que se busca que 

a través de la com paración de atributos m orfo lógicos com o la form a general, las form as 

particulares y las dimensiones, sea posible identificar una tradición cerám ica diferente 

a la local. D icho lo anterior, el contexto de recuperación y las evidencias directas de 

uso serán considerados com o indicadores com plem entarios, cuya utilidad radica en 

reforzar las interpretaciones derivadas del análisis formal.

La inform ación em pleada en el presente análisis proviene de dos fuentes principales. 

Para los tipos cerám icos del grupo Salado (Gila Policrom o y Tonto Policromo), se 

retom aron los datos publicados por Di Peso, Rinaldo y Fenner (1974-8), 

específicam ente en el volum en 8 de su obra. Como com plemento, se incorporaron los 

datos derivados de los recientes hallazgos del Proyecto Arqueológico Paquimé, bajo 

la dirección de Eduardo Gamboa, correspondientes a los contextos excavados en los 

cuartos 47 y 48 de la Unidad 14. Por su parte, en el caso de los tipos cerám icos de la 

serie Casas Grandes (Escondida Policromo, Ramos Policrom o y Casas Grandes Liso), 

la inform ación se obtuvo del volum en 6 de la obra de Di Peso y co laboradores (Di Peso 

et al., 1974-6).
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La m etodología em pleada prioriza el análisis de piezas com pletas o sem i-com pletas, 

fundam entando esta elección en la capacidad de dichos recipientes para ofrecer 

caracterizaciones m orfológicas integrales, lo que perm ite realizar m ediciones precisas 

de dim ensiones, proporciones y  atributos diagnósticos com ple tos. Com o señala R ice 

(1987: 312-315), el estudio de piezas com pletas resulta particularm ente valioso en el 

análisis de trad iciones alfareras, donde las variaciones form ales sutiles pueden tener 

im plicaciones significativas tanto a nivel cultural com o tecnológico.
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Ilustración 58. Atributos morfológicos considerados en esta investigación. Derecha: Forma genera. 

Izquierda formas particulares. Fuente: Gutiérrez, 2020: 154; Di Peso et al., 1974-6.

4.2.1.5.1 Resultados

Tanto los trabajos de Di Peso y co laboradores (1974) com o los análisis recientes 

realizados por el equipo del Proyecto A rqueológico Paquim é (2017-2024) coinciden en 

señalar que la diversidad m orfológica de las vasijas Gila y Tonto Policrom o en Paquimé 

es re lativam ente limitada, identificándose únicam ente dos form as generales: cuencos 

y ollas. No obstante, fue en las form as particulares, com o el grado de accesib ilidad a 

la vasija, el tipo de borde, la m orfología del cuello, del cuerpo y de la base, donde se
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observó una m ayor variabilidad. En el caso del tipo Gila Policromo, predom inó la 

presencia de cuencos, m ientras que en el Tonto Policrom o fue más frecuente la 

aparición de ollas.

En el apéndice C  se presenta de m anera esquem atizada la inform ación recopilada 

relativa a las form as generales y particulares de los tipos cerám icos Gila Policromo, 

Tonto Policromo, Escondida Policromo, Ram os Policrom o y Casas Grandes Liso.

De m anera general, los tipos asociados a la tradición alfarera de Casas Grandes 

m ostraron una m ayor diversidad morfológica, tanto en las form as generales com o en 

las particulares. Dentro de este grupo, el Ramos Policrom o presentó la m ayor 

variedad, seguido por el Casas Grandes Liso. Por su parte, el Escondida Policrom o 

evidenció, en su variante Gila, la presencia de cuencos, cuencos m iniatura y ollas, 

m ientras que en la variante Tonto se docum entaron cuencos, ollas y ollas efigie 

zoom orfas, particularm ente con representaciones de aves.

En relación con los tipos del grupo Salados, el Tonto Policrom o com parte las m ismas 

form as generales que la variab le del m ism o nom bre del Escondida Policromo, es decir, 

cuencos, ollas y ollas efigie de aves. En cambio, el Gila Policrom o se limitó 

exclusivam ente a cuencos y ollas.

Una constante observada fue que el estilo Tonto Policrom o33, tanto en su 

m anifestación form al com o en la variante identificada dentro del Escondida Policromo, 

constituye el ún ico caso en el que se docum entaron vasijas efigie, específicam ente 

aquellas con representaciones aviares (véase Tabla 8). En contraste, en el tipo Gila 

Policrom o no se registró este tipo de form a cerámica.

33
Este estilo se caracteriza porque en la decoración la disposición del rojo circunda las areas en blanco 

y negro, este estilo, también es denominado por Lyons y Clark como la "regla Tonto" (2012: 32).
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Si bien tanto el Ramos Policrom o com o el Casas Grandes Liso presentan num erosos 

ejem plares de vasijas efigie, tanto zoom orfas com o antropom orfas, en estos casos 

dichas form as no constituyen una anomalía, ya que representan una constante y, 

puede argum entarse, un rasgo distintivo de la tradición alfarera de Casas Grandes. En 

contraste, en las cerám icas Roosevelt Rojas este tipo de representaciones es 

considerablem ente menos frecuente.

Este aspecto representa un tem a de interés para fu tu ras investigaciones, 

especia lm ente en torno a las razones por las cuales los artesanos del grupo Salado 

representaron m ayoritariam ente efigies en el tipo Tonto Policromo, y cóm o esta 

particularidad tam bién fue  incorporada por los ceram istas de Casas Grandes que 

elaboraron la variante Tonto del Escondida Policromo. En relación con las vasijas 

efigie, Crown (1994: 123) señala que, si bien su presencia es re lativam ente escasa, 

las representaciones de aves son las más comunes, registrando un total de 11 

ejem plares distribu idos en todas las subregiones incluidas en su estudio.

Durante los trabajos del Joint Casas Grandes Expedition en Paquimé, Di Peso y su 

equipo (1974-8: 153-154) reportan es sus excavaciones una vasija efig ie de ave 

procedente del cuarto 3 de la Casa de las Calaveras, asocian la pieza con la 

representación de una guacam aya, aunque la fo rm a de la cola del ave, sí que no 

corresponde con la de este animal. Esta pieza no cuenta con restos de hollín, por lo 

que no fue  usada para la preparación de alim entos (Tabla 8a).

Durante la tem porada 2017, el Proyecto A rqueológico Paquim é recobro una segunda 

vasija efigie de ave, esta se localizó al interior del Cuarto 47-A  a una profundidad de 

3.20 a 3.78 m (capas XVII-XIX), casi en contacto con el piso. Se encontraba

fragm entada en el área de acceso al cuarto, asociada a un guijarro de limonita y a una
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olla tipo Casas Grandes Liso. La vasija presenta huellas de ahum ado en su base, lo 

cual sugiere que a pesar de la com plejidad de su m anufactura y diseños, pudo 

em plearse para la preparación de líquidos o alim entos (Tabla 8b).

La m anufactura de las dos vasijas efig ie revela el uso de técnicas mixtas. Am bas 

piezas presentan cabezas de ave m odeladas en pastilla je aplicadas a un costado del 

cuerpo cerám ico, con un tratam iento plástico que sugiere un intento de realism o 

anatóm ico. En el lado opuesto, se añadió una cola, tam bién modelada, que constituye 

un rasgo notable. Lo peculiar es que las características m orfo lógicas de la cola no 

corresponden necesariam ente a la m ism a especie que representa la cabeza, lo cual 

refiere una intención iconográfica más com pleja que una sim ple representación 

naturalista.

Este rasgo ya había sido observado por Crown (1994: 123), quien m enciona que en 

su m uestra de cerám ica era recurrente encontrar efig ies de aves que integran 

elem entos de m últiples especies. Tal com binación podría interpretarse com o una 

estrategia simbólica, donde las distintas partes de las aves incorporadas en una sola 

figura expresan significados rituales o identitarios específicos, más allá de la mera 

zoología.

Tabla 8. Vasijas efigie aviares del estilo Tonto Policromo en Paquimé.

a

Identificación Tipo
cerámico Dimensiones Contexto

¿Guacamaya?

Borde: 13.3 cm 
Tonto Cuerpo: 22.5 cm

Policromo Altura: 15.9 cm
Grosor: 0.5 cm

Cuarto 3 U16 
Cuarto 35, 37 U14 

Piso

Domestico
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b ¿Paloma?

Altura: 16.2 cm 
Tonto Grosor: 0.5 cm

Policromo Diámetro: 25.5
cm

Cuarto 47-A U14 

Domestico

c
Escondida 
Policromo 

¿Guacamaya? Variante 
Tonto 

Policromo

Diámetro: 19.2 
cm

Altura: 14 cm 
Diámetro: 15.9 

cm

En 2009, Em ily R. Carriker llevó a cabo un análisis m orfológico de los cuencos del tipo 

Gila Policrom o recuperados en Paquimé. Su estudio com paró diversas variables 

m étricas — com o el diám etro del borde, el d iám etro del cuerpo, la altura y el grosor de 

las paredes—  con las de cuencos sim ples pertenecientes a los tipos Casas Grandes 

Liso, Escondida Policromo, Ramos Policromo, M adera Negro/Rojo y Ramos Negro. 

Aunque excluyó de su análisis al tipo Tonto Policrom o (posib lem ente debido a que solo 

presenta una form a cerám ica reconocida), e incluyó otros dos tipos no contem plados 

en esta investigación, los resultados de su trabajo aportan inform ación valiosa para los 

objetivos del presente estudio.

Uno de los hallazgos más relevantes es que los cuencos del tipo Gila Policrom o

presentan un diám etro del borde y del cuerpo significa tivam ente m ayor en

com paración con los dem ás tipos analizados, lo que indica que estos recipientes eran,

en promedio, de m ayor tamaño. Asim ismo, Carriker observó que la altura de los

cuencos Gila tiende a ser superior, aunque esta diferencia no es tan m arcada como

en el caso del diámetro. Adem ás, se identificó una m enor variabilidad en el diám etro
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del borde, lo cual sugiere una estandarización form al más rigurosa en la producción 

de este tipo cerám ico (Tablas 9 y 10).

Tabla 9. Cuencos Gila forma simples borde evertido. Fuente: Adaptado de Di Peso et al., 1974­

8:152.

■ N ú m e r o D iám e tro  (cm ) A ltu r a G r o s o r
T a n g e n c ia

C a p a c id a d1 C G
E s p e c ia l

S /H H
B o rd e C u e r p o (c m ) (c m )

V e r t ic a l
(c m )

"(m l)
P r o c e d e n c ia

1 6133 * 32 33.5 15.9 0.5 11.2
Cuarto 19, 22, 23 

U16, relleno

2 _ 7949 * 14.5 14.2 7.7 0.4 8.5 450
Cuarto 19 U16, 

relleno

3 _ Gi/51 * 24 26.2 12.8 0.4 8.5
Plaza 5 U14, 
relleno, piso

4 _ Gi/52 * 30 32 13 0.5 9.7
Cuarto 24 U14, 

relleno
5 _ Gi/53 * 21 22 10 0.5 Unidad 21, TT, NE

6 _ Gi/54 * 18 22 12 0.5
Plaza 5 U14, 

relleno

7 Gi/55 * 28 32 13.7 0.5 5.2
CHIH:D:9:1,

General

Promedio 23.3 24.6 12.6 0.5 7.8 4.5

Tabla 10. Cuencos Gila, borde evertido. Recuperados en la Unidad 8. Fuente: Adaptado de Di Peso

et al., 1974-8:152-153.

■ C G
N ú m e r o

S/H H
D iám e tro  (cm ) A ltu ra G ro s o r

T a n g e n c ia
V e rtic a l

(cm )

C a p a c id ad
P r o c e d e n c ia

■ E s p e c ia l B o r d e C u e r p o (cm ) (cm ) (m l)

8 _ G i/2
* 34 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

9 _ G i/3
* 30 0.7

Cuarto 18C-8, 
relleno

10 G i/4
* 32 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

11 G i/5
* 32 0.4

Cuarto 18C-8, 
relleno

12 G i/6
* 34 0.4

Cuarto 18C-8, 
relleno

13 G i/7
* 36 0.4

Cuarto 18C-8, 
relleno

14 G i/8
* 34 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

15 G i/9
* 34 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

16 G i/1 0
* 34 0.4

Cuarto 18C-8, 
relleno
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17 G i/1 1
* 34 0.4

Cuarto 18C-8, 
relleno

18 G i/1 2
* 32 0.3

Cuarto 18C-8, 
relleno

19 G i/1 3
* 30 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

2 0 G i/1 4
* 30 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

21 G i/1 5
* 32 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

2 2 G i/1 6
* 32 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

2 3 G i/1 7
* 32 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

2 4 G i/1 8
* 30 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

2 5 G i/1 9
* 34 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

2 6 G i/2 0
* 30 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

2 7 G i/2 1
* 30 0.4

Cuarto 18C-8, 
relleno

2 8 G i/2 2
* 34 36 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

2 9 G i/2 3
* 28 0.4

Cuarto 18C-8, 
relleno

3 0 G i/2 4
* 32 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

31 G i/2 5
* 30 0.7

Cuarto 18C-8, 
relleno

3 2 G i/2 6
* 30 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

3 3 G i/2 7
* 30 32 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

3 4 G i/2 8
* 32 33 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

3 5 G i/2 9
* 26 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

3 6 G i/3 0
* 32 34 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

3 7 G i/3 1
* 30 0.4

Cuarto 18C-8, 
relleno

3 8 G i/3 2
* 30 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

3 9 G i/3 3
* 32 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

4 0 G i/3 4
* 32 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

41 G i/3 5
* 28 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

4 2 G i/3 6
* 28 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

4 3 G i/3 7
* 30 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

4 4 G i/3 8
* 30 0.4

Cuarto 18C-8, 
relleno
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4 5 G i/3 9
* 32 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

4 6 G i/4 0
* 28 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

4 7 G i/4 1
* 32 0.4

Cuarto 18C-8, 
relleno

4 8 G i/4 2
* 32 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

4 9 G i/4 3
* 34 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

5 0 G i/4 4
* 34 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

51 G i/4 5
* 34 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

5 2 G i/4 6
* 32 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

5 3 G i/4 7
* 34 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

5 4 G i/4 8
* 32 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

5 5 G i/4 9
* 32 0.6

Cuarto 18C-8, 
relleno

5 6 G i/5 0
* 32 34 0.5

Cuarto 18C-8, 
relleno

P ro m e d io 3 4 3 3 .8 0 .5

4.2.1.6 Contexto de recuperación y evidencias directas de uso

Como ya se mencionó, uno de los aspectos fundam enta les para determ inar cómo 

fueron utilizadas las vasijas en las sociedades del pasado es el contexto en el que 

fueron recuperadas, así com o la presencia de evidencias directas de uso. En este 

sentido, com o bien señala Patricia Crown (1994:99), los policrom os Salado del 

Noroeste/Suroeste presentan, por lo general, una notable uniform idad en térm inos de 

tecnología, form a y decoración. No obstante, establecer su función resulta complejo, 

ya que rara vez se han recuperado en contextos prim arios o asociados a evidencias 

directas de uso, com o restos a lim enticios en su interior o su colocación en un hogar.
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Sin embargo, al com binar d istintos criterios — com o el contexto de recuperación, la 

presencia de residuos y el desgaste de las piezas— , es posible in terpretar con m ayor 

certeza los usos que pudieron tener estas cerám icas en el pasado.

En prim er lugar, conviene señalar que, al igual que en la descripción de las formas, 

para el análisis del contexto y de las evidencias directas de uso solo se consideraron 

aquellas piezas cerám icas com pletas o sem i-com pletas, ya que, com o se ha 

m encionado previamente, son las que perm iten identificar con m ayor precisión estos 

criterios.

Tanto el G ila  Po licrom o com o el Tonto P olicrom o fueron recuperados en prácticam ente 

todas las unidades dom ésticas y estructuras púb lico-cerem oniales de Paquimé, con 

excepción de la Unidad 734 y la Unidad 10 o M ontículo del Pájaro. Sin embargo, fue 

en la Unidad 8, o Casa del Pozo, donde se registró la m ayor cantidad de ejem plares 

com pletos o sem i-com pletos de am bos tipos cerám icos.

Es im portante destacar que las piezas halladas en esta unidad fueron recuperadas 

tanto en contextos de plazas com o de habitaciones. Particularm ente relevante es el 

hallazgo en el cuarto 18-C (véase Ilustración 59), donde se encontraron 49 cuencos 

Gila Policromo, un cuenco Tonto Policromo, un cuenco Springerville Policrom o y cuatro 

m alacates m odelados e incisos. No obstante, estos no fueron los únicos objetos 

recuperados en ese espacio.

Lo que más llamó la atención de los excavadores de este recinto (véase Di Peso et al., 

1974-4: 437) fue la abundante presencia de otros m ateriales, destacando la concha, 

tanto en estado natural com o trabajada en form a de objetos, así com o diversas

34
Probablemente esto se deba a que esta unidad se trata únicamente de un muro de contención, un 

pequeño cuarto en forma de “D” y un horno de pozo de forma rectangular.
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m aterias prim as com o m inerales. Estos hallazgos resultan particularm ente 

significativos, ya que son sim ilares a los registrados en el cuarto 15, colindante al 

suroeste con el cuarto 18 de esta m ism a unidad (véase Ilustración 59).

El cuarto 18 es un espacio de dim ensiones reducidas, con una planta en form a de "L" 

y al menos tres niveles (A-B-C), en el cual se identificaron evidencias de cam astros y 

fogones (véase Ilustración 59). Debido a la abundancia y diversidad de m ateriales 

recuperados, así com o a su naturaleza, este cuarto — junto  con el cuarto 15—  ha sido 

interpretado por diversos investigadores com o una posible área de a lm acenam iento o 

de m anufactura de ornam entos (Di Peso et al., 1974-8; M innis, 1986).

Ilustración 59. Planta de la Unidad 8, en la que se indica la ubicación del cuarto 18 (en azul) y del 

cuarto 15 (en naranja). A la derecha, se muestra la vista en planta y el corte del cuarto 18-C,
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espacio donde se recuperaron 49 cuencos Gila Policromo y un cuenco Tonto Policromo. Fuente: Di

Peso et al., 1974-8: 364, 437.

Según las palabras de Di Peso (1974-4), dentro de la Unidad 8, los cuartos 18 y 15, 

fueron identificados com o "alm acenes” o "depósitos” , debido a que en ellos se 

recuperaron aproxim adam ente 3.5 m illones de artefactos de concha. Adem ás, estos 

espacios contenían cantidades desproporcionadas de otros materiales, com o cuentas 

de piedra, hachas cerem oniales y una notable cantidad de fragm entos m inerales sin 

trabajar, aunque ya fragm entados al m om ento de su hallazgo (Minnis, 1986: 185-186). 

Como parte de su interpretación de Paquimé com o un centro com ercial (Di Peso, 

1974), el autor propuso que las habitaciones inferiores de am bos cuartos —  

caracterizadas por su baja altura, de apenas un m etro—  fueron utilizadas como 

alo jam ientos para esclavos, quienes habrían estado encargados de la producción de 

objetos de concha (véase Ilustración 60).

Ilustración 60. Representación del funcionamiento de los “almacenes” en la Unidad 8, según la 

interpretación de Di Peso. La imagen muestra el cuarto 15. Fuente: Di Peso et al., 1974-1978: 424.
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Con respecto a las dos piezas de Tonto Policrom o recuperadas en la Unidad 14 o 

"Casa de los P ilares” , com o parte de los trabajos del Proyecto A rqueológico Paquimé 

durante la tem porada de cam po de 2017, se reporta una olla y una vasija  efigie, ambas 

en estado sem i-com pleto (cata logadas con los núm eros 6 y 7, respectivam ente). Estas 

piezas fueron localizadas en el Cuarto 47-A, a una profundidad de entre 3.20 y 3.78 

m etros (capas X V II-X IX ), casi en contacto con el piso (véase Ilustración 61).

Las piezas se encontraron fragm entadas en el área de acceso al cuarto, en asociación 

con un guijarro de limonita, una olla tipo Escondida, variante Tonto, y otra olla tipo 

Casas Grandes Liso, aparentem ente in situ (Gam boa et al., 2018c: 60).

C a m a s tro

F ra g m e n to  d e  
o l la  t ip o  
P o lic ro m o

PROYECTO ARQUEOLÓGICO PAQUIMÉ 3Í DICIEMBRE 2017

Ilustración 61. Dibujo de planta del cuarto 47-A, Unidad 14. Contexto de hallazgo vasija efigie 

Tonto Policromo. Fuente: Gamboa et al., 2017: 79.
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Uno de los aspectos que llamó la atención de los excavadores fue el hecho de que 

am bas piezas presentaban huellas de ahum ado en la base, lo que sugiere que fueron 

utilizadas en la preparación de líquidos o a lim entos, a pesar de la com ple jidad de su 

m anufactura y de sus diseños decorativos (Gam boa et al., 2018c: 61). Este hecho 

resulta particularm ente llamativo en el caso de la vasija efigie, ya que no se ha 

docum entado hasta la fecha, ninguna otra pieza con características sim ilares que 

presente evidencia directa de exposición al fuego.

Dado que ninguna de las piezas Salado se ha docum entado en contextos funerarios, 

sugiere que su uso estuvo probablem ente más relacionado con actividades 

dom ésticas, como la cocción y preparación de alimentos, el servicio, el consum o y el 

alm acenam iento. No obstante, es posible que algunas piezas con form as 

especia lizadas hayan tenido un propósito ritual.

Dado que estos ejem plares se han recuperado en prácticam ente todas las categorías 

de contextos dentro del yacim iento, es probable que su variabilidad funcional esté más 

asociada a las form as individuales de las vasijas. Por ejemplo, aquellas de m enor 

tam año probablem ente fueron em pleadas en la preparación, servicio, consum o y 

a lm acenam iento de alim entos a nivel dom éstico o individual, m ientras que las de 

m ayor tam año pudieron haber cum plido funciones sim ilares, pero en contextos 

com unales o colectivos (véase Tabla 11 y 12).
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Tab la  11. Métodos indirectos. Com paració n  de los atributos tecno lógicos evaluados en este

estudio en cerámicas de ambas tradiciones cerámicas.

Cerámicas Salado Cerámicas Casas Grandes
Estilo  Tecnológico

Gila P. Tonto P. C.G.
Liso Ramos P. Escondida P.

1 Preparación pasta
• Distribución 

homogénea
si si si si si

2 Técnica de formado
• Enrollado y 

raspado
si si si si si

3 Acabado
• Alisado si si si si si
• Pulido si si si si si

4 Engobe
• Rojo si si no si si
• Blanco si si no no no

5 Decoración
• Pintura orgánica si si no si no
• Pintura mineral no no no si si

6 Cocción
• Oxidante si si si si si
• Reductora

7 Forma
• Olla si si si si si
• Cuenco si si si si si
• Vasija efigie no si si si si

8 Procedencia
• Unidad público- si si si si siceremonial
• Unidad

habitacional-
doméstica

si si si si si

• Contexto funerario no no si si si
9 Evidencias directas de

uso
• Con hollín si si si si si
• Sin hollín si si si si si
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Tab la  12. Métodos indirectos. Resum en de los resultados. Fuente: M orales et al., 2025

Salado Polychrom e Ware Period Technology Forms Decorative Styles
Gila Polychrome

1 3 0 0 -1 4 5 0  d. C.
D is t in c t  S lip s

•  A  th in  la y e r  o f  c la y  c a lle d  a 
s lip  w a s  a p p lie d  o v e r  th e  b ro w n  
b o d y .

O rg a n ic  P a in t
•  A  s t ic k y ,  s y ru p  m a d e  fro m

B o w l a n d  ja r

•  U s e  o f  w h ite  s lip  a s  a 
b a c k g ro u n d .
•  D e s ig n s  in b la c k , 
c h a ra c te r iz e d  b y  b o ld  l in e s  a n d  
a b s tra c t  s h a p e s , b o th  
re c t il in e a r  a n d  c u rv i lin e a r .
•  A p p lic a t io n  o f  red  s lip  o n ly  
o n  th e  e x te r io r  s u r fa c e  o f  th e  
b o w ls  a n d  o n  th e  b a s e  o f  th e  
po ts .

Tonto Polychrome

f  V aM m^L J '

1 3 0 0 -1 4 5 0  d. C.

b o ile d  d o w n  p la n ts  w a s  u s e d  to  
p a in t  th e  d e s ig n s .

O x id iz in g  F ire
•  T h e  p o tte ry  w a s  f ire d  o n c e  in 
a n  o p e n  f ire  th a t  re a c h e d  
te m p e ra tu re s  o f  a ro u n d  7 5 0  
C e ls iu s

J a r, b o w l 
a n d  b ird  
e f f ig y  ja r

•  U s e  o f  w h ite  s lip  a s  a 
b a c k g ro u n d .
•  D e s ig n s  in b la c k , 
c h a ra c te r iz e d  b y  b o ld  l in e s  a n d  
a b s tra c t  s h a p e s , b o th  
re c t il in e a r  a n d  c u rv i lin e a r .
•  T h e  s e g m e n ts  o f  b la c k -  
o n -b u f f  d e s ig n s  a re  s u r ro u n d e d  
b y  la rg e  red  s lip p e d  a re a s .

Casas Grandes Polychrom e 
Ware Period Technology Forms Decorative Styles

Escondida Polychrome 
Gila Variant

1 3 0 0 -1 4 5 0  d. C.

S o f t  th in  re d  s lip  o r  w a s h
•  A  th in  la y e r  o f  s lip  w a s  
a p p lie d  o v e r  th e  w h ite  b o d y .

M in e ra l P a in t
•  P re s u m a b ly  m a d e  o f  M n , Pb, 
C u , a n d  F e .

O x id iz in g  F ire
•  T h e  p o tte ry  w a s  f ire d  o n c e  in 
a n  o p e n  f ire  th a t  re a c h e d  
te m p e ra tu re s  o f  a ro u n d  7 5 0  
C e ls iu s

J a r, b ow l, 
b ird  e f f ig y  

ja r  a n d  
h u m a n  

e f f ig y  ja r

•  T h e  d e c o ra t io n  o f  b o th  
v a r ia n ts  (G ila  a n d  T o n to )  is 
s im ila r  to  th a t  o b s e rv e d  in th e ir  
c o u n te rp a r ts ,  th e  S a la d o s  
ty p e s .
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Ramos Polychrome

Casas Grandes U tility  Ware

Casas Grandes Plainware

1 3 0 0 -1 4 5 0  d. C.

Period

S e lf-s lip
•  A  f in e ly  te x tu re d  s u r fa c e  th a t
a p p e a rs  to  b e  s l ip -c o a te d  w ith  th e  
s a m e  m a te r ia l th a t  c o n s t itu te s  th e  J a r, b ow l, 
lig h t  b ro w n  c la y  b o d y . b ird  e f f ig y

M in e ra l P a in t  ja r ,  h u m a n
•  T h e  b la c k  p a in t  is  e f f ig y  ja r
p re s u m a b ly  m a d e  o f  M n , P b , C u  a n d
a n d  Fe. T ecom a te

O x id iz in g  F ire
•  T h e  p o tte ry  w a s  f ire d  o n c e  in 
a n  o p e n  f ire  th a t  re a c h e d  
te m p e ra tu re s  o f  a ro u n d  7 5 0  
C e ls iu s

Technology Forms
P o lis h e d  s u r fa c e s

1 2 0 0 -1 4 5 0  d. C.

O x id iz in g  F ire
•  T h e  p o tte ry  w a s  f ire d  o n c e  in 
a n  o p e n  f ire  th a t  re a c h e d  
te m p e ra tu re s  o f  a ro u n d  7 5 0  
C e ls iu s

J a r, b ow l, 
b ird  e f f ig y  

ja r ,  h u m a n  
e f f ig y  ja r  

a n d
T ecom a te

•  I ts  d e c o ra t io n  c o n s is ts  o f  
f in e ly  p a in te d  b la c k  a n d  red  
lin e s  o n  th e  e x te r io r  s u r fa c e  o f  
th e  v e s s e ls .  T h e  red  e le m e n ts  
a re  ty p ic a lly  o u tlin e d  in b la c k .
•  T h e  d e s ig n s  w e re  
c h a ra c te r iz e d  b y  f ig u ra t iv e ,  
o rg a n ic , a b s tra c t,  a n d  
g e o m e tr ic  s h a p e s .

Decorative Styles

•  N o n e
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CAPÍTULO 5. RESULTADOS Y ANÁLISIS ESTADÍSTICO DE LOS ESTUDIOS DE

EDXRF

En este capítulo se presentan de m anera detallada los resultados de los análisis de 

EDXRF, junto  con la exploración y evaluación de los datos estadísticos obtenidos. Este 

enfoque integral es clave para in terpretar la com posición elem ental de las muestras 

arqueológicas. Para fac ilita r la com prensión y visualización de los resultados, se 

recurre al uso de tablas, gráficos y diagramas, los cuales perm iten representar los 

datos de manera clara y sistem ática. El análisis arqueom étrico es fundam ental para 

esta investigación, ya que proporcionan la base sólida sobre la que se sustenta gran 

parte del estudio. A  través de este análisis, se logra caracterizar las m uestras en 

térm inos de su com posición quím ica.

5.1 Exploración de los datos estadísticos

La tabla 13 presenta los resultados obtenidos a partir de los análisis de fluorescencia 

de rayos X  por dispersión de energía (EDXRF) realizados en el Laboratorio 

U n iversitario de G eofís ica Am biental (LUGA) del Institu to de G eofísica de la UNAM, 

Unidad M ichoacán. En este proceso, se analizaron las pastas de 48 pastillas 

e laboradas a partir de cinco tipos cerám icos recuperados del sitio de Paquimé: La serie 

Casas Grandes, Ramos Policromo, Escondida Policromo, Tonto Policromo, y Gila 

Policromo. Cabe destacar que dos muestras, la 10 y la 16 (correspondientes a los tipos 

Escondida Policrom o y Tonto Policromo, respectivam ente), debido a que presentaron 

valores atípicos, se consideraron outliners, por lo que fueron elim inadas del registro 

para evitar interferencias o "ruidos" en los resultados.
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Estos resultados se agruparon en diferentes grupos de óxidos, expresados en 

porcentajes. Los datos fueron estandarizados al 100%, lo que perm itió ca lcu la r el 

prom edio de cada variab le (es decir, de cada grupo de óxido). Posteriorm ente, se 

estim ó la desviación estándar para cada una de las variables, con el fin de identificar 

aquellas que presentaban un m ayor grado de dispersión. Este análisis es crucial, ya 

que las variab les con m ayor dispersión podrían tener un poder discrim inante más 

significativo. A  partir de estos datos, se calculó el coeficiente de variación, que m ide la 

relación entre la desviación estándar y la media, perm itiendo así una com paración de 

la variabilidad entre nuestros datos. Este enfoque es clave para determ inar qué 

variables podrían ser más útiles en la separación y anális is estadístico del material. 

Con base en nuestros análisis estadísticos, identificam os seis variab les clave para 

considerar debido a su alta variab ilidad y su notable poder de separación entre las 

muestras. Estas variab les son: óxido de m agnesio (MgO), óxido de fósforo (P 2O 5), 

óxido de calcio (CaO), óxido de titanio (T iO 2), óxido de m anganeso (MnO) y óxido de 

hierro (Fe2O 3) (véase Tabla 13 y gráfica 1, valores en co lor rojo).

Estas variab les presentan una m ayor dispersión, lo que indica su relevancia para 

d iferenciar entre los distintos tipos de cerám icas analizadas. Por otro lado, el resto de 

las variables, com o el óxido de sodio (Na2O), óxido de alum inio (A ^O 3), óxido de silicio 

(S iO 2) y óxido de potasio (K 2O), que están re lacionados con la naturaleza arcillosa de 

las pastas cerám icas, m uestran ser m uy estables. Su variación a lo largo de la 

población de m uestras es mínima, lo que sugiere que no aportan una discrim inación 

significativa para ser consideradas en el estudio de estas cerámicas.
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Tabla 13. Concentración másica de los elementos químicos en óxidos, normalizados al 100 %, correspondiente a las pastas de 46 

fragmentos cerámicos pertenecientes a los tipos: Gila Policromo, Tonto Policromo, serie Casas Grandes, Ramos Policromo y Escondida

Policromo

N a 2O  % M gO  % A I2 O 3  % S iO 2  % P 2O 5 % K 2O  % C a O  % T iO 2  % M n O  % F e2O 3  %

Clave
muestra
39CG 2.30 1.78 19.40 66.88 0.07 3.69 1.53 0.70 0.04 3.60
40CG 1.23 2.96 18.39 67.65 0.07 3.48 1.81 0.51 0.05 3.85
41CG 1.86 1.28 25.20 61.30 0.44 3.01 1.19 0.73 0.05 4.95
42CG 1.58 1.54 17.63 68.48 0.28 4.04 1.44 0.30 0.04 4.67
43CG 1.75 2.35 18.03 64.46 0.52 4.48 1.54 0.82 0.08 5.97
44CG 1.58 2.26 20.27 63.27 0.65 2.64 3.32 0.76 0.06 5.18
45CG 1.48 2.22 16.94 69.27 0.16 3.41 1.83 0.52 0.05 4.13
46CG 1.46 1.21 19.40 68.57 0.05 4.51 1.05 0.41 0.03 3.32
47CG 1.84 1.48 18.50 66.51 0.24 3.93 1.20 0.45 0.05 5.80
48CG 1.89 1.23 18.22 67.35 0.26 4.01 1.05 0.44 0.04 5.50
51R 1.51 1.36 18.37 70.68 0.03 4.45 0.73 0.38 0.05 2.43
52R 1.44 1.97 18.10 71.47 0.11 4.16 0.84 0.27 0.04 1.60
53R 1.48 2.13 16.26 72.47 0.08 3.77 0.96 0.27 0.05 2.54
54R 1.68 1.50 17.20 72.98 0.04 4.22 0.95 0.17 0.05 1.22
55R 1.56 1.73 15.39 73.09 0.05 3.96 0.83 0.33 0.05 3.01
56R 1.91 1.90 17.63 71.46 0.05 4.38 0.85 0.26 0.05 1.52
57R 2.20 1.20 16.77 72.81 0.17 4.22 0.79 0.17 0.05 1.62
4E 1.39 1.62 17.09 72.17 0.03 4.17 0.78 0.31 0.04 2.41
5E 1.77 1.25 16.76 73.25 0.02 4.05 0.76 0.26 0.04 1.84
6E 1.70 1.22 15.90 73.96 0.04 3.93 1.05 0.25 0.05 1.91
7E 1.73 1.04 16.68 72.86 0.35 4.31 0.87 0.26 0.05 1.85
8E 1.79 1.53 20.07 67.85 0.07 4.49 0.90 0.51 0.06 2.73
9E 1.44 1.54 16.97 71.86 0.03 4.90 1.07 0.29 0.05 1.84
11E 1.83 1.88 17.99 69.93 0.20 4.32 0.89 0.44 0.05 2.48
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12E 1.68 1.13 16.51 74.10 0.01 4.30 0.84 0.16 0.05 1.23
17T 1.64 2.30 15.86 67.93 0.10 3.69 2.15 0.79 0.09 5.43
18T 1.84 4.64 14.79 64.07 0.25 3.34 4.81 0.73 0.07 5.45
19T 1.86 4.83 15.17 62.72 0.33 3.20 4.53 0.90 0.11 6.35
20T 1.58 5.32 14.47 59.40 0.52 3.96 8.53 0.70 0.08 5.45
21T 1.61 4.58 16.26 63.88 0.31 3.26 3.66 0.75 0.09 5.62
22T 1.86 2.48 17.64 62.58 0.21 3.04 2.94 1.34 0.10 7.83
24G 1.29 4.40 15.05 64.14 0.24 3.83 5.41 0.67 0.08 4.89
25G 1.19 4.31 16.60 62.76 0.23 3.39 4.95 0.71 0.09 5.76
26G 1.49 2.28 20.83 61.63 0.11 3.40 2.33 0.67 0.06 7.20
27G 1.88 4.67 15.26 64.51 0.19 3.32 3.65 0.76 0.07 5.69
28G 1.43 4.39 14.94 64.39 0.26 3.48 5.43 0.64 0.08 4.97
29G 1.36 5.79 14.86 64.38 0.33 3.50 3.47 0.73 0.06 5.52
30G 1.34 4.30 16.53 63.30 0.28 3.17 4.74 0.72 0.08 5.55
31G 1.85 1.86 17.90 69.12 0.08 4.20 0.68 0.41 0.05 3.84
32G 1.36 4.20 16.23 63.24 0.29 3.61 4.74 0.77 0.08 5.46
33G 1.48 4.63 14.87 64.27 0.26 4.03 4.86 0.68 0.08 4.84
34G 1.79 4.43 14.50 63.26 0.31 3.76 6.21 0.68 0.06 5.00
35G 1.44 4.54 16.35 63.24 0.24 3.33 4.70 0.73 0.07 5.35
36G 2.01 4.44 14.58 63.77 0.21 3.27 5.68 0.70 0.06 5.27
37G 1.50 2.58 18.39 60.77 0.17 2.53 2.21 0.97 0.05 10.82
38G 1.28 4.65 16.55 63.48 0.24 3.27 4.73 0.63 0.09 5.09

Promedio 1.63 2.76 17.12 66.99 0.20 3.77 2.60 0.56 0.06 4.32
Desv Est 0.25 1.46 2.02 4.23 0.15 0.53 1.98 0.25 0.02 1.99

CV % 15.13 52.88 11.78 6.31 74.08 14.02 76.40 45.19 31.84 46.11

197



Componentes Principales
90 ----------------------------------------------------------------------------------------------------

80 ----------------------------------------------------------------------------------------------------

Gráfica 1

5.1.1 Exploración de los datos estadísticos de cada una de las variables

Una vez que identificam os las variables que tienen un elevado poder de separación de 

la muestra, el s iguiente paso fue incursionar en cada uno de los elem entos quím icos 

o variab les para identificar el porqué de estas variaciones. En este sentido, 

observam os que la variab le de óxido de hierro perm itió clasificar la m uestra analizada 

en al menos tres conjuntos claram ente distinguibles:

Grupo I: señalado entre las flechas rojas en la gráfica 2, este grupo, presenta 

concentraciones de óxido de hierro en un rango que va de 4.67 % a 5.97 %, por ende, 

es el conjunto que denota un m enor nivel de dispersión, lo que sugiere m ayor 

hom ogeneidad en valores. A  su vez, está com puesto por el m ayor núm ero de 

muestras, con un total de 22, que corresponden a tres tipos cerám icos: Gila Policrom o 

(80 %), Tonto Policrom o (66,6 %) y la serie Casas Grandes (60 %).
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Óxido de Hierro
12.00

Fe2Ü3

I

42CG, 33G, 24G, 41CG, 
28G, 34G, 38G, 44CG,
36G, 35G, 17T, 18T, 20T, 
32G, 48CG, 29G, 30G, 21T, 
27G, 25G, 47CG, 43CG

II

54R, 12E, 56R, 52R, 57R, 
9E, 5E, 7E, 6E, 4E, 51R, 
11E, 53R, 8E, 55R, 46CG, 
39CG, 31G, 40CG, 45CG

III 19T, 26G, 22T, 37G

Gráfica 2. Tendencia de dispersión generada por la variable de óxido de hierro que tiene un alto 

coeficiente de variación dentro de la población evaluada.

Grupo II: presenta un m enor grado de dispersión en com paración con el G rupo I, se 

puede observar en el lado izquierdo de la gráfica 1. Este grupo incluye 20 muestras 

que pertenecen a cuatro tipos de cerám ica: Ramos Policrom o (100 %), Escondida 

Policrom o (100 %), serie Casas Grandes (40 %) y Gila Policrom o (6.6 %). Los tipos 

cerám icos agrupados en este conjunto presentan las concentraciones más bajas de 

óxido de hierro, con valores que varían entre 1.22 % y 4.13 %.

Grupo III: Lo podem os observar en la parte derecha de la gráfica 2, constitu ido por tres 

puntos que consideram os outliers por presentar valores alejados del resto de la 

muestra. Estos puntos corresponden a los tipos cerám icos Tonto Policrom o (33,3 %) 

y Gila Policrom o (13,3 %) y en consecuencia, son los tipos con m ayores 

concentraciones de óxido de hierro de la población analizada, sus valores se ubican 

dentro de un rango que va de 6.35 % a 10.82 %.
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Como podem os observar, esta d istribución indica variaciones en la com posición del 

óxido de hierro en los d iferentes tipos de cerámica, respaldando así la categorización 

de las m uestras en estos tres conjuntos.

En lo que respecta a la variab le de óxido de fósforo, tam bién podem os percib ir la 

conform ación de tres grupos principales, con un ligero m ayor grado de dispersión que 

en la variab le anterior, pero claram ente distinguibles:

Grupo I, ubicado entre las dos flechas rojas en la gráfica 3, presenta un grado de 

dispersión m oderado, con concentraciones de óxido de fósforo que oscilan entre 0.16 

% y 0.35 %. Este grupo está com puesto por 24 m uestras cerám icas de diferentes tipos: 

Gila Policrom o (86.6 %), Tonto Policrom o (66.6 %), serie Casas Grandes (40 %), 

Escondida Policrom o (25 %), y Ramos Policrom o (14.2 %).

El grupo II, ubicado al lado izquierdo de la gráfica 3, tiene un grado de dispersión 

ligeram ente m enor que el grupo I, se conform a por cuatro tipos cerám icos, organizados 

de m ayor a menor, Ramos Policrom o (85,7 %), Escondida Policrom o (75 %), la serie 

Casas Grandes (30 %), Gila Policrom o (13,3 %) y Tonto Policrom o (16,6 %). El rango 

de concentración de óxido de fósforo  que presenta este grupo oscila entre 0.01 % y 

0.11 %, por consiguiente, son los valores más bajos dentro de la m uestra analizada. 

Por último, el grupo III, que podem os ver en el extrem o derecho de la gráfica 3, 

conform ado por cuatro m uestras, correspondientes a la serie Casas G randes (30 %) y 

al tipo Tonto Policrom o (16,6 %). Estas m uestras cuentan con un alto grado de 

dispersión y con un rango que va de 0.44 % a 0.65 % de óxido de fósforo.
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Óxido de Fósforo P 2Ü5
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Gráfica 3. Tendencia de dispersión generada por la variable de óxido de fósforo que tiene un alto 

coeficiente de variación dentro de la población evaluada.

La siguiente variab le analizada fue el óxido de calcio, en la cual se identificaron 

visib lem ente dos grupos:

Grupo I: Ubicado al lado derecho de la flecha roja en el gráfico 4, este grupo presenta 

25 m uestras con un bajo grado de dispersión y una notable hom ogeneidad. Los tipos 

cerám icos presentes en este grupo incluyen Escondida Polícrom o y Ramos Polícrom o 

(ambos con un 100 % de representatividad), la serie Casas Grandes (90 %) y Gila 

Polícrom o (6,6 %). Estas m uestras cerám icas presentan las concentraciones más 

bajas de óxido de calcio, en un rango que oscila entre 0.68 % y 1.83 %.

Grupo II: Localizado al lado izquierdo de la flecha roja en el gráfico 4, se observa que 

este grupo presenta un m ayor grado de dispersión en com paración con el grupo 

anterior, com o lo indica la pendiente del gráfico. En este grupo se encuentran los tipos 

cerám icos Tonto Polícrom o (100 % de representatividad), Gila Polícrom o (93,3 %) y la 

serie Casas G randes (10 %). Cabe señalar que estos tipos cerám icos presentan un
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rango de concentración de óxido de calcio que va de 1.83 % a 8.53 %, conform ando 

los valores más altos en la m uestra analizada.

Óxido de Calcio
CaO

9.00

8.00 

7.00

I

31G, 51R, 5E, 4E, 57R, 
55R, 12E, 52R, 56R, 7E, 
11E, 8E, 54R, 53R, 6E, 
46CG, 48CG, 9E, 41CG, 
47CG, 42CG, 39CG, 
43CG, 40CG, 45CG

II

17T, 37G, 26G, 22T, 
44CG, 29G, 27G, 21T, 
19T, 35G, 38G, 30G, 
32G, 18T, 33G, 25G, 
24G, 28G, 36G, 34G, 
20T

Gráfica 4. Tendencia de dispersión generada por la variable de óxido de calcio que tiene un alto 

coeficiente de variación dentro de la población evaluada.

En el análisis de la variab le de óxido de titanio se distinguieron tres grupos: Grupo I: 

Ubicado en el lado izquierdo de la flecha roja en la gráfica 5, este grupo presenta 22 

m uestras con un grado de dispersión regular. Los tipos cerám icos que predom inan son 

Escondida y Ramos Policrom os (ambos con un 100 % de representatividad), seguidos 

por la serie Casas Grandes (60 %) y Gila Policrom o (6,6 %). Las m uestras cerám icas 

clasificadas en este conjunto, m uestran un rango de concentración de óxido de titanio 

de 0.16 % a 0.52 %, los valores más bajos de la población analizada.

Grupo II: Localizado entre am bas flechas rojas en la gráfica 5, este grupo es el más 

hom ogéneo en com paración con los otros conjuntos, debido a que presenta el m enor 

grado de dispersión, está com puesto principalm ente por tres tipos cerám icos: Gila
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Policrom o (86,6 %), Tonto Policrom o (66,6 %) y la serie Casas Grandes (40 %). Los 

valores de óxido de titanio que presenta van de 0.63 % a 0.82 %.

Para concluir, el G rupo III, identificado com o outliers debido a sus valores 

s ignificativam ente altos en com paración con el resto de las m uestras analizadas, se 

encuentra en el lado derecho de la gráfica 5. Este grupo está com puesto por tres 

m uestras que corresponden a los tipos Tonto Policrom o (33,3 %) y Gila Policrom o (6,6 

%). Cabe señalar que estos tipos cerám icos son los que cuentan con los m ayores 

valores de óxido de titanio, de 0.90 % a 1.34 %.

Óxido de Titanio
1.60

1.40

1.20

TiÜ2

I

12E, 57R, 54R, 6E, 56R, 
7E, 5E, 52R, 53R, 9E, 
42CG, 4E, 55R, 51R, 
31G, 46CG, 11E, 48CG, 
47CG, 40CG, 8E, 45CG

II

38G, 28G, 26G, 24G, 
33G, 34G, 36G, 20T, 
39CG, 25G, 30G, 41CG, 
29G, 35G, 18T, 21T, 
44CG, 27G, 32G, 17T, 
43CG

III 19T, 37G, 22T

Gráfica 5. Tendencia de dispersión generada por la variable de óxido de titanio que tiene un alto 

coeficiente de variación dentro de la población evaluada.

En relación con la variab le de óxido de manganeso, se distinguen claram ente dos 

grupos:

Grupo I: Ubicado en el lado izquierdo de la flecha roja en la gráfica 6, este grupo está 

com puesto por 24 m uestras que presentan un grado de dispersión bajo, podríam os 

decir que los valores son bastante hom ogéneos. Los tipos cerám icos que conform an
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este grupo son Ramos Policrom o (100 %), Escondida Policrom o (87.5 %), la serie 

Casas Grandes (80 %) y Gila Policrom o (13.3 %). Este grupo posee los valores de 

óxido de m anganeso más bajos en la m uestra analizada, con un rango que oscila entre 

0.03 % a 0.05 %.

MnO

46CG, 5E, 52R, 4E, 
39CG, 42CG, 48CG, 
56R, 6E, 53R, 57R, 54R, 
7E, 12E, 51R, 11E, 31G, 
9E, 40CG, 45CG, 55R, 
41CG, 47CG, 37G

8E, 29G, 44CG, 26G, 
34G, 36G, 27G, 35G, 
18T, 28G, 20T, 30G, 
43CG, 33G, 24G, 32G, 
38G, 21T, 17T, 25G, 
22T, 19T

Gráfica 6. Tendencia de dispersión generada por la variable de óxido de Manganeso que tiene un 

alto coeficiente de variación dentro de la población evaluada.

Grupo II: Se localiza en el lado derecho de la flecha roja en la gráfica 6 y cuenta con 

22 muestras, que, a d iferencia del Grupo I, presentan un m ayor grado de dispersión. 

En el gráfico se observa un increm ento en la pendiente de los valores de este grupo, 

con una m ayor concentración en las dos últimas muestras. Los tipos cerám icos 

representados en este grupo, en orden de m ayor a menor, son Tonto Policrom o (100 

%), Gila Policrom o (86.6 %), la serie Casas G randes (20 %) y Escondida Policrom o 

(12.5 %). Estas m uestras registran un rango de concentración de óxido de m anganeso 

que va de 0.06 % a 0.11 %, los más altos de la población analizada.
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Finalmente, para la variab le de óxido de magnesio, se identificaron claram ente dos

grupos:

Grupo I: Este grupo incluye el m ayor núm ero de muestras, con un total de 30, que se 

ubican en la gráfica 7, en el lado izquierdo de la flecha roja. Aunque am bos grupos 

presentan un nivel de dispersión regular, en este grupo se observa un ligero 

increm ento en dicha dispersión. Los tipos cerám icos que presentan todas sus 

m uestras dentro de este grupo son Ramos Policrom o (100 %), Escondida Policrom o 

(100 %) y la serie Casas Grandes (100 %). En cuanto al Tonto Policromo, tiene una 

representatividad del 33.3 %, y el Gila Policromo, un 20 %. Este grupo reúne las 

m uestras con los valores más bajos de óxido de m agnesio (1.04 % -  2.96 %) en la 

población analizada.

Grupo II: Com puesto por 14 muestras, lo podem os observar en el lado derecho de la 

flecha roja en la gráfica 7. A  diferencia del Grupo I, el grado de dispersión es 

ligeram ente m enor en este grupo. Aunque se distinguen dos m uestras con valores 

altos, no fueron consideradas com o outliers debido a que pertenecen a los m ismos 

tipos cerám icos que el resto del grupo, lo que evita a lteraciones significativas en los 

resultados. Los tipos cerám icos de este grupo son Gila Policrom o (80 %) y Tonto 

Policrom o (66.6 %). Este grupo cuenta con las concentraciones más elevadas de óxido 

de m agnesio registradas durante este estudio, en un rango com prendido entre 4.20 % 

a 5.79 %.
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Óxido de Magnesio
7.00 -----------------------------------------------------------------------------

MgO

I

7E, 12E, 57R, 46CG, 6E, 
48CG, 5E, 41CG, 51R, 
47CG, 54R, 8E, 9E, 
42CG, 4E, 55R, 39CG, 
31G, 11E, 56R, 52R, 
53R, 45CG, 44CG, 26G, 
17T, 43CG, 22T, 37G, 
40CG

II

32G, 30G, 25G, 28G, 
24G, 34G, 36G, 35G, 
21T, 33G, 18T, 38G, 
27G, 19T, 20T, 29G

Gráfica 7. Tendencia de dispersión generada por la variable de óxido de Mac nesio que tiene un

alto coeficiente de variación dentro de la población evaluada.

5.2 Comentarios generales

Durante el análisis exploratorio de las variables consideradas, se identificaron patrones 

recurrentes que resultan pertinentes de discutir. En prim er lugar, independientem ente 

del e lem ento quím ico o variab le analizada, las agrupaciones observadas fueron 

consistentes. Los tipos cerám icos Ramos Policrom o y Escondida Policrom o se 

asociaron de m anera constante, conform ando lo que podríam os denom inar com o un 

"dúo cerám ico” , caracterizado adem ás por porcentajes de representatividad 

semejantes.

De form a análoga, los tipos Gila Policrom o y Tonto Policromo, junto  con los agrupados 

bajo la denom inación de grupo Salados, m ostraron una tendencia sim ilar, aunque con 

un patrón menos defin ido y una m ayor variabilidad en los valores de representatividad.

206



Destaca asim ism o el caso de la serie Casas Grandes, la cual presentó un 

com portam iento am biguo al asociarse indistintam ente tanto con el dúo cerám ico com o 

con el grupo de los Salados, sin establecer un patrón estable o predecible.

O tro hallazgo relevante del análisis de las variables independientes fue que el dúo 

cerám ico Ram os-Escondida exhibió, de m anera sistem ática, las concentraciones más 

bajas de elem entos quím icos, con la excepción del óxido de fósforo, en el que alcanzó 

los valores más elevados. En contraposición, el grupo de los Salados presentó las 

concentraciones más altas en la m ayoría de los elementos, destacando el caso de 

Tonto Policromo, cuyos valores fueron frecuentem ente clasificados com o atípicos 

(outliers).

Este com portam iento de agrupación era esperable, ya que respalda la hipótesis previa 

sobre la utilización de al menos dos fuentes distintas de arcilla en la m anufactura de 

estos tipos cerám icos: por un lado, la trad ición alfarera de Casas Grandes, 

representada por el grupo Ramos-Escondida, y por otro, el grupo de los Salados, 

integrado por Gila y Tonto Policromo. La serie Casas Grandes adquiere un carácter 

enigmático, pues podría constitu ir un elem ento clave para profundizar en la 

com prensión de dicha problem ática.

En este sentido, se recom ienda un análisis más detallado del com portam iento de la 

serie Casas Grandes. Respecto al óxido de hierro, el 60 % de las m uestras se 

agruparon con los Salados, m ientras que el 40 % lo hizo con el dúo cerám ico. Sin 

embargo, estos porcentajes re lativam ente equilibrados no perm iten establecer una 

tendencia concluyente. En el caso del óxido de fósforo, se observaron diferencias 

m arcadas en las concentraciones de óxido de m agnesio entre los distintos tipos
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cerám icos, lo que podría evidenciar variaciones en los m ateria les utilizados o en las 

fuentes de aprovisionam iento de las m aterias prim as (véase Ilustraciones 62).

Gila Policromo Tonto Policromo

Ilustración 62. Análisis composicional mediante diagramas de caja y bigotes. Superior izquierda: 

Al2O3 (óxido de aluminio). Superior derecha: SiO2 (óxido de silicio). Inferior izquierda: CaO (óxido 

de calcio). Inferior derecha: Fe2 O3  (óxido de hierro).

Finalmente, se puede conclu ir que, tras realizar un análisis de com ponentes 

principales (PCA), se observó que dos com ponentes, S iO 2 y A ^ O 3, explican más del 

75 % de la variación observada en las muestras. A  partir de estos resultados, se 

elaboró un diagram a de dispersión (véase Ilustración 63), en el que se representan los 

valores correspondientes a dichos com ponentes. Los tiestos de tipos locales, como 

Ramos Policrom o y Escondida Policromo, presentan una firm a geoquím ica muy

similar, agrupándose en el círculo verde. De form a análoga, los tiestos de los tipos
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"aparentem ente” foráneos, Tonto Policrom o y Gila Policromo, m uestran una firm a 

geoquím ica sem ejante, representada por el círculo am arillo . Por su parte, los tiestos 

Casas Grandes Liso com parten características geoquím icas tanto con los tipos locales 

com o con los foráneos, ubicándose en el círculo morado.

outlier

•  Casas Grandes

Ramos

•  Escondidaouther
> Tonto Polychrome

▲ Gila Polychrome

Al,O2v- '3

Ilustración 63. Diagrama de dispersión patrones significativos en la distribución de SiO2 (óxido de 

silicio) y Al2 O3 (óxido de aluminio). Fuente: Morales et al., 2025: 7.
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CONCLUSIONES

Que un hombre escriba un cuento y compruebe que éste se desarrolla contra sus intenciones; que los personajes no 
obren como él quería; que ocurran hechos no previstos por él y que se acerque a una catástrofe, que él trate, en 

vano, de eludir. Este cuento podría prefigurar su propio destino y que uno de los personajes sería él.

Nathaniel Hawthorne, 
Note-book (1868).

A  m ediados del siglo XVI cuando llegaron los prim eros europeos a las tierras que 

actualm ente se conocen com o el norte de México, especia lm ente al noroeste de 

Chihuahua, se toparon con num erosos restos de antiguas ruinas, algunas de las 

cuales, eran excepcionalm ente imponentes, pero en su m ayoría se encontraban 

abandonadas desde hace ya algún tiem po. Las opiniones de estos prim eros 

exploradores sobre los indígenas que se encontraron en estos lares y el im pacto que 

había generado en ellos las grandes civilizaciones del centro de México los llevaron a 

suponer que aquellas ruinas locales con sus im presionantes artefactos tenían que ser 

puestos de avanzada de la civilización mexica (Ham m ond y Rey, 1966).

No obstante, ahora sabem os que si bien, el desarrollo de la región de Casas Grandes, 

y en su conjunto del Suroeste/Noroeste, estuvo in fluenciada en varios aspectos por el 

desarrollo de las civilizaciones M esoam ericanas (Schaafsm a y Riley, 1999: 165; 

McGuire, 2012: 29; Mathiowetz, 2019), y que es posib lem ente que algunos de estos 

grupos locales estuvieron en contacto constante con sus pares del sur, los aztecas no 

construyeron estos pueblos. Mas por el contrario, los arqueólogos ahora están seguros 

que los antepasados de actuales indígenas ("nativos am ericanos”) que habitan estas 

regiones fueron los hacedores de estos pueblos (Lekson, 2009: 1-9).

Los hum anos tendem os a fo rm ar redes de conexiones con nuestros vecinos, con 

nuestros fam iliares, con nuestros conocidos, a menudo estas relaciones no son de tipo
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form al de gobierno a gobierno com o las que estam os acostum brados a observar en la 

actualidad, sino que son vínculos personales entre individuos y  entre fam ilias, que 

pueden existir a largas distancias y persistir durante generaciones. Estas relaciones 

pueden im plicar tanto el m ovim iento de bienes m ateriales, de ideas o incluso im plicar 

la reubicación de personas. El efecto de estas redes de relaciones puede hacer que 

los lím ites de las sociedades antiguas sean confusos o difíciles de percibir, y más si lo 

observam os a través del filtro de la profundidad tem poral y los m étodos arqueológicos 

que tiende a capturar patrones y eventos particulares más que continuum  culturales.

A  lo largo de la historia de las investigaciones sobre Paquimé, uno de los aspectos 

más estudiados ha sido su relación con otras áreas culturales, así com o los 

m ecanism os que im pulsaron dichas interacciones, principalm ente a larga distancia y, 

en m enor medida, a escala regional. La aparente naturaleza com ercial del 

asentam iento ha sido un rasgo señalado desde las prim eras explicaciones (véase por 

ejem plo Haury, 1945; Di Peso, 1974-2; Kelley y Kelley, 1975; W eigand, 1982; McGuire, 

1993; Bradley, 1993; W halen y Minnis, 2001; véase un resum en en W ilcox, 1986). 

Una constante en los m odelos explicativos es que los bienes com erciales representan 

una pieza fundam ental para las in terpretaciones de Paquimé, ya sea com o la razón de 

ser del asentam iento o com o una herram ienta de poder o autoridad dentro del sitio 

(Burgett; 2006: 147).

Q uizás la razón por la cual los bienes com erciales juegan un papel esencial en los 

m odelos interpretativos sobre Paquimé radica en el hecho de que en este 

asentam iento se recuperó una am plia diversidad de objetos y m aterias primas 

procedentes de otras regiones geográficas. Varios de estos objetos han sido

identificados como bienes com erciales, m ientras que otros han sido considerados
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com o bienes de prestigio. El va lor asignado por la sociedad a estos últimos se 

fundam enta en la idea de que, dentro de una sociedad, el m undo social externo se 

asocia con lo lejano en el espacio y en el tiempo, con lo menos conocido y, por ende, 

con lo extraord inario y exótico (Helms, 1993: 6). En pocas palabras, a lo foráneo se le 

asigna un m ayor valor. En esta m ism a línea, existe una relación sim bólica entre peso 

y valor: los objetos más ligeros son, paradójicam ente, los más apreciados (Brumfiel y 

Earle, 1987).

Un ejem plo de lo anterior son las plumas de guacam aya, que, com o es sabido, fueron 

bienes altam ente valorados por las antiguas culturas del Noroeste/Suroeste, incluso 

los españoles registraron este alto va lor por las sociedades que entraron en contacto 

con ellos (véase por ejem plo las descripciones de Baltasar de Obregón 1988 [1584]). 

Esto es debido a su significado sim bólico, vinculado a sus colores y por ende a su uso 

en rituales. Entre los bienes com ercia les que Paquim é recibió de regiones le janas se 

pueden m encionar la concha, la turquesa, la obsidiana, el cobre y las aves ara macao. 

Por ejemplo, en un inicio, las guacam ayas fueron traídas del sur a Paquimé; sin 

embargo, con el paso del tiempo, el sitio se transform ó en productor y d istribu idor de 

plumas de guacam aya hacia algunos asentam ientos del norte, en el suroeste de los 

Estados Unidos (M innis et al., 1993). En este sentido, se considera que las plumas de 

guacam aya constituyeron un bien de prestigio que los líderes gobernantes de Paquimé 

em pleaban tanto en cerem onias rituales com o para legitim ar su poder fren te a la 

población, dado su alto valor sim bólico en las culturas antiguas. Se piensa que estas 

plumas eran in tercam biadas por otros productos com o la cerám ica (Burgett, 2006:). 

Durante los siglos XIII y XIV, la región de Casas Grandes se convirtió en un im portante

centro de producción de diversos tipos cerám icos. Esta vajilla, v ibrante y distintiva, se
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com ercializó en regiones tan distantes com o el suroeste de Nuevo M éxico y el sureste 

de Arizona. A l m ism o tiem po que se desarrollaban estilos locales, com enzó a circular 

en la región una gran variedad de cerám icas aparentem ente procedentes de otras 

áreas. Un ejem plo de ello es la cerám ica El Paso Policromo, cuya producción principal 

se ha ubicado en el área Jornada M ogollón (Burgett, 2006). La procedencia de este 

tipo cerám ico sugiere que la cerám ica en Paquim é no solo era un producto de 

elaboración local, sino tam bién un bien de im portación potencia lm ente intercambiable, 

los cuales probablem ente se distribuían a través de una serie de rutas que conectaban 

los sitios y las regiones en un flu jo bidireccional.

En este sentido, la presencia de cerám ica Gila Policrom o y Tonto Policrom o en 

Paquimé puede deberse a diversas situaciones, por ejem plo podría tratarse de objetos 

obtenidos m ediante intercam bio con las regiones productoras; o tam bién es posible 

que los alfareros encargados de fabricar esta cerám ica se desplazaran entre territorios, 

o que los estilos cerám icos hayan sido reproducidos localmente, o bien, que su 

presencia obedezca a una com binación de todos estos mecanismos.

Dado que el objetivo principal de esta investigación ha sido desentrañar los 

m ecanism os que explican la presencia de los tipos cerám icos Gila Policrom o y Tonto 

Policrom o en el sitio de Paquimé, considero en un prim er m om ento preguntarnos ¿si 

fueron estos tipos cerám icos producto del in tercam bio con otras regiones?

Como m encione en el capítu lo 1, los análisis com positivos nos perm iten a los 

investigadores identificar, o descartar, el in tercam bio com o el proceso responsable de 

ciertos patrones presentes en la cultura material. Por ello, los análisis de las pastas de 

los dos tipos cerám icos Salado fueron la prim era variable considerada en esta

investigación. Si el in tercam bio puede descartarse, entonces los esfuerzos pueden
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centrarse en considerar otros m ecanism os com o posibles explicaciones a la presencia 

de estas cerám icas en Paquimé. Estos m ecanism os pueden im plicar la m ovilidad 

hum ana o la emulación.

Con respecto a este tema, nuestro estudio nos ha aportado inform ación valiosa para 

responder a la naturaleza com ercia l de estos tipos. En térm inos generales, la 

respuesta corta es sí; pero para poder dar una respuesta afirm ativa tenem os que 

considerar que si bien, logram os docum entar gracias a nuestros análisis de EDXRF 

claras diferencias en cuanto a los elem entos constitutivos de las pastas de los dos 

tipos Salado, con relación a los tipos locales (com o Casas G randes Liso, Ram os 

Policrom o y Escondida Policrom o)(véase capítulo 5), estos resultados son solo 

indicativos del uso de diferentes fuentes de m aterias prim as para su fabricación, pero 

no constituyen evidencia concluyente de que las piezas hayan sido m anufacturadas 

fuera de la región de Casas G randes. Pensando en esta lim itante es que 

contem plam os considerar incluir otros estudios que se han efectuado sobre la 

com posición de tipos cerám icos en Paquimé, que nos perm itieran reforzar o refutar 

nuestra hipótesis (por ejem plo Di Peso et al., 1974-8; Crown y Bishop, 1994; Triadan 

et al., Britton, 2018; Ferguson, 2025).

Las com paraciones entre los tipos Gila y Tonto Policrom o y el tipo local Casas Grandes 

Liso, realizadas en esta investigación, se fundam entan en los resultados obtenidos por 

Di Peso (1974-8, 1976), quien observó sim ilitudes entre las m aterias primas 

em pleadas en algunos ejem plares de Gila Policrom o procedentes de Paquim é y el tipo 

Casas Grandes Liso.

En este sentido, cabe m encionar en prim er lugar los anális is realizados por Daniela

Triadan y colegas (2018), así com o los de Emma Britton (2018), am bos trabajos
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analizaron algunos tipos cerám icos de Casas Grandes, entre los que se incluye el 

Ram os Po licrom o. Los dos estudios concluyen que este tipo, junto con otros 

policromos, fue producido en una m ism a área general que presum ib lem ente incluía 

Paquim é. Ahora bien, que los resultados de m is análisis de ED XR F indiquen que el 

Ram os y el Escondida Policrom os fueron hechos a partir de las m ism as arcillas, me 

perm ite considerar entonces la procedencia local tam bién del tipo Escondida 

Policrom o.

P or otro lado, el hecho de que un tipo cerám ico liso, com o el Casas Grandes Liso, no 

se haya agrupado con los otros dos tipos locales — Ramos Policrom o y Escondida 

Policrom o—  en los resultados de nuestro análisis (véase capítu lo 5), puede 

interpretarse de dos m aneras. La prim era es que esta cerám ica se haya fabricado a 

cierta distancia de Paquimé y fuera transportada al sitio, posib lem ente con frecuencia 

com o recipiente de a lm acenam iento o transporte. La segunda posibilidad es que tanto 

el Ramos Policrom o com o el Casas Grandes Liso se hayan producido localmente, pero 

utilizando in tencionalm ente diferentes tipos de arcilla para su elaboración. Esta última 

hipótesis resulta plausible, aunque requeriría un estudio específicam ente diseñado 

para com probarla. En cualquier caso, estudios previos sobre producción cerám ica 

sugieren que la cerám ica lisa se fabrica localm ente y no se exporta (Mills y Crown, 

1995).

Ahora bien, si los tipos Salado presentes en Paquimé obedecen a m ecanism os de 

intercam bio ¿con qué regiones se estaría llevando a cabo dicho in tercam bio?

Al respecto, el estudio de Patricia Crown y Ronald B ishop (1994) arrojan cierta luz 

sobre el posible origen de la cerám ica Salado hallada en Paquimé. A  partir de análisis

m ediante activación neutrónica instrum ental (INAA), los autores sugieren que las
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m uestras de cerám ica Salado procedentes de Chihuahua com parten características 

com posicionales con las de los sitios del A lto Gila, en el suroeste de Nuevo México. 

Asim ismo, identificaron al menos dos posibles centros de producción de este tipo 

cerám ico (véase capítulo 4).

No obstante, los datos más reveladores provienen de los análisis prelim inares 

realizados por Jeff Ferguson sobre G ila Policromo, Tonto Policrom o y C liff Policromo, 

recuperados principalm ente en Paquimé. Estos análisis indican que tales tipos 

cerám icos fueron fabricados en lo que hoy es el suroeste de Estados Unidos. En 

particular, los cuencos Gila localizados en la Unidad 8 del cuarto 18c de Paquimé 

parecen proceder de la región del A lto Gila. Si bien no se ha determ inado con precisión 

su sitio de origen, Steve LeB lanc considera que probablem ente provienen del área de 

Cliff, en Nuevo México (com unicación personal, Steve LeBlanc, 2025).

En este contexto, resulta especia lm ente relevante lo señalado por Stephen Lekson 

(2008: 213) respecto a las relaciones establecidas en el sig lo X IV  entre las 

com unidades Salado del A lto Gila y la región de Casas Grandes, específicam ente con 

el sitio de Redrock, en Nuevo Mexico. Según el autor, uno de los principales m ateriales 

im portando a Paquim é fue la serpentina, una piedra dura con bandas verdes, que entre 

sus usos en Paquimé podem os m encionar los extraord inarios taburetes, usados 

posiblem ente con pequeños asientos. Este sitio Salado contem poráneo a Paquimé se 

ubica a 270 kilóm etros al norte y fue posib lem ente el proveedor de esta m ateria prima 

al sitio. La relación entre am bos asentam ientos fue recíproca, ya que en Redrock 

tam bién se recuperaron cerám icas de Casas Grandes en contextos de entierros.

Así com o el análisis de pastas ha proporcionado datos significativos que apuntan a la

región del A lto Gila, en Nuevo México, com o una probable fuente de arcillas utilizadas
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en la fabricación de varias piezas Salado recuperadas en Paquimé, el estudio del estilo 

tecnológico de estos tipos cerám icos tam bién revela d iferencias notables con respecto 

a las prácticas alfareras locales.

Aunque tanto la cerám ica Salado com o la de Casas G randes se elaboraban m ediante 

la técnica del enrollado y raspado — m étodo am pliam ente d ifundido en las tradiciones 

cerám icas del N oroeste/Suroeste— , este rasgo no perm ite establecer una distinción 

clara entre am bas tradiciones.

Las divergencias, sin embargo, se vuelven evidentes en otros aspectos del proceso de 

manufactura. Por ejemplo, el uso del engobe en la cerám ica Salado evidencia un estilo 

muy característico, orientado a generar acabados y com posiciones visualm ente 

impactantes, que no se desarro lló de manera sim ilar en la cerám ica de Casas 

Grandes, a pesar del uso frecuente de engobes en esta última. Asim ism o, las 

condiciones de cocción representan otro punto diferenciador: en el caso de la cerám ica 

Salado, se em plearon atm ósferas y tem peraturas especia lizadas para preservar tanto 

la pintura de origen orgánico com o los acabados engobados. Si bien en Paquimé 

tam bién existían tipos cerám icos cocidos bajo condiciones controladas, no se ha 

docum entado ninguna técnica local igual a la observada en la cocción de los tipos 

Salado.

El tipo de pintura utilizado tam bién señala un contraste importante. M ientras que la 

m ayoría de las m uestras Salado analizadas presentan pintura de origen orgánico, en 

la tradición alfarera de Casas G randes predom inaba el uso de pigm entos m inerales, 

lo cual m arca una diferencia sustancial entre am bas vajillas (véase Di Peso, 1974-6; 

en el caso del pigm ento negro Britton, 2018-168-196).
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Finalmente, la m orfología de las piezas constituye otro criterio de distinción. En los 

tipos Salado solo se docum entaron ollas, vasijas efigie y cuencos, en com paración con 

la am plia d iversidad form al presente en la cerám ica local (véase apéndice C). En 

particular, los cuencos G ila Po licrom o se destacan por presentar tam años prom edio 

m ayores y un alto grado de estandarización, lo que sugiere una producción más 

rigurosa y contro lada en térm inos form ales (Carriker, 2019).

Contrariam ente a lo señalado anteriorm ente respecto a las d iferencias con la tradición 

cerám ica local de Casas Grandes, tanto el G ila Po licrom o com o el Ton to  Policrom o 

presentan una notable consistencia en sus procesos de m anufactura con las piezas 

docum entadas en otros sitios del suroeste de Nuevo M éxico y del noreste de Arizona. 

Esta coherencia técnica y estilística ha sido bien docum entada por Patricia Crown en 

su análisis de la cerám ica Roosevelt Roja, procedente de distintas subregiones 

com prendidas dentro del área de influencia del fenóm eno Salado, lo que refuerza la 

idea de una producción com partida o estandarizada en esa am plia región.

Ahora bien, si bien docum entam os que los tipos form ales G ila y Tonto Policrom o son 

producto del in tercam bio con otras regiones — y las evidencias apuntan con fuerza a 

la región del A lto Gila en Nuevo M éxico— , cabe preguntarnos cóm o explicar el 

desarrollo del tipo Escondida Policrom o en Paquimé. En este sentido, es pertinente 

cuestionar si la presencia del estilo Gila y Tonto en el sitio responde únicam ente a 

m ecanism os com erciales, o si en este caso intervienen tam bién otros procesos 

culturales.

G racias a nuestro análisis de EDXRF, pudim os determ inar que el tipo Escondida 

Policrom o fue elaborado con m ateria prima local, y su estilo tecnológico también

apunta a un desarrollo orig inado en la región. Aunque esta investigación no abordó el
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estudio detallado del estilo decorativo, considero pertinente hacer algunas 

observaciones relevantes desde la perspectiva tecnológica.

El Escondida Policrom o fue fabricado a partir de una arcilla sim ilar, si no es que la 

misma, a la utilizada en el tipo local Ramos Policromo, em pleando la técn ica de 

enrollado y  raspado. El tratam iento de superficie fue pulido y, a d iferencia de los tipos 

Salado, no se aplicó engobe blanco: ún icam ente se usó engobe rojo, aprovechando el 

color claro de la pasta para generar com posiciones visuales sim ilares a las de la 

cerám ica Salado. La pintura utilizada fue, m ayoritariam ente, de origen m ineral — como 

en la cerám ica local—  y los diseños fueron ejecutados con pincel fino, en contraste 

con los trazos gruesos típ icos de los tipos Salado, y más en línea con la técnica del 

Ramos Policromo.

Sin embargo, la estructura decorativa y los m otivos representados son consistentes 

con los tipos Salado. En cuanto a las form as cerám icas, estas se asem ejan más a las 

trad iciones locales: aunque en algunas variantes, com o la Tonto, se observan rasgos 

form ales del tipo original, en general existe una m ayor diversidad de form as que 

rem iten a prácticas alfareras locales. Además, los contextos arqueológicos en los que 

fue hallado el tipo Escondida Policrom o sugieren usos funcionales más cercanos a los 

de la cerám ica local. En consecuencia, puede decirse que los únicos rasgos que 

vinculan al Escondida Policrom o con la tradición foránea son sus representaciones 

visuales.

Ahora bien, considero que la influencia, aceptación y adaptación de la trad ición Salado 

en la cultura Casas Grandes no se lim itó a la cerám ica Escondida Policrom o 

(Ilustración 64 a, d). Si observam os detalladam ente algunos ejem plares de la cerám ica

em blem ática de Paquimé, com o el Ramos Policromo, es posible percib ir rasgos que
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rem iten a dicha tradición. Entre ellos destacan su estructura decorativa, la distribución 

de los espacios, el contraste entre am plias áreas sólidas en rojo y negro, y, de manera 

particular, la decoración del cuello en ciertas ollas, que recuerda a la "línea de vida” 

presente en algunos cuencos C liff Policrom o de la tradición Salado (véase 

Ilustraciones 64 b, c, d, f). Es probable que estos nuevos elem entos decorativos en la 

cerám ica local se hayan adoptado e im plem entado durante algún m om ento de la 

segunda m itad del Periodo M edio (1300-1450 d.C.), que es el lapso tem poral en el que 

los análisis estilísticos sitúan tanto el Ramos Policrom o com o el Escondida Policromo 

(Hendrickson, 2000; W halen y M innis, 2012).

Escondida Policromo Ramos Policromo Ramos Policromo
Voriomo Tonto Porte rom o

Varianti :rom o

Ramos PolicromoEscondida Policromo Ramos Policromo

6 f
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Ramos Policromo 

Clásica
Ramos Policromo 

Clásica

Ramos Policromo 

Clásica

Ilustración 64 Comparativa de rasgos decorativos entre cerámicas Escondida y Ramos Policromo. 

Las imágenes b, c, e y f muestran una estructura decorativa con elementos que remiten a la 

cerámica Salado (a, d), mientras que en las imágenes g, h, e, i, se observa la cerámica Ramos 

Policromo clásica. Fuente: Powell, 2006: 38, 42, 52, 65, 66, 71, 72, 80 y 88.

Un cam po de investigación prom etedor para el futuro es el análisis del estilo decorativo 

de las cerám icas Salado presentes en Paquim é y sus evidentes vínculos con el arte 

local. Este estudio perm itiría com prender con m ayor am plitud la naturaleza de las 

interacciones entre dos fenóm enos culturales — el Salado y Casas G randes—  que, no 

solo com partieron un m ism o horizonte temporal, sino que m antuvieron relaciones más 

estrechas de lo que hasta ahora se ha supuesto. D ichas interacciones no solo fueron 

bien recibidas por las com unidades locales, sino que tam bién fueron adaptadas e 

incorporadas a su propia tradición artística.
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Uniendo puntos

El único objetivo que me lleva a escrib ir este apartado final es el de unir los puntos. En 

palabras de Stephen Lekson (2008), esto no es otra cosa que generar una narrativa 

que perm ita contar una historia a través de la conexión de los datos para entender 

cóm o estas cerám icas de la tradición Roosevelt Roja se insertaron en el contexto 

socioeconóm ico e ideológico de la sociedad del Periodo M edio en Paquimé. Sin el afán 

de ser m inuciosa ni exhaustiva, esta historia la he constru ido a partir de la 

interpretación de los resultados de esta investigación y  del conjunto de conocim iento 

acumulado, prácticam ente desde su prim era mención por el cronista B a ltasar de 

Obregón, en el lejano siglo XVI, hasta la actualidad. Mucho se ha dicho sobre Paquimé, 

sobre el área de la cultura Casas G randes, sobre el Noroeste/Suroeste, y  considero 

que es tanto conveniente com o necesario tenerlo en cuenta.

Dado que no es mi interés que este trabajo, a pesar de la naturaleza técnica de la 

investigación se enfoque m ayorm ente en datos especia lizados sobre un conjunto de 

cerám icas sin un suficiente involucram iento de las personas — quienes, vale la pena 

recordar, estaban inm ersas en una sociedad con determ inadas pautas sociales, 

económ icas e ideológicas— , he procurado que este trabajo contribuya al conocim iento 

sobre un grupo de sociedades, com o lo fueron aquellas que habitaron Paquimé 

durante el periodo de m ayor florecim iento de la cultura Casas G randes y  su posterior 

decaim iento.

En algún momento, a principios del sig lo XIII, el valle de Casas Grandes experim entó 

una transform ación notable. A trás habían quedado aquellas prim eras aldeas de casas 

sem i-subterráneas; la gente buscó nuevas form as de organización. El m otivo de estos
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cam bios aún no está del todo claro. Curiosam ente, m ientras esto ocurría, los grandes 

centros regionales de los Hohokam, los M im bres y el Cañón del Chaco habían 

comenzado, desde algún tiem po atrás, a desvanecerse (Wilcox, 2008; Lekson, 2009; 

McGuire, 2012).

En esta región de Chihuahua com enzaron a surgir grandes com unidades, a m edida 

que las pob laciones se agruparon más estrecham ente. Este fenóm eno no fue 

exclusivo de la región de Casas Grandes; estaba ocurriendo tam bién en varias zonas 

del Noroeste/Suroeste (Kantner, 2004: 159-194; Lekson, 2009: 105-178; McGuire, 

2012: 41). Sin embargo, en el desierto chihuahuense, el desarro llo de la cultura Casas 

Grandes fue especia lm ente notable.

El escenario en el que se erigió Paquim é — el pueblo más grande que hasta entonces 

se había visto en el Noroeste /Suroeste—  fue el margen del río Casas Grandes, el 

principal drenaje del territorio. Esta im portante vía fluvial, a lim entada constantem ente 

por las aguas que descienden de la Sierra M adre Occidental, estaba bordeada por 

pantanos, bosques ribereños y las más ricas tierras de cultivo de la región (M innis y 

W halen, 2020).

Uno de los m ayores enigm as sobre el origen de este enorm e asentam iento es que 

parece haber surgido repentinam ente en m edio de la nada, o al menos así se pensó 

durante m ucho tiempo. A  su m ística se sum a la com binación de características propias 

de los grupos pueblos del norte con rasgos m esoam ericanos del sur. Estas 

peculiaridades han inspirado diversas explicaciones para el surgim iento de Casas 

Grandes. En el m odelo sem inal propuesto por Di Peso (1974), Paquimé fue 

interpretado com o un puesto de avanzada de los señores com erciantes itinerantes

m esoam ericanos (pochtecas), quienes se establecieron en la región y subyugaron a
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los lugareños para explotar los recursos naturales de esta zona septentrional. Su 

objetivo era establecer un centro que funcionara com o distribu idor de productos entre 

las sociedades del norte y aquellas del occidente y centro de México. Para este autor, 

el com ercio a larga distancia constituía un facto r fundam enta l en la vida de los antiguos 

habitantes durante el Periodo M edio (1200-1450 d.C.), perm eando las raíces m ismas 

de su arquitectura e industria (Di Peso et al., 1974-8: 141).

Sin embargo, con el paso del tiem po y el desarrollo de una nueva cronología para el 

sitio (Ravesloot et al., 1995), quedó de m anifiesto que Paquimé se construyó después 

de que las trad iciones Tolteca y Chaco perdieran im portancia. En ese m om ento fue 

evidente que lo que para Di Peso constituía el m otivo prim ordia l del establecim iento 

del sitio no tenía sustento, y su propuesta quedó debilitada.

O tra visión alternativa sobre el surgim iento del asentam iento coincide en que Paquimé 

fue fundada por las élites de Chaco que huían del norte y que establecieron el control 

sobre los habitantes locales (Lekson, 2015). Este m odelo sugiere que Cañón del 

Chaco, Aztec y Casas Grandes no solo se localizan en la m ism a alineación norte-sur, 

sino que tam bién aparecieron de form a secuencial. Las evidencias de esta conexión 

se m anifiestan en sem ejanzas arquitectónicas, com o las puertas en form a de T y las 

p lataform as elevadas. Según Lekson (2015), la región de Casas Grandes se 

encontraba escasam ente habitada, lo que facilitó  que los recién llegados establecieran 

este centro de población, que en su esencia reflejó sus propias tradiciones, pero que 

al m ism o tiem po presentó rasgos típ icos de la frontera m esoam ericana.

Quizás el principal problem a de estos dos m odelos — com o constantem ente señalan 

sus detractores—  es el hecho de que am bos sugieren que el im pulso de desarrollo de

la región se debió a agentes externos. Esto representa una dificultad si nos basamos
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en los datos d isponibles actualm ente, ya que existe bastante evidencia que respalda 

la teoría de un desarrollo cultural local (W halen y Minnis, 2001, 2001a). Estas 

evidencias han surgido en épocas recientes, gracias a las investigaciones que se han 

com enzado a realizar en la región sobre el llam ado Periodo Viejo, lapso tem poral que 

va del 600 d.C. hasta la construcción de Paquimé, cerca del 1200 d.C. Este nuevo 

viraje en el rumbo de las investigaciones puede considerarse com o el inicio de un 

enfoque renovado para com prender e in terpretar a Paquim é y al área de Casas 

Grandes (Kantner, 2004).

Se conoce poco sobre el Periodo V ie jo debido a que, com o se ha m encionado, hasta 

hace re lativam ente poco tiem po se han enfocado los esfuerzos en este lapso tem poral 

(Kelley, 2009, 2009a; Kelley y Searcy, 2015; Kelley et al., 2004). Además, varios de 

sus vestig ios se encuentran debajo de sitios pertenecientes al periodo posterior, lo cual 

dificulta su interpretación. Al respecto, se sabe que estos prim eros asentam ientos 

consistían en aldeas de casas foso (pit-house) agrupadas a lrededor de una gran casa 

com unitaria sem isubterránea, y que, con el paso del tiempo, los habitantes de estas 

aldeas com enzaron a constru ir edificaciones a ras de suelo hechas con la técnica de 

jaca l (Di Peso, 1974-1).

La im portancia del Periodo V ie jo para entender el posterior desarro llo que fue Paquimé 

radica en que m uchos de los patrones culturales tem pranos presagian características 

más com únm ente asociadas con el Periodo Medio. Un ejem plo de estos elem entos 

que denotan una secuencia entre am bos periodos es la cerámica: durante el Periodo 

V ie jo se elaboró una cerám ica rojo sobre café cuyo estilo y form a denotan una clara 

continuidad con los posteriores policrom os chihuahuenses (Schaafsm a y Riley, 1999).
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Incluso los habitantes de este periodo predecesor al auge de la región, com enzaron a 

im portar cerám ica exótica, conchas marinas y piezas de cobre (W halen y Minnis, 

2001). Este comercio, según los especialistas, im pulsó crecientes diferencias en 

riqueza y, quizás, en autoridad para la tom a de decisiones entre los habitantes del 

Periodo Viejo.

Este nuevo enfoque, que defiende la continuidad entre el Periodo V ie jo y el Periodo 

M edio — y, por consecuencia, un desarro llo local— , sostiene que Paquimé surgió en 

gran m edida gracias a las ricas vías fluvia les que drenan la S ierra M adre Occidental, 

que les perm itieron desarro llar una agricu ltura exitosa y una acum ulación de 

excedentes, im pulsando la com petencia entre grupos sociales em parentados dentro 

de las diferentes com unidades. Estos grupos ganaban el favor de los pueblos m ediante 

el patrocin io de cerem onias com o rituales religiosos, juegos de pelota y festines. El 

éxito se medía no solo por la cantidad de com ida que se pudiera reunir, sino también 

por la ostentación de objetos exóticos. Así, una interacción entre iguales (peer-polity 

competition) a lo largo del tiem po pudo haber im pulsado a estas sociedades a 

desarro llar relaciones sociales, políticas y económ icas más com ple jas (W halen y 

Minnis, 2 0 0 1 ,2001a).

Este m odelo sostiene que, gracias a su inusualm ente abundante tierra cultivable, la 

región de Casas G randes perm itió que, con el tiempo, sus habitantes desarrollaran un 

sistem a político cuyo control se concentró en un radio no m ayor a 15 kilóm etros 

a lrededor de Paquimé. Más allá de esta área nuclear, ese control se transform ó en 

una form a de influencia, posib lem ente sostenida gracias a un sistem a ritual y sim bólico 

com partido (Bradley, 1993; W halen y M innis, 2001 ,2009).
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En varios m omentos, los grupos líderes de Paquimé probablem ente m antuvieron 

alianzas con com unidades fuera de la zona núcleo. Estas alianzas proporcionaron los 

conductos necesarios para una m odesta econom ía de "bienes de prestig io” , en la que 

se com erciaba con artículos exóticos tanto dentro del s istem a Casas Grandes como 

fuera de él, im pulsando el desarro llo no solo del centro, sino tam bién de las 

com unidades periféricas. Estas alianzas no solo perm itían el acceso de bienes 

foráneos a los líderes, sino que tam bién facilitaban que los habitantes de Paquimé se 

abastecieran de productos básicos, com o alim entos y m aterias prim as (Bradley, 1993; 

W halen y Minnis, 2001).

No obstante todo lo anterior, W halen y M innis (2001,2001 a) sugieren que Paquim é no 

llegó a constitu irse com o una sociedad lo sufic ientem ente centralizada, ya que es 

probable que en la ciudad residieran los grupos sociales más influyentes, hay claros 

indicios de que cada uno de estos grupos se encargaba de elaborar sus propios 

objetos de concha, quizá, sí guiados por los m iem bros más influyentes de sus linajes, 

pero no bajo un control centralizado. Esto nos habla de una producción 

descentralizada. Cada grupo, entonces, se esforzaba por superar a los demás, lo que 

im pulsó la econom ía de bienes de prestigio y el crecim iento de Casas Grandes. Esa 

com petencia tam bién inspiró, probablem ente, im presionantes exhibiciones 

cerem oniales que sin duda atrajeron a visitantes de largas distancias, convirtiendo a 

Paquimé en un destino de peregrinación (Gamboa, 2022). S in embargo, la fa lta  de una 

identidad política cohesiva hizo que la consolidación territoria l fuera difícil de sostener 

más allá de las alianzas con las com unidades vecinas (W halen y M innis, 2009).

Aun así, suponiendo que Paquimé fue un desarrollo cultural local, ¿cóm o explicar que

el sitio exhiba tantas características culturales típ icas de las sociedades pueblo y

227



m esoam ericanas? Kantner (2004: 194) sostiene que, para responder a esta 

interrogante, es necesario considerar el tipo de com petencia cerem onia l orientada al 

prestigio que se ha propuesto para Paquim é.

A  m edida que los diferentes grupos sociales intentaban superarse entre sí, aum entar 

su prestig io y, con ello, atraer nuevos seguidores, un m étodo eficaz era apropiarse de 

sím bolos pertenecientes a trad iciones poderosas. En particular, se ha planteado que 

resultaban especia lm ente valiosos aquellos sím bolos asociados a culturas distantes, 

tanto en el espacio com o en el tiempo. Según Mary Helms (1993: 6), el valor asignado 

a un objeto dentro de una sociedad se basa en la percepción de que el m undo social 

externo, por ser lejano y poco conocido, se asocia con lo extraord inario y lo exótico. 

En pocas palabras, lo foráneo otorga a sus portadores — en este caso, las élites—  la 

percepción de contro lar lo externo, lo que contribuye a su legitimación.

En Casas Grandes, los aspirantes a la autoridad pudieron haber buscado sím bolos de 

legitim ación tanto en M esoam érica com o en el Cañón del Chaco. Las personas que 

habitaban el desierto de Chihuahua conocían las poderosas trad iciones relig iosas de 

am bas regiones, una m ística que los líderes podían haber utilizado a su favor (W halen 

y M innis, 2001: 187).

Al norte, el hecho de que Chaco estuviera tan distante en el espacio y se desvaneciera 

en el tiem po lo convertía en una fuente ideal de sím bolos cargados de poder. 

Inm igrantes procedentes del área de Mimbres, o incluso de la región de Chaco, 

pudieron haber introducido elem entos com o las puertas en form a de "T” y la 

arquitectura con hiladas de adobe (Kantner, 2004: 194).

Al m ismo tiempo, las influencias m esoam ericanas aportaron prácticas como el juego

de pelota, cerem onias en m ontículos plataform a y sím bolos com o la serpiente. Todo
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ello alim entó la com petencia interna en Paquimé, dando lugar a una com binación 

singular de características culturales.

Hacia fina les del siglo XIII, este conjunto de sím bolos y rituales ya se había fusionado 

y com enzaba a reproducirse a través del desierto, e incluso a regresar al m undo 

Pueblo, justo  en un m om ento en el que el Noroeste/Suroeste atravesaba profundas 

transform aciones.

Suponiendo que W halen y M innis estén en lo cierto al proponer que Casas Grandes 

fue un desarrollo cultural local, caracterizado por un sistem a político débilm ente 

centralizado e im pulsado por la com petencia social y cerem onial, cabe preguntarse: 

¿cómo podem os entender la presencia de la cerám ica Salado dentro de este sistem a? 

Para abordar esta cuestión, propongo dos escalas de aproxim ación: la m acroregional 

y a nivel intrasitio, vam os a tra ta r de com prender con ayuda de otros indicadores el 

papel de esta cerám ica dentro de Paquimé.

Partam os de lo que ocurría en la región del A lto Gila, en el suroeste de Nuevo México, 

después de la caída del principal centro social de la zona: M imbres. En este periodo, 

la región se encontraba en un proceso de reorganización y reagrupam iento. Grupos 

hum anos com enzaron a abandonar áreas que habían estado ocupadas durante largo 

tiem po y a asentarse en nuevos lugares, al tiem po que se form aban nuevas redes de 

relaciones sociales (Crown, 1994: 1-3; Lekson, 2009: 143-178; McGuire, 2012: 40).

La gente em pezó a concentrarse, posib lem ente en busca de los beneficios que ofrecía 

la vida en pueblos más densam ente habitados, donde el capital hum ano colectivo 

podía enfrentar m ejor los desafíos em ergentes. Entre estos desafíos se encontraba el

abandono de los grandes centros que hasta entonces habían sido hegem ónicos, así
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com o las prolongadas sequías que afectaron la región durante estos periodos (Crown, 

1994: 1-3).

Recordem os que para todos estos grupos hum anos el acceso al agua era 

indispensable, ya que se trataba de sociedades agrícolas que dependían en gran 

m edida de ella. Agruparse pudo haber sido la form a más eficaz de enfrentar el inmenso 

trabajo que im plicaba la construcción de nuevos pueblos, así com o el arduo esfuerzo 

necesario para acondic ionar las tierras y producir lo suficiente para su sustento. Es 

m uy probable que estos grupos sociales, provenientes de distintos orígenes, 

com partieran m odos de vida sim ilares y, en consecuencia, tam bién sistem as de 

creencias, organización social, política y, en cierta medida, económ ica que, en un 

prim er momento, facilitaron su integración (C lark y Huntley, 2012; Lyons, 2012; 

Ballesteros et al., 2018).

Estos grupos recién llegados al A lto  G ila llevaban consigo trad iciones propias, las 

cuales pudieron continuar practicando en sus nuevos asentam ientos, ya que, en 

esencia, es probable que no entrasen en conflicto con las prácticas de los grupos 

locales. P or su parte, las com unidades receptoras tam bién se vieron beneficiadas con 

la llegada de estos nuevos habitantes, a quienes posib lem ente se les asignaron 

viviendas y tierras de cultivo, in tegrándolos así a la econom ía comunal.

No obstante, en algunos lugares pudieron surg ir disputas, probablem ente como 

resultado de la convivencia diaria. Estas tensiones pueden haberse orig inado en 

diferencias de tipo social, político o económ ico. En regiones donde se han identificado 

ciertas evidencias de violencia, com o en el valle de San Pedro, en el sur de Arizona, 

estas podrían estar asociadas al forta lecim iento de identidades grupales particulares

que im pidieron una integración com pleta entre los d istintos sectores poblacionales.

230



Ahora bien, a nivel intrasitio, en Paquimé — una sociedad caracterizada por un sistem a 

político débilm ente centralizado, im pulsado por la com petencia social y cerem onial, y 

una econom ía principalm ente agríco la— , donde la autoridad o el poder estaban en 

constante disputa, los bienes de prestigio jugaron un papel importante; seguram ente, 

en ocasiones, inclinaron la balanza hacia uno u otro lado.

En este sentido, considero que la cerám ica Salado no tenía el potencial de haber sido 

un bien de prestigio: es pesada y, además, es probable que gran parte de la población 

de la ciudad la haya utilizado o, al menos, tenido acceso a ella. Se trataba de una 

cerám ica popular, ya que fue recuperada en prácticam ente todas las unidades 

habitacionales y m ontículos de la ciudad, con excepción de la unidad 7 y la unidad 10 

(Di Peso et al., 1974-8: 151-154; Gam boa et al., 2017, 2018a, 2018c, 2024; Gamboa 

y Gutiérrez, 2021 ,2022).

Los datos de mi investigación apuntan a que estas vasijas eran productos de 

intercambio; generalm ente, se preferían los cuencos sobre las ollas. Además, se sabe 

que estas form as tienen la particularidad de funcionar com o envase, más que otras, lo 

que favoreció su estatus com o artículos de com ercio en el Noroeste/Suroeste antiguo 

(Burgett, 2006: 148).

Si analizam os únicam ente el hallazgo de los 49 cuencos Gila Policrom os y un cuenco 

Tonto Policrom o recuperados del recinto 18c de la Unidad 8, observam os que las 

piezas se encontraron sin rastros de hollín y fueron localizadas en "a lm acenes” , junto 

a otros m ateria les com o concha y diversas m aterias prim as procedentes de otras 

regiones, adem ás de evidencias de actividades artesanales diversas. Estos hallazgos 

constituyen un patrón consistente con artículos de intercam bio (Minnis, 1988), más que 

con producciones locales.
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Ahora bien, si consideram os que la cerám ica Salado apareció en un m om ento en que 

las poblaciones de m uchas zonas del Noroeste /Suroeste com enzaban a agruparse en 

com unidades más grandes, podem os situarla dentro de un proceso más am plio de 

transform ación socia l. En algunas regiones, hay evidencia de una creciente 

com plejidad sociopolítica después del 1300 d.C.; tanto el desarro llo de élites com o el 

aum ento de la densidad poblacional pudieron haber favorecido la producción 

especia lizada de artesanías (Rice, 1991, citado en Crown, 1994: 115).

En este sentido, las vasijas Salado de Paquimé, que probablem ente provienen de la 

región del A lto  Gila, exhiben una m anufactura estandarizada, al menos en térm inos 

m orfológicos (Carriker, 2009). Esto sugiere que fueron elaboradas por un grupo de 

alfareros especia listas que com erciaban con Paquim é a través de redes no 

centralizadas, posiblem ente organizadas a nivel fam ilia r (Minnis, 1988: 182). Estos 

productores de cerám ica se han defin ido com o com unidades de práctica (Lyons y 

Clark, 2012) y, muy probablem ente, estaban conform ados por fam ilias en las que la 

transm isión del conocim iento de cóm o elaborarlas se daba de manera natural entre 

padres e hijos m ediante la convivencia cotid iana o, de form a consciente, adiestrando 

a los más pequeños para que, por un lado, contribuyeran a esta actividad y, por otro, 

ayudaran a perpetuar esta tradición (Carrasco, 2007). Esta es una de las m aneras que 

podem os pensar la uniform idad de esta tradición cerám ica en un área tan extensa.

Si consideram os lo que algunos investigadores han sugerido (Mayro et al., 1976: 93; 

W hittlesey, 1974, citados en Crown, 1994: 115), que algunos estilos cerám icos de la 

trad ición Salado pudieron haber sido producidos para el intercambio, esto explicaría 

por qué el G ila Po licrom o y el Tonto Policrom o son los tipos más com unes y con m ayor

distribución en com paración con los otros once que conform an la serie Salado. Si así
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fuera, podríam os entender por qué, en su mayoría, se han encontrado cuencos del 

tipo G ila Policrom o con cierta estandarización en la form a, y tam bién por qué las 

vasijas con form a de aves aparecen m odeladas en el tipo Tonto Policromo.

Ahora bien, aún fa lta mucho por conocer sobre la producción de esta cerám ica; sin 

embargo, si, com o se sabe, esta se elaboraba en diferentes lugares — denom inados 

enclaves por los especia listas (Lyons y Clark, 2012)—  con un grado de uniform idad 

tanto en la técnica de m anufactura com o en los diseños decorativos, esto sería un 

claro indicio de una identidad com partida, por lo menos, en los lugares donde fue 

producida, pero tam bién habla de una aceptación e integración a la vida de los 

habitantes de las regiones donde fue intercam biada, de qué manera, aún no está del 

todo claro. M ás aún, si consideram os que en algunos lugares, com o Paquimé, se 

elaboró una cerám ica local que em ulaba rasgos — principalm ente decorativos—  del 

Salado y añadía elem entos propios de la tradición local, logrando así un sincretism o. 

Aún se requiere un estudio detallado del estilo decorativo de estas cerám icas en 

Paquimé, el cual podría ayudarnos a com prender su papel en la sociedad boyante de 

este periodo.

Ahora, considerando tanto las form a de los recipientes com o las evidencias directas 

de uso, es probable que, al igual que lo señala Crown (1994: 108) para su m uestra 

analizada, esta cerám ica haya sido utilizada principalm ente en actividades cotidianas, 

com o la preparación de alimentos, el almacenaje, el transporte y, sobre todo, el 

servicio. Esta última función se deduce de la alta proporción de cuencos registrados, 

que son las form as que m ejor favorecen esta función. Por lo tanto, resulta plausible 

que la sociedad de Paquimé em pleara estas piezas com o parte del m obiliario de

servicio dom éstico. Ahora bien, si tom am os en cuenta que estos cuencos presentan
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dim ensiones m ayores en com paración con los cuencos locales (Carriker, 2009), 

tam bién es posible que hayan sido utilizados en contextos donde participaba un m ayor 

núm ero de personas, com o en festines organizados por las é lites.

No se descarta que algunas de estas piezas hayan sido utilizadas con fines rituales o 

funerarios, aunque actualm ente no se cuenta con evidencia concluyente. Solo es 

posible m encionar a lgunos indicios indirectos, com o la ausencia del pico en am bas 

vasijas efig ie de aves del tipo Tonto Policrom o recuperadas en Paquimé. Al respecto, 

Crown (1994: 123-129) señala que una posible interpretación de la fa lta de ciertas 

partes — com o picos en vasijas efig ie de aves, o fondos en cuencos y o llas—  apunta 

hacia un uso ritual o funerario. Según la autora, estas piezas podrían haber sido 

deliberadam ente rotas, m utiladas o "m atadas” com o parte de cerem onias, y en varios 

casos se ha observado que los fragm entos fa ltantes se localizaron en espacios 

distintos a los de la vasija principal.

En el caso de Paquimé, com o se ha mencionado, no se han recuperado estas piezas 

en contextos funerarios. Sin embargo, un ejem plo interesante es el de una vasija efigie 

de ave registrada por el equipo de Di Peso (véase Ilustración 23): parte del cuerpo fue 

hallada en el cuarto 3 de la Unidad 16, m ientras que otro fragm ento apareció en el 

cuarto 37 de la Unidad 14 (Di Peso et al., 1974-8).

De form a sim ilar, varios cuencos recuperados del cuarto 18c de la Unidad 8 fueron 

reportados por Di Peso y sus colegas (1974-8) com o incompletos, sin que se hayan 

encontrado en el m ism o espacio los fragm entos faltantes. En general, una parte 

considerable de las piezas G ila Policrom o y Tonto Policrom o recuperadas en Paquimé 

presenta faltantes, especia lm ente en el fondo. En el caso de las efig ies de aves, la

ausencia de los picos, que tam poco han sido localizados en las excavaciones, deja

234



abierta la posibilidad de un tratam iento intencional de estas cerám icas con fines 

rituales. Esta representa una línea de investigación para fu tu ros traba jos, que busque 

ahondar en el carácter sim bólico de las cerám icas Salado en Paquim é.

Ahora bien, si la cerám ica policrom a Salado representaba la d isem inación de un 

m ovim iento religioso o de una ideología com partida que, com o lo señala Crown (1994: 

1), se extendió por gran parte del Noroeste/Suroeste entre el 1275 y 1450 d.C. (Lyons 

y Clarck, 2012: 19) y habría llegado a Paquimé en el apogeo de su desarrollo, 

posiblem ente acom pañado de otros rasgos culturales, que aún no están del todo 

identificados, pero podríam os m encionar la arquitectura entre ellos, resulta probable 

que tam bién haya sido aceptada e integrada al s istem a de creencias de Paquimé. Sin 

embargo, vale la pena preguntarnos de qué m anera y por qué.

Como mencione, el Escondida Policromo, un tipo local, con influencia Salado nos 

perm ite entender m ejor los procesos de adopción cultural en Paquimé. La 

reproducción de estos d iseños en una cerám ica local com o es el Escondida Policromo, 

podría interpretarse com o la aceptación y participación de los locales dentro de esta 

práctica, que según Crown (1994) estaba encam inada a prom over la convivencia e 

integración de las com unidades.

Tal vez, com o bien sugiere M cGuire (2012), la clave para responder a estas 

interrogantes radique en las experiencias vividas por las personas que habitaban estos 

lugares. Si tanto la religión Salado com o la de Casas Grandes incorporaron un 

conjunto de sím bolos m esoam ericanos del Epiclásico — incluyendo elem entos 

cosm ológicos, sistem as de creencias y, sobre todo, la relación entre religión y 

legitim ación del poder— , entonces es posible que para las é lites de Paquimé estas
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cerám icas no solo no representaran una amenaza, sino que más bien reforzaran sus 

intereses y  su autoridad.

De igual forma, la iconografía de la cerám ica policrom a Salado — que refleja tanto la 

cosm ología Pueblo com o la m esoam ericana—  incorpora elem entos y m otivos de 

diseño que representan serpientes (incluida la serpiente em plum ada y cuernuda), 

nubes, flores, estre llas y otras entidades asociadas con la lluvia, el cie lo y la fertilidad 

(Crown, 1994; Huntley y Lyons, 2012: 20). Todo ello en concordancia con la 

cosm ovisión de un pueblo agrícola, donde las lluvias, el cie lo y la fertilidad representan 

aspectos fundam enta les en su vida diaria.

En conclusión, consideró que debem os si vem os a Paquim é desde una perspectiva 

m acroregional, fue un desarro llo tardío dentro de la antigua historia del 

Noroeste/Suroeste, que com partió m uchas características con los pueblos de ese 

periodo. Fue un lugar donde diversas pob laciones se reagruparon para conform ar una 

com unidad de m ayor tamaño, en la cual la cerám ica Salado representó solo una 

pequeña parte de su cultura m aterial que prom ovió la posible integración m ultiétnica 

de la población.

M ientras que a nivel intrasitio, esta sociedad fue desarro llando una creciente 

com plejidad sociopolítica, im pulsada por el surgim iento de élites y el aum ento 

poblacional. En este contexto, la cerám ica Salado no solo contribuyó a la legitim ación 

de esas élites, sino que, más im portante aún, refle jaba una coherencia con el sistem a 

de creencias com partido por grupos agrícolas.

Los diseños de estas piezas podrían encerrar significados profundos en la cosm ovisión 

de sus creadores, aparentem ente los m igrantes Kayenta (Crown, 1994). No obstante,

com o advierte M cGuire (2012), los elem entos iconográficos o tecnológicos que se
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incorporan a otras trad iciones culturales no necesariam ente se em plean de la m isma 

m anera en las sociedades que los adoptan. Más bien, estos elem entos son integrados 

al bagaje cultural de form as diversas, y es a partir de las experiencias vividas de los 

objetos que el investigador debe analizar su trasfondo.

No podem os afirm ar con certeza si los cuencos recuperados en Paquimé fueron 

utilizados com o vajilla en festines, com o se ha planteado para otros sitios del 

Noroeste/Suroeste. No obstante, sí sabem os que ninguno de ellos ha sido hallado en 

contextos funerarios, o al menos, hasta ahora no se han registrado com o parte del 

a juar de algún entierro, lo cual resulta significativo. Este dato cobra m ayor relevancia 

si se considera que el tipo Escondida Policrom o sí ha sido docum entado en este tipo 

de contextos. Esta d iferencia constituye uno de los aspectos más relevantes que 

distinguen a las piezas Salado de Paquim é de aquellas recuperadas en el actual 

suroeste de Estados Unidos. De acuerdo con lo reportado por Crown (1994: 103), 

varias de las piezas analizadas en su estudio provienen precisam ente de contextos 

funerarios.

Ahora bien, aunque en nuestra investigación no encontram os evidencia concluyente 

que sugiera una m igración directa de grupos Kayenta hacia la región de Casas 

Grandes durante el Periodo M edio — com o la que otros autores han inferido a partir de 

rasgos arquitectónicos o e lem entos com o los platos perforados (véase Lyons y Clark, 

2012), esto no implica la ausencia de m ovilidad entre am bas culturas. Como 

señalam os previamente, la m ovilidad hum ana no es un fenóm eno unidimensional: 

puede m anifestarse de m uchas form as, desde desplazam ientos tem pora les hasta 

intercam bios sostenidos a través de generaciones. El hecho de que cerám ica orig inaria

del A lto Gila haya sido encontrada en Paquimé sugiere, casi inevitablem ente, el
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tránsito de personas que llevaron consigo no solo objetos, sino tam bién saberes, 

sím bolos y vínculos sociales. En ese ir y venir de bienes, tam bién via jaban las ideas y 

las m em orias de quienes los transportaban — la gente iba y venía del pueblo, 

basándose en am plias re laciones fam iliares repartidas por el paisaje, a m enudo para 

escapar de situaciones sociopolíticas d ifíc iles—  (Kantner, 2004: 76) o escenarios 

m edio am bientales extrem os (Amador, 2010: 27).

Aún queda m ucho por descubrir sobre la verdadera naturaleza de las relaciones entre 

Paquimé y la región del A lto Gila. ¿Fueron vínculos estrictam ente com ercia les o 

existieron tam bién intercam bios ideológicos, rituales o sociales más profundos? 

Tam poco está del todo claro cuál era la función específica de estas cerám icas en el 

interior del sitio: ¿eran objetos de uso cotidiano, m arcadores de estatus, piezas rituales 

o sím bolos de alianzas distantes?

Lo que sí podem os afirm ar es que este trabajo representa un prim er paso hacia una 

com prensión de estos objetos. Al poner sobre la m esa de discusión la cerám ica Salado 

buscam os abrir nuevas líneas de investigación y reflexión sobre las dinám icas 

sociales, económ icas y sim bólicas que estructuraron la vida en Paquimé. Porque, al 

final, estas piezas no solo nos hablan de intercambio, sino tam bién de identidad, de 

poder y de la m anera en que una sociedad se vinculaba con el mundo que la rodeaba.
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APÉNDICE A
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APÉNDICE B

DESCRITO POR:

Gladwin y Gladwm 1930. Hawley 1950. 
Colton y Hargrave 1937. Haury 1945, DI 
Peso 1958.

COLOR DE LA SUPERFICIE:
Al Igual que en el Glla Policromo, se utilizaron engobe blanco y engobe
rg|o

PINTURA:
Negra opaca: también se empleo engobe rojo en franjas anchas, 
elementos entrelazados, y zonas

DECORACIÓN:
Se utilizaron los mismos elementos que en Glla Policromo, en su 
mayoría elementos sólidos, con tramas poco frecuentes, triángulos 
sólidos elementos escalonados y se observó el motivo de "alas de 
pá/aro' El uso de rayas anchas y elementos entrelazados de color rojo, 
además del negro sobre blanco habitual en Gtla Policromo, creó un 
efecto distintivo

FORMAS
En el caso de los cuencos, contaban con lormas simples restringidas 
con bordes evertidos y cuerpos mas bren profundos (Tipo 
1 00.1.01 0 2 01). achaparradas con cuellos cómeos cortos a 
medianos y bordes evertidos (Tipo 3 00.1 01 2.2 01) La efigie de 
guacamayo tema un cuerpo achaparrado, la cabeza estaba 
representada en un extremo de manera realista, la cola en el otro por 
un reborde horizontal; el borde estaba evertido; no se mostraban alas 
(Tipo 3 05 1.07.2.2 07)

266



APÉNDICE C

G ila  P o lic r o m o T o n to  P o lic r o m o E s c o n d id a  P o lic r o m o R a m o s  P o lic r o m o C .G . L is o
F o r m a  C u e n c o C u e n c o C u e n c o C u e n c o C u e n c o

• Restringido • Restringido V. Gila • Restringido cuerpo • Restringido cuerpo
cuerpo cuerpo • Restringido elipsoidal y base elipsoidal y base
elipsoidal y elipsoidal y cuerpo elipsoidal redondeada con borde redondeada sin
base base y base curveado hacia dentro cuello y borde
redondeado sin redondeado redondeado sin • Restringido cuerpo curveado hacia
cuello con con borde cuello y borde ovoide y base dentro
borde evertido evertido evertido redondeada con borde • Restringido cuerpo

• Restringido O lla • Restringido directo elipsoidal y base
cuerpo • Restringido cuerpo elipsoidal • Sin restricción cuerpo redondeada sin
elipsoidal y cuerpo y base elipsoidal y base cuello y borde
base elipsoidal con redondeada sin redondeada con borde evertido
redondeada cuello muy cuello y borde directo • Restringido cuerpo
con borde corto y borde curvado hacia • Miniatura restringido ovoide y base
curvado hacia evertido dentro cuerpo elipsoidal y base redondeada sin
dentro • Efigie ave • Sin restricción redondeada sin cuello, cuello y borde

O lla Restringido con cuerpo esferoide borde curveado hacia directo
• Restringido cuerpo ovoide y y base adentro • Sin restricción

cuerpo base sub- redondeada sin • Miniatura sin restricción cuerpo elipsoidal y
elipsoidal y conoidal, cuello cuello y borde cuerpo elipsoidal y base base redondeada
base conoidal y directo redondeada sin cuello, sin cuello y borde
redondeada borde evertido • Miniatura sin borde directo evertido
con cuello muy restricción cuerpo • Miniatura sin restricción • Sin restricción
corto y borde elipsoidal y base cuerpo rectangular sin cuerpo elipsoidal y
curveado hacia redondeada sin cuello y borde directo, base redondeada
dentro cuello y borde sección horizontal sin cuello y borde

directo rectangular directo
V. Tonto • Miniatura sin restricción • Sin restricción

• Restringido cuerpo fitomorfa con cuerpo ovoide y
cuerpo cuello medio conoidal y base redondeada
elipsoidal y base sin borde, sección sin cuello y borde
redondeado sin horizontal proyección directo
cuello con borde asimétrica • Sin restricción
evertido C a je te  (T e c o m a te ) cuerpo esfenoide y

O lla • Restringido cuerpo base redondeada
V. Gila elipsoidal y base
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• Restringido redondeada con borde sin cuello y borde
cuerpo evertido directo
elipsoidal y base O lla • Restringido cuerpo
redondeada con • Restringido cuerpo elipsoidal y base
cuello conoidal y ovoide y base redondeada sin
borde evertido redondeada con cuello cuello y borde

• Restringido muy corto y borde ondulado
cuerpo evertido • Miniatura
elipsoidal y base • Restringido cuerpo restringido cuerpo
redondeada con elipsoidal y base elipsoidal y base
cuello corto redondeada con cuello redondeada sin
cilíndrico y muy corto y borde cuello y borde
borde directo evertido curveado hacia

• Restringido cuerpo adentro
V. Tonto elipsoidal y base • Miniatura

• Restringido redondeada con cuello restringido cuerpo
cuerpo corto cilíndrico y borde ovoide y base
elipsoidal y base evertido, sección redondeada sin
redondeada con horizontal estriada cuello y borde
cuello muy corto • Restringido cuerpo directo
y borde evertido elipsoidal y base • Miniatura sin

• Restringido redondeada con cuello restricción cuerpo
cuerpo corto cilíndrico y borde ovoide y base
elipsoidal y base directo redondeada sin
redondeada con • Restringido cuerpo cuello y borde
cuello conoidal y ovoide y base sub- directo
borde evertido conoidal con cuello • Miniatura sin

• Restringido medio conoidal y borde restricciones
cuerpo evertido cuerpo esfenoide y
elipsoidal y base • Restringido cuerpo base redondeada
redondeada con elipsoidal y base sin cuello y borde
cuello corto redondeada con cuello directo
cilíndrico y conoidal y borde • Miniatura sin
borde directo evertido restricción cuerpo

• Restringido • Restringido cuerpo rectangular sin
cuerpo ovoide y elipsoidal base plana cuello y borde
base con cuello medio directo, sección
redondeada con conoidal y borde horizontal
cuello muy corto evertido, sección rectangular
y borde evertido horizontal múltiples Cajete (Tecomate)
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Restringido proyecciones • Restringido
cuerpo ovoide y corporales circulares cuerpo elipsoidal
base • Efigie humana con y base
redondeada sin capucha restringido redondeada sin
cuello y borde cuerpo esfenoide con cuello y borde
evertido, base redondeada sin evertido
sección cuello y borde evertido O lla
horizontal • Efigie humana • Restringida
estriada restringido cuerpo cuerpo silueta
Efigie ave antropomorfo con compuesta y
restringido cuello conoidal y borde base redondeada
cuerpo directo, sección con cuello muy
esfenoide y horizontal proyección corto y borde
base asimétrica evertido
redondeada con • Efigie reclinada • Restringido
cuello muy corto restringido cuerpo cuerpo elipsoidal
y borde antropomorfo con y base
evertido, cuello conoidal y borde redondeada con
sección evertido, sección cuello muy corto
horizontal horizontal proyección y borde evertido
proyección asimétrica • Restringido
asimétrica • Efigie reclinada cuerpo elipsoidal

restringido cuerpo y base
antropomorfo con redondeada con
cuello conoidal y borde cuello conoidal y
directo, sección borde evertido
horizontal proyección • Restringido
asimétrica cuerpo ovoide y

• Efigie cara humana base redondeada
restringido cuerpo con cuello muy
esfenoide y base corto y borde
redondeada con cuello evertido
alto conoidal, barras y • Restringido
caras, borde evertido, cuerpo ovoide y
sección horizontal base sub-
proyección asimétrica conoidal con

• Efigie animal restringido cuello conoidal y
borde evertido, sección borde evertido
horizontal proyección • Restringido
asimétrica cuerpo ovoide y
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• Efigie animal base redondeada
restringido, sección con cuello
horizontal proyección conoidal y borde
asimétrica evertido

• Efigie animal restringido • Restringido
cuerpo esfenoide y cuerpo esfenoide
base redondeado con y base
cuello conoidal y borde redondeada sin
evertido, sección cuello y borde
horizontal proyección evertido
asimétrica • Restringido

• Efigie ave restringido cuerpo esfenoide
cuerpo esfenoide y y base
base redondeada sin redondeada con
cuello borde directo, cuello medio
sección horizontal cilíndrico y borde
proyección asimétrica evertido

• Efigie animal o ave no • Restringido
identificado restringido cuerpo puntos
cuerpo esfenoide y esquina y base
base redondeada sin redondeada con
cuello y borde directo, cuello conoidal y
sección horizontal borde evertido
proyección asimétrica • Restringido

• Efigie víbora restringido cuerpo elipsoidal
cuerpo elipsoidal y y base sub-
base redondeada sin conoidal con
cuello y borde directo, cuello conoidal y
sección horizontal borde evertido
proyección asimétrica • Restringido

• Efigie víbora restringido cuerpo elipsoidal
cuerpo ovoide y base y base plana sin
redondeada con cuello cuello y borde
conoidal y borde evertido, sección
evertido, sección horizontal
horizontal proyección múltiples
asimétrica proyecciones

• Efigie víbora restringido corporales
cuerpo ovoide y base 
redondeada con cuello

circulares
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alto conoidal y borde 
evertido, sección 
horizontal proyección 
asimétrica

• Efigie lagarto cornudo 
restringido cuerpo 
elipsoidal y base 
redondeada con cuello 
muy corto y borde 
evertido, sección 
horizontal proyección 
asimétrica

• Miniatura restringido 
cuerpo puntos esquina 
sin cuello y borde 
evertido

• Miniatura restringido 
cuerpo ovoide y base 
redondeada con cuello 
mediano conoidal y 
borde directo

• Miniatura restringido 
cuerpo antropomorfo 
sin cuello sin borde, 
sección horizontal 
proyección asimétrica

• Miniatura efigie ave 
restringido cuerpo 
zoomorfa con cuello 
medio conoidal y borde 
directo, sección 
horizontal proyección 
asimétrica

B o te l la
• Restringido cuerpo 

esfenoide y base 
redondeada con cuello 
alto cilíndrico y borde 
directo

• Restringido 
cuerpo ovoide y 
base redondeada 
sin cuello y borde 
directo

• Efigie cara 
humana 
restringido 
cuerpo elipsoidal 
y base
redondeada sin 
cuello y borde 
evertido, sección 
horizontal 
proyección 
asimétrica

• Efigie animal 
restringido 
cuerpo esfenoide 
y base
redondeada con
cuello conoidal y
borde evertido,
sección
horizontal
proyección
asimétrica

• Miniatura 
restringido 
cuerpo ovoide y 
base redondeada 
sin cuello y borde 
curveado hacia 
adentro

• Miniatura 
restringido 
cuerpo ovoide y 
base redondeada 
sin cuello y borde 
evertido
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• Efigie cara humana 
restringido cuerpo 
esferoide y base 
redondeada

• Miniatura restringido 
cuerpo esfenoide y 
base redondeada con 
cuello largo cilíndrico y 
borde directo

V a s i ja  e x c é n t r ic o
• Restringido cuerpo 

punto esquina y base 
plana con cuello medio 
cilíndrico y borde 
evertido

• Restringido cuerpo 
rectangular sin cuello y 
borde directo, sección 
horizontal cruciforme

• Sin restricción cuerpo 
rectangular sin cuello y 
borde directo, sección 
horizontal forma de Y

• Miniatura 
restringido 
cuerpo esfenoide 
y base
redondeada sin 
cuello y borde 
evertido
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